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PRóLOGO 

Después del auge que cobró a fines del pasado siglo y comienzos del 
actual en Europa -particularmente en Francia e Italia-, la Psicología So­
cial sufrió cierto retroceso. Siguió cultivándose tan sólo en los Estados Uni­
dos y con creciente intensidad y extensión hasta el punto de poder hablarse 
de ella como una "ciencia norteamericana", aunque las influencias europeas 
en sus comienzos y en su posterior desarrollo · hasta el presente son noto­
rias. Este retroceso se debió a distintas causas. En Francia, la posición de 

. Durkheim y los efectos retardados de la famosa polémica con Tarde con­
tribuyeron no poco a disminuir o eliminar su importancia, por- lo menos 
como disciplina separada. En Italia, la causa fue otra: el general desprestigio 
de los estudios sociológicos y psicológicos por obra de la reacción antipo­
sitivista, los eliminó por completo de los programas universitarios; a lo que · 
después se agregaron causas políticas. En Latinoamérica, en aquellos países 
en que, como en la Argentina, el antipositivismo impuso una completa 
renovación de la orientación filosófica, las consecuencias para la Psicología 
Social fueron análogas a las registradas en Italia. 

Pero, la desaparición de esta disciplina debía ser sólo temporal. Y a 
desde la década de los treinta, los sociólogos franceses empezaron a mos­
trar un renovado interés h:wia ella. Los Arenales Sociologiques ( 1930-40 
aproximadamente) contienen no sólo abundantes análisis de.trabajos de psi­
cología social, sino también algún estudio original. Y después de la Segun­
da Guerra Mundial, ese renovado interés se intensificó: menudearon no 
sólo las traducciones sino también los trabajos originales y de carácter expe­
rimental. En otros países, entre ellos la Argentina y varios ·paí~es latino­
americanos, estamos asistiendo a un movimiento similar: traducciones, es.;. 
tudios críticos, creación de cátedras, etc. 

Este resurgimiento de la Psifología Social es fácilmente explicable: de 
las dos dimensiones de la crisis contemporánea -el lado estructural u ob­
jetivo y el lado psicosocial o subjetivo- fue la primera que recibió aten­
ción preponderante o exclusiva. Sin embargo, la segunda no era menos 
esencial, y los dramáticos años transcurridos entre las dos guerras no me­
nos que lo ocurrido después -las terribles explosiones de irracionalismo 
y los demás fenómenos de la sociedad de masas- mostraron claramente 
la insuficiencia de los enfoques puramente objetivos. 
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La· serie de estudios que aquí se reúnen ~bedecen todos a inquietudes 
de esa naturaleza. En párte publicados, en parte inéditos, presentan unidad 
temática: desde diferentes ángulos apuntan únicaiD:ente a la dimensión psi­
cosocial de la .crisis contemporánea. "Anomía y desintegración Social" se 
publicó- en el Boletín del Instituto de Sociología (1945). "Las condiciones 
objetivas de la libertad" y "Las condiciones subjetivas de la libertad" co­
rresponden a dos estudios introductivos publicados en la edición castellana 
de La Libertad en el Estt:tdo Moderno de H. Laski y El Miedo a lll Liber­
tad de Erich Fromm se reproducen aquí con pocas variaciones. También 
los capítulos titulados "El Surgimiento del yo y los Fundamentos de la Psi­
cología Social" y "El Funcionalismo y la Revisión del Psicoanálisis" apare­
cieron originariamente como introducciones a la edición castellana de Es­
píritu, sociedad y persona de George H. Mead y Estudios de Psicología 
Primitiva de Bronislaw Malinowski. Los demás capítulos: "Surgimiento 
y crisis de fa noción de opinión pública", "Biología y' sociedad en Psicología 
Social" y "El concepto de actitud, su origen y desarrollo", se publican en 
este libro por primera vez (algunas partes del capítulo mencionado en úl­
timo término se hallan incluídas en un artículo publicado. en 1943 en el 
Boletín, ya citado). 

Deseamos expresar públicamente nuestro agradecimiento al Dr. Lucio 
Mendieta y Núñez que ha querido incluir estas modestas conqibuciones a 
la Psicología Social en su prestigiosa Biblioteca de Ensayos Sociológicos. 

Gino Germani. 
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ANOMIA Y DESINTEGRAOóN SOCIAL 

A fines del siglo pasado Durkheim, al observar los síntomas de des­
organización social que presentaban las sociedades del occidente europeo, 
formulaba, en su célebre estudio sobre la división del trabajo, y con mayor 
amplitud luego en su libro sobre el suicidio, el concepto de tmomia. En la 
primera de esas obras, Durkheim constataba que, en ciertos casos, a la au­
mentada especialización en las funciones no correspondía un incremento 
de la solidaridad orgánica, contrariamente a la correlación positiva estableci­
da entre esas dos variables. Se· trataba, según el autor, de formas anómalas de 
la división del trabajo, debidas a dos tipos ·de causas: exceso de "reglamen­
tación social" (división du travail-contrttircte) y defecto de la misma (ano­
mi e). Para que exista solidaridad orgánica, no solamente es necesario el 
desarrollo de la división del trabajo y la coexistencia de funciones diferen­
ciadas y especializadas de sus órganos correspondientes, sino que también 
debe.' existir un cuerpo de reglas ·que predetei."minen la maneras según las 
cuales se cumpla la integración entre esas funciones. Como la división del 
trabajo pone 'en contacto funciones, es decir, maner.as de actuar bien defi­
nidas, que se repiten idénticas a sí mismas, en circunstancias· determinaaas, 
es también necesario que las· relaciones que se establecen entre tales funcio­
nes lleguen al mismo grado· de fijeza y de regularidad.1 Por otra parte, si 
bien el derecho contractual es propio de la solidaridad orgánica, las rela­
ciones entre funciones no pueden. estaplecerse únicamente por contrato; 
hacen falta esas reglas que deben surgir espontáneamente de la división del 
trabajo -cuando ésta es normal- y que van más allá del contrato, lo 
condicionan y lo hacen posible. En esto reside aquel "elemento no con­
tractual del contrato" que constituye, en el fondo, la esencia de la solida­
ridad orgánica, y su ausencia o disminución, el estado de anomia. 

Esta definición de la anomia surge con mayor claridad en la investiga­
ción sobre el suicidio. Los resultados de su estudio llevaron a Durkheim a 
modificar su anterior concepción de los tipos sociales contrapuestos que 
encontramos en La División del Trabajo Social. Como observa T. Par­
sons, mientras en esta obra la noción de conciencia colectiva estaba estre­
chamente asociada a· un determinado tipo de solidaridad (la solidaridad 

1 Durkheirn, E.: De la División du Travail Social, París, Alean, 1902, pp. 344 y ss. 
11 
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mecánica), en El Suicidio, "la distinción entre los dos tipos sociales (a so-
, lidaridad mecánica y a solidaridad orgánica), dejó de'fundarse en el hecho 

del predominio o no de la conciencia colectiva, pata transformarse en cam­
bio en una distinción entre diferentes contenidos de la conciencia colectiva 
misma" .2 Si bien esta· interpretación difícilmente podría apoyarse en textos 
explícitos de la citada obra, pues Durkheim sigue utilizando el mismo len­
guaje empleado en el estudio sobre la división del trabajo, debe reconocer­
se que sus ideas sobre las características de la solidaridad orgánica se han 
ido modificando o por lo menos precisando. Como se verá luego, si se quie­
re valorar y comprender en toda su extensión el aporte de Durkheim a la 
comprensión de la sociedad moderna, es necesario tener muy en cuenta esa 
posición nueva. 

Como se sabe, Durkheim distingue tres tipos de suicidios: el suicidio 
egoísta, el -altruísta y el anómico. Establece la existencia del primero des­

. pués de haber llegado a formular tres correlaciones; el suicidio varía en 
razón inversa: l.-del grado de integración de la sociedad religiosa; 2.-­
de la sociedad política; 3.-de la sociedad doméstica.8 Cuando la integra­
ción es baja, la tasa de· suicidios aumenta: es el caso del suicidio egoísta. 
El suicidio altruísta es propio de algunas sociedades primitivas y del ejér­
cito: responde a la integración excesiva; es, por lo tanto, el inverso del 
anterior. El suicidio anómico en cambio, se debe a la falta o debilitamiento 
d~ reglamentación: an01:nia. Es evidente que existe una estrecha"relación 
entre este último tipo de suicidio· y el suicidio egoísta: sin embargo, Duk­
heim insiste en su distinción aun cuando las razones que proporCiona no 
serían valederas a menos de no aceptar la interpretación que hemos indi-

.. ~ cado arriba.4 Pero veamos ante todo en qué consiste el estado de anomia. 
La vida social existe en tanto sigateniendo vigencia cierto sistema¡ de 
reglas, valores o "representaciones colectivas", las cuales fio solamente ha­
cen posible la existencia de las relaciones contractuales sino que condicio­
nan la conducta social de los individuos, proporcionando los medios, y, 
sobre todo; señalando los fines de las acciones humanas. 

La vida de los hombres se desenvuelve así dentro de un sistema de 
esquemas . sociales que constituyen los puntos de referencia necesarios para 

· ~ .o.rientación.. Cuando ese sistem~ se debilita, los hombres pierden la po­
Sibilidad de onentarse, se desmoralizan y caen con mayor frecuencia en di-

2 Parsons, T.: The Structure of S~cial Action, New York, McGra.w-Hill 1937 pp 
218-219. ' ' . 

: ~t~eim, E.: Le suici~e. Etude Sociologique, París, Alean, 1897, p. 222. 
S1 lnen esta mterpretaaón toma como punto 'de partida las observaciones d 

Parsons, se .desarrolla en forma independiente de éstas en lo que se refiere al problem: 
de· la an.OllWl. 
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versas formas de conducta divergentes (con respecto a la conducta pres­
cripta p9r el sistema ~ismo) : tal es el estado de anomia. 

· En las sociedades occidentales, la anomia es, según Durkheim un fe­
nómeno de gravedad ereciente en todos los sectores de la vida .social y en 
particular, en la esfera económica: el aumento de los suicidios, que es un 
síntoma certero del estado de la conciencia colectiva, señala claramente esta 
situación. En su estudio de la anomia económica, Durkheim señala algu­
nos de sus mecanismos más generales. Se trata de un análisis que conserva · 
gran importancia para la explicación de muchos fenómenos contemporá­
neos, especialmente en lo relativo a los efectos sociáles de las crisis econó­
micas y la desocupación en masa. Se produce anoinia en estos tres casos, 
entre otros: a.--cuando los hombres no reconocen la justicia del método 
de reclutamiento para su admisión a las distintas posiciones jerarquizadas· 
(clases); b.-cuando se ven en la imposibilidad de alcanzar el nivel mínimo . 
que correspondería a su posición, según lo prescripto por la conciencia co­
lectiva (déclassemt:nt); y, c.-cuando ven ampliadas sus posibilidades eco­
nómicas mucho más allá del horizonte tradicional correspondiente a su si­
tuación.::; Con ello, se explica . el aumento que se registraría en los suicidios 
tanto en las épocas de crisis como en las épocas de prosperidad inusitada, y 
el hecho de la falta de correlación entre pobreza y alta tasa de suicidios. 
No son, en efecto, los países más pobres (menos industrializados), ni las 
clases menos afortunadas las que presentan las mayores tasas; por el con­
trario, éstas_ se observan en los países más industrializados, ep las comuni­
dades urbanas y, dentro de éstas, en las clases medias y altas. 

Los efectos sociales del declasamiento se explican porque, como dice 
Durkheim "en cada momento de la historia, hay en la conciencia moral de 
las sociedades un sentimiento oscuro de lo que valen respectivamente los 
diversos servicios sociales, de la remunerílción relativa que es d~bida a cada 
uno de ellos y, por consiguiente, de la medida de bienestar que corresponde 
el promedio de los trabajadores de cada profesión. Las diferentes funcio­
nes son jerarquizadas por la opinión pública, y un cierto coeficiente de 
bienestar es atribuído a cada una, según el lugar que ocupa en la jerar­
quía". 6 &ta escala de niveles de vida no es inmutable, ella varía de acuer­
do con diversos factores, pero, de todos modos, tales variacioneS deben 
producirse con cierta lentitud a fin de que las actitudes individuales pue­
dan ajustarse a los nuevos requerimientos sociales. Cuando se dan cambios 
bruscos, entonces el conflicto entre la nueva situación objetiva y las nor­
mas sociales preexiste~tes, causan un estado de tensión en los hombres afec-

5 Durkheim, E.: Le Suicide, cit., p. 280 
6 Ibídem, p. 276. 
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tados por ese cambio. Su vida es trastornada; sus fines, sus "planes de 
vida",7 destruídos y, al hacerse insoportable tal situación, se hallan expues-
tos al riesgo del suicidio. .. . . 

En realidad, tal estado de tensión, como lo han mostrado las Investi­
gaciones posteriores y la experiencia de las crisis que siguieron a la Primera 
Guerra Mundial. puede desembocar en diversas formas de conducta diver­
gente, e incluso, cuando el declasamiento afecta a vastas capas de la pobla­
ción, puede conducir a reacciones capaces de trastornar la estructura mis­
ma de la sociedad, en sus cimientos políticos y sociales. 

Durkheim no pudo prever estas repercusiones de más vastos alcances, 
pero su diagnóstico del estado anómico de la sociedad moderna, puede 
considerarse, en general~ válido. El desarrollo histórico del mundo occi­
dental, desde la Edad Media, ha conducido al progresivo deterioro y hasta 
a la destmcción de Ciertos cuadros sociales tradicionales que no han lle­
gado a ser remplzados por otros. Grupos primarios, como la familia y el 
vecindario~ y grupos secundarios, como los gremios, hah ido perdiendo la 
función integradora que poseían. Se ha desarrollado una sociedad cuya 
principal característica es su alto grado de movilidad social vertical y ho­
rizontal y, por consiguiente, la multiplicación de los contactos entre indi­
viduos y grupos. Mientras tanto, el Estado acrecienta sus funciones y se 
hipertrofia frente a una "inconsistente polvareda de individuos".8 Hay, así, 
un doble proceso, en virtud del cual: por un lado progresa la_ "atomiza­
ción" de los individuos, y ·por . el otro, aumenta la hipertrofia del Estado 
que se acerca cada vez más al Leviatán. ¿Es tal. estado de anomia un resul­
tado fatal de ese tipo de sociedad que llamamos moderna? 

La contestación la encontramos en la distinción (sobre la que insiste 
D~kheim), entre los tres tipos de suicidios. Se podría suponer, en efecto, 
que no ~xistiera más que una sola éausa del suicidio, y que todos obedecie­
ran a la ley general: "el suicidio varía en razón inversa del grado de ih­
tegración de los grupos sociales de que forma parte el individuo".o Pero 
no es así: la desintegración de que habla con respecto al suicidio egoísta 
no es la misma que da lugar al suicidio anómico. Éste difiere de aquél 
'\en <manto depende no de la manera de estar ligados los individuos a la 

· sociedad sino del modo como ella los reglamenta. El suicidio égoísta pro-

. • 7 Las investigaciones de los últimos veinte años han destacado la importancia del 
"plan vital" u "organizaci~n votal", q~,e no es otra cosa que el sistema de las expecta­
tt;vas ordenadas en determmada suces10n, con que las personas -consciente o incons­
Cientemente--. proyectan el curso de su propia vida en el futuro. 
. ! Durkheun, E.: De la di'llirión du TrtWail SO"cial, cit. "Introducción a la 2q. edi­CIÓn , p. xxxn. 

9 Durkheim, E.: Le suicide, p. 221. 
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cede de que los hombres no perciben ya la razón de estar en la vida; el 
suicidio altruista, de que esta ·razón les ·parece estar fuera de la misma 
vida ... " y el suicidio ~nómico del hecho que "su actividad está desorga­
nizada, y de que por ello sufren" .10 El significado de esta diferencia apare­
cerá inmediatamente cuando se recuerden las correlaciones sobre las cuaies 
Durkheim f:unda sus tipos de suicidio altruísta y egoísta. El primero se da 
en sociedades primitivas y entre los militares, a saber, donde predomina un 
tipo de solidaridad mecánica; el segundo, en cambio, se da donde hay 
un alto grado de individuación y diferenc~ción: es decir, en un tipo social 
con "solidaridad orgánica". Pero la diferencia entre ambos no deriva tan 
sólo de la intensidad de la integración, sino del hecho de que predominen 
en cada uno de ellos, valores diferentes. ¿Dónde se produce, en efecto, el 
suicidio egoísta? "En las sociedades y en los medios donde la dignidad de 
la persona es el fin supremo de la conducta ... " donde "el individuo se incli­
na fácilmente a considerar como a un dios a un hombre contenido en él, a 
erigirse él mismo en objeto de su propio culto"; donde. "la moral se aplica 
ante todo a darle una alta idea de sí mismo ... "H Por el contrario el sui­
cidio altruísta predomina en las sociedades que descansan sobre una "estre­
cha subordinación del individuo al grupo".12 Una tal subordinación supo­
ne naturalmente un fuerte grado de integración; pero ¿es que la sociedad 
orgánica no está integrada? Si no_ lo estuviera, simplemente no habría so­
ciedád. El tipo social por solidaridad orgánica necesita por lo tanto alguna 
forma de integración que responda a su estructura ~culiar y. al sistema de 
valores adecuados para esa es_tructura. Recordemos lo que se dijo a propó­
sito de la anomia, co:m,o forma anómala de la división del trabajo: existe 
un sistema de normas, de esquemas sociales que permite la armonización 
de las diversas funciones de la sociedad diferenciada; no todo es contrac­
tual en el contrato, hay un elemento é:xtraindividual; y tal elemento lo 
proporciona la sociedad. Hay por -lo . tanto un contenido de la conciencia· 
colectiva que responde al tipo social fundado en la solidaridad orgánica.· 
El estudio sobre el suicidio revela cuál es tal contenido: se trata del sistema 
de valores que impera en la sociedad moderna: el individuo, el culto de la 
personalidad como ente autónomo que se determina libremente. 

Pero, en el pasaje de un tipo social a otro, puede ocurrir que 'fracase 
total o parcialmente el proceso de reestructuración; entonces nada sustituye 
a los cuadros sociales destruidos o deteriorados: es el estado de anomi~ 
que ahora queda claramente diferenciado del tipo peculiar de integración 

10 lbidem, p. 288. 
11 lbidem, p. 416. 
12 Loe. cit. 
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constituído por la solidaridad orgátúca. Mientras éste conduce a la armo­
nización de las funciones, aquél lleva a la desorganización; mientras la ano­
mia significa la atomización del individuo, la solidar.idad orgátúca significa 
su liberació~.1a Es evidente que estos dos fenómenos, analíticamente diver­
sos, pueden superponerse en una misma sociedad histórica, y eso es, de he­
cho lo que ha ocurrido en el mundo occidental y lo que puede obser­
varse hoy: subsistencia de muchas estructuras tradicionales que se conservan 
con mayor o menor vigencia; formación de nuevas estructuras, orientadas 
por el espíritu "moderno" de carácter racionalista o individualista, y, por 
último, vastos sectores de la vida social parcialmente desintegrados. Por lo 
tanto, no es en el "espíritu moderno" como tal, donde debe buscarse 
la causa de la desintegración creciente en nuestra sociedad, sino por el 
contrario, en el hecho de que ese espíritu no haya podido extenderse e 
impregnar toda la o:rgatúzación social, al subsistir algunas estructuras ya 
superadas, o bien al no ser reemplazadas aquéllas que se habían derrumba­
do. Con ello, ya se· está señalando que el camino de la reconstrucción ha 
de hallarse en un despliegue ulterior y más amplio del "espíritu moderno" 
más que en un imPosible retótno a formas pretéritas. 

La interpretación que acaba de esbozarse con respecto al pensamiento 
de Durkheim acerca de la anomia, coincide en gran pa~e con los resultados 
obtenidos por Halbwachs en su estudio sobre las causas del suicidio. Este 
autor critica las correlaciones parciales establecidas por Durkheün entre el 
grado de integración de la sociedad doméstica, la sociedad religiosa y la so­
ciedad politica y la intensidad de los suicidios, y afirma que las mismas no 
pueden ser establecidas separadamente, debiéndose sustituir por una corres­
pondencia "total" entre dos tipos de sociedades, dos géneros de vida, dos 
civilizaciones. "Hay ciertas zonas más bien rurales, tradicionales, en las que 
las costumbres antiguas conservan toda su fuerza y en las cuales la vida 
social es a la vez más lenta y más dispersa." Frente a estas zonas, hallamos 
<?tras "más bien urbanas, progresivas, industriales y comerciales en donde 
la población es más móvil, la circulación más intensa, la vida colectiva a la 
vez más concentrada, más rápida y más desordenada (dereglée).u En las 
primeras, la tasa de suicidios es considerablemente menor que en las segun­
das. De este modo, las correlaciones parciales de Durkheim, quedan di­
su~l~ en una corre~pondencia más amplia entre tipo de sociedad y tasa de 
stitculios. Los dos tipos, rural y urbano no representan sino formas extre­
mas entre las cuales pueden hallarse muchos tipos intermedios: de aquí una 

_
13 En. el sentido que le dan por ejemplo, von Wiese, L. ··~ Becker, H.: en Siste­

mattc SoCJQ/ogy, Nueva York, J. Wiley, 1932, p. 343. 
J.

4 Halbwachs, M.: Les causes du suicide, París, Alean, 1930, p. 492. 
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correlación según la cual, al aumentar el carácter "urbano" de una socie­
dad, aumenta la tasa de suicidios·. Hay un nivel que es "normal" para cada 
tipo social. Como se ve; a pesar de la afirmación de este autor, las conclu­
siones de Durkheim no son, en el fondo, diversas, pues la estructura "ur­
bana" de Halbwachs corresponde al tipo social que origina el suicidio ego­
ísta, así como la estructura "rural" es análoga a la sociedad que da. lugar al 
suicidio altruísta. En cuanto al suicidio anómico, a pesar de que este autor 
insiste en diferenciar anomia de complicación social, 15 no deja de recono­
cer su existencia, pues afirma que hay un estado de transitoria desintegra­
ción social derivado de la rapidez del proceso de "urbanización", que será 
superada en el futuro por la formación de las tradiciones y costumbres que 
ahora faltan.16 Por otra parte, a pesar de que Halbwachs se niega a atri­
buir carácter patológico al estado actual de las sociedades occidentales, las 
graves crisis de los últimos treinta años han confirmado, desgracia4amente, 
el diagnóstico de Durkheim. 

En conclusión, ambos autores reconocen la existencia de dos tipos so­
ciales opuestos y de un proceso histórico que ha llevado la sociedad occi­
dental de uno a otro, a través de una serie de cambios de orden estructural 
e ideológico. La 'sociedad tradicional, estática, plenamente integrada, que 
predominaba. en la ·Edad Media, se ha transformádo en una sociedad "ur­
bana", altamente diferenciada, dotada de un alto grado de movilidad ver­
tical y horizontal y cuya integración es todavía muy imperfecta, pues 
mientras por un lado los rígidos cuadros de la sociedad tradicional sólo 
sobreviven en: parte, todavía no se han consti~ído los· "esque~as" sociales 
adecuados para las necesidades que surgen de las nuevas condiciones es­
tructurales: de aquí . un estado de relativa anomia. 

La existencia de tales estructuras sociales, y el hecho del paso de una 
a otra ha sido generalmente reconocido por numerosos estudiosos, quienes 
han formulado conceptos análogos, o, por lo menos, muy parecidos a los 
que se acaban de señalar. Baste recordar las nociones de comunidad y so­
ciedad que debemos a Tonnies. Como se sabe, mientras en la "comunidad" 
predomina una volnntad "esencial" (Wesewwille), que se caracteriza por 
la aceptación no racional de las costumbres, en la "sociedad'.' hallamos una 
"voluntad de arbitrio" ( Kii:rwille), que es por el contrario una decisión de 
tipo racional adoptad.a sobre la base de una elección consciente.17 Una des-

15 Según el concepto formulado por Bouglé y otros. 
16 Halbwachs, M.: Op. cit., p. 489. 
17 Dicotomías similares, fueron desarrolladas por Simmel, Cooley, Ross y desde un 

punto de vista empírico por Sorokin, Park, Faris, Burgess y Thomas, Zp.aniecki, cuyos 
trabajos serán examinados con .mayor detenirillento. Véanse las referencias indicadas 
por 'W'iese, von, Op. cit., p. 225, nota. 
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cripción de las dos estructuras sociales, r~aliza?as por el método ~deal tí­
pico ha sido realizad~ por W!e~e yBecker,l8 qmene~ sobre. es~,bas~ ~t:ntan 
ordenar en una teona sistemattca las procesos de diferenc1acwn, md1v1dua-
ción y eventual desintegración. · 

Los dos ·tipos ideales opuestos están constituí dos por la "estructura 
sagrada aislada" y la "estructura secular accesible"; el primero equivale a 
la "comunidad" de Tonnies y el tipo (empírico) "rural" de Halbwachs; el . 

, segundo corresponde. a l:.t "sociedad" y al tipo (empírico) "urba~10" de 
dichos autores. 

El proceso de "secularización" e "individuación" por el cual individuos 
y grupos pasan de un tipo social a otro, es correlativo del proceso de 
"comunicación", es decir, acompaña los contactos culturales entre grupos 
e individuos perte!lecientes a culturas diversas y aún entre los de una mis­
ma cultura. Entre las diferentes formas de "comunicación" se destacan, 
como l~s más importantes históricamente, los movimientos de población y 
-entre éstos- la "dispersión", o sea la emigraci~n de pequeños grupos 
sociales o la emigración de individuos. El análisis de uno de los productos 
de la dispersión, el "extranj~ro sagrado" (es un "tipo ideal" cuyo ejemplo 
empírico está dado por el inmigrante rural en un gran centro urbano), 
permite deducir los cambios psicosociales que se producen en el tránsito 
del tipo "sagrado aislado" al tipo "secular accesible". Hay un paralelismo 
entre el curso de los procesos de individuación en el "extranjero sagrado" y 
en la transición de una estru~tura social a otra. Dichos proc-esos de indi­
viduación pueden conducir a la desmoralización cuando la personalidad so­
cial del "extranjero sagrado" tiende a quebrarse súbítamente y el mismo no 
consigue adquirir las actitudes racionales, propias de la estructura secular; 
en estos casos, hay una regresión hacia un sistema. de actitudes puramente 
biológicas. EL hombre pierde, por decirlo así, todo lo social, reduciéndose 
a pura naturaleza. Es éste, naturalmente, un caso límite. Otro resultado 
posible de lá individuación lo muestra el tipo amoral; aquí no hay pérdida 
de actitudes "sagradas" anteriores, no hay "desintegración", sino que el 
individuo no ha llegado a adquirir nunca un sistema de esquemas sociales 

. adecuados. TáJ.es casos se observan entre los hijos de inmigrantes, especial­
. mente en las áreas urbanas de alta desintegración social. Otros tipos inter­

medios están constituídos por el hombre marginal y el hombre segmen­
tttrio.19 

18 Wiese, von y Becker: Op. cit. Se trata de la adaptación norteam~ricana de la 
sociología sistemática del autor alenián. El párrafo 2 del Capítulo XXI. "Individua­
ción y mov~entos de ~!ación", ha sido redaetado por Becker, C. 

19 El pnmero es el ser humano controlado en parte por las actitudes derivadas 
de la estructura sagrada, y en parte diferenciado e individualizado por la influencia de 
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Estos cuatro tipos son productos de la desintegración social, más. o 
menos acentuada, y deben distinguirse del hombre liberado, que ha logrado 
superar la crisis de la transición y es el elemento humano propio de una 
estructura secular. Como se recordará, también en Durkheim se halla una 
diferencia implícita entre atomización e individuación plena. 

El análisis anterior se ha fundado en diversas investigaciones acerca 
de los procesos desintegrativos, y especialmente en los resultados del tra­
bajo del norteamericano W. l. Thomas y de su colaborador.F. Znaniecki, 
quienes estudiaron los aspectos psicosociales de la anomia en los grupos 
rurales polacos, a través de los cambios por éstos experimentados a causa 
de contactos con otras culturas. 

Lo que Durk~eim 1la~ara tmOmia, Thomas y Znaniecki lo denominan 
" 'desintegración social' (social desorgtmization) y se produce por la dismi-:­
nución de la influencia sobre los miembros del grupo de las existéntes re­
glas sociales de conducta" .20 La realidad puede presentar todos los grados 
posibles de desintegración: desde la violación de alguna regla por parte 
de individuos aislados hasta.la decadencia general de todas las instituciones de 
un grupo. Los dos autores conciben estos fenómenos como propios;, en 
cierta medida, de cualquier grupo social, pues el doble proceso de desinte­
gración se halla siempre presente en las sociedades que no sean absoluta­
mente estáticas. La sociedad, en efecto, posee en cada momento ciertas 
reglas, valores sociales y "definiciones de situación''21 que impone . a sus 
miembros y. que éstos aceptan inconscientemente, incorporándolos como 
hábitos individualés a su propia organización 'vital. Cuando la5 "actitudes" 
de los miembros de un. grupo corresponden a los valores sociales que este 
mismo grupo sustenta, hay integración. La actitud es, en efecto, lá contra­
partida individual del valor social; es, para ~mplear el lenguaje de Durkheim, 
la encarnación individual de la representación colectiva; en una sociedad 
absolutamente estática y totalmente indiferenciada, las actividades de los 
miembros reflejarían con suma fidelidad el sistema de representaciones co­
lectivas importantes, pero en las' sociedades históricas y en general en los 

la "estructura secular", pero no ha asimilado aquellas partes de esta estructura que to­
davía se hallan domin~as por esquemas tradicionales"; se trata pues de un hombre 
que no pertenece a runguna de las dos culturas. Estas ~ son, por lo general, 
potentes factores de cambio sociaL El hombre segmentano, por último, es aquél cuyas . 
actitudes temperamentales son expresadas de manera ·inadecuada, y cuyas energías de­
rivan hacia actividades que no armonizan ni con las que serían propias de la "estruc­
tura sagrada", ni con las ,de la "estruétura secular". 

20 Thomas, W. l. and Znaniecki, F.: The Palish PeMINit in Eurape arnd America, 
New: York, A. Kno~f, Vol. n, p. 1128. ·· 

21 Se trata del 'esquema" o "cun;o de acción" que la. sociedad impone ·a sus miem­
bros frente a las diversas situaciones que se le pueden presentar ·en su existencia. 
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grupos sociales que nos es dado obser~ar, ~o se constata nunca un~ i~enti­
dad semejante; siempre --en una medtda mayor o menor-:- las actividades 
de los individuos divergen de los patrones sociales. Esta divergencia, que 
se produce por diversas causas, constituye el ·aspecto psicosocial de las 
transformaciones a que se hallan sometidos grupos y sociedades. 

La aparición de nuevas ~ctitudes o la modificación de actitudes ante­
riores, se produce por la existencia de contactos con grupos culturalmente 
diversos: es un resultado de la "comunicación" que puede producirse por 
movimientos de población o por cualquier otro medio tecnológicamente 
adecuado de (prensa, radio, cine, etc.). El mecanismo de la formación de. 
nue.vas actitudes en las co~unidades polacas ha sido sintetizado por Blu­
mer:22 

"Los factores esenciales están constituídos por la parición de ac­
tittrdes o tendencias 'individualistas' entre los campesinos como re­
sultado de su contacto con el mundo exterior (a su comunidad), parti­
cularmente a . través de la eínigración a Alemania. Tales tendencias 
individpalistas se presenta·n ·principalmente bajo la forma de intereses 
hedonísticos (deseos de· nuevas formas de placer) y de tendencias 
hacia el éxito individual. Dichas actitudes individualistas se forman 
como una respuesta a los nuevos valores encontrados en la otra so­
ciedad (bebidas alcohólicas, nuevos alimentos, nuevas formas de atrac­
ción sexual, nuevas formas de vanidad y tipos individualistas de orga­
nización económica). Estas nuevas actitudes individualistas se hallan 
en contraste con las actitudes centradas .en torno del 'nosotros', y de 
las cuales depende el mantenimiento del sistema familiar campesino. 
Ahora bien, la sociedad rural mantiene sus reglas por medio del con­
trol de los deseos individuales de 'correspondencia' y de 'reconoci­
miento'.28 El primero induce al individuo a buscar la aceptación y 
el aprecio por parte de los miembros de su familia y de su comuni­
dad: el segundo lo impulsa a querer conseguir la aprobación de la 
comunidad. Esto lo conduce a preservar la solidaridad familiar y a 
adherirse a las reglas de la comunidad. Cuando, en cambio, sus nue­
vas actitudes individualistas se vuelven más importantes que sus de­
seos de reconocimiento o de correspondencia por parte de los otros, 

22 Blwner, H.: "An Appraisal of Thomas and .Znaniecki's. The Polish Peasant 
m Eur~ ancl America", Social Science Resetrrch Cowncil BUJ!letin, 44, New York, 
1939, ¡- 64. . . ' 

2 Según la teoría ,de Thomas, el ~onjunto de los dese,OO·.· sociales pueden clasifi­
carse. ~n cuatrq categonas: a.-de segundad; b.-de reco11ocmuento; c.-de correspon­
dencia y d.-de nuevas experiencias. 

. ' 
'1 

.! 1 

'1 

'1 
1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



ESTUDIOS DE PSICOLOGÍA SOCIAL 21 

las reglas del grupo pierden su eficacia: o bien, si la ·opinión social 
del grupo decae, de manera que el grupo mismo no está más intere­
sado en utilizar los ·deseos _individuales de correspondencia y de re­
conocimiento para conseguir la conformidad, las reglas se debilitan. 
De este modo llega a prevalecer un estado de desintegración social." 

Cuando tal estado se produce, afirman los autores, "el problema no es 
ya suprimir las nuevas actitudes, sino hallarle una nueva expresión insti­
tucional". 24 

Un proceso de deSintegración similar se produce cuando el campesino 
polaco, al emigrar de su comunidad rural a la gran ciudad norteamericana 
debe enfrentar un ambiente social fundado sobre relaciones impersonales, 
individualistas y racionalistas, que constituyen la antítesis de la sociedad 
rural. Es como se ha dicllo, el caso del "extranjero sagrado". 

Cuando el inmigrante carece de elasticidad mental suficiente, ·o no se 
apoya en un grupo ·primario suficientemente integrado, corre el riesgo de su­
frir las consecuencias de un. proceso de desintegración que puede desembocar 
en el tipo desmo~alizado, en el amoral o en otras formas menos extremas. 
Como ya se ha visto en la exposición del análisis de Becker, la desmoraliza­
ción se produce en la primera generación de inmigrantes, al perderse los 
factores integrativos de la cultura originaria y producirse el consecuente 
afloramiento de las actitudes temperamentales (es decir de las que surgen 
directamente de impulsos no socializados, tales como el-hambre espontánea 
en un niño)·. El tipo amoral se da, en cambio, en la. segunda generación: 
aquí no hay quiebra de actitudes sociales preexistentes sino una ausencia 
de las mismas. En realidad, entre los niños puede formarse una rudimen­
taria integración que, empero, no se desarrolla de acuerdo con las normas 
colectivas vigentes en la sociedad, sino con independencia de ·éstas o en 
abierto desafío frente a ellas. Tal es el caso de la formación de pandillas 
de niños delincuentes que poseen sus normas y sus valores propios, social­
mente válidos dentro del grupo au.n cuando no lo sean fuera del mismo.25 

Los estudios de sociología urbana -sobre todo en los Estados Unidos 
de América- han permitido observar y describir las diversas fases de la 
desintegración social que pueden hallarse en las grandes ciudades y que van 
desde los casos más leves hasta una disolución completa de la personalidad 
social. Tal estado de desintegración se manifiesta con diversos índices, tales . 
como: altas tasas de criminalidad en sus diferentes formas, ruptura de ne• 

24 Thornas, W. 1.: Op. cit., Vol. u, p. 1121. 
25 Véanse entre otros trabajos, Trasher, F. M.: The Gang, The University of 

Chlcago Press, Chlcago, 1927. 
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xos familiares (divorcio, etc.), vagancia habitual, altas tasas de suicidios y 
otros tipos divergentes de conducta; A esto deb_e agregarse el desarrollo 
de ciertas enfermedades, especialmente las enfermedades nerviosas. Por lo ge­
neral, en las grandes aglomeraciones urbanas se produce una segregación 
de ciertas áreas en las cuales reina un intenso grado de desintegración; estas 
zonas que se caracterizan por todos los síntomas aludidos se ·localizarían 
dentro de la superficie urbana de acuerdo con un tipo definido de distri­
bución. Tales son los resultados de las investigaciones ecológicas de la 
sociología urbana.2a · 

Uno de los factores estructurales más modernos en el proceso de des­
integración social se relaciona directamente con los trastornos de nues­
tra organización económica y, en particular, con la inseguridad colectiva 
creada por la desocupación en masa. Las investigaciones realizadas especial­
mente durante las crisis económicas han mostrado la· importancia de la 
ocupación en la organización vital de los individuos: es que "el empleo, sim­
plemente, regula nuestra vida" según la significativa contestación dada por 
un desocupado, 27 durante .una de las encuestas. · 

. El primer efecto de la desocupación es el sentimiento de inseguridad 
que luego puede dar lugar a reacciones de diversa índole: desde la adhesión 
a movimientos político-sociales de carácter revolucionario hasta el crimen 
o el suicidio. Pero, hasta tanto. la inseguridad económica se manifiesta den­
tro ·de una sociedad . cuyos cuadros sociales permanecen en pie, los efectos 
quedan circunscriptos_o por lo_ menos las reacciones individuales se injertan 
en los patrones colectivos siguiendo las pautas .establecidas socialmente para 
esta emergencia. Diferente es el caso de sociedades ya afectadas en sectores 
importantes por alguna forma de anomia, y cuando "el individuo se da 
cuenta de que su inseguridad no es solamente suya sino común a masas en­
teras de sus semejantes, y advierte que ya no existe ninguna autoridad 
social que establezca normas indiscutibles y que determine su conducta",2S 
surge un estado de inseguridad colectiva, cuyos efectos ulteriores pueden 
tener resultados· incalculables. , 
. Las investigaciones de Thomas y Znani~cki, los numerosos estudios sobre 
sociología urbana, las observaciones realizadas durante los períodos de in-

. tensa depresión económica, al par que los trabajos de Durkheim y Halb-

· 26 ~n ~udio clási~o en este campo es el de Shaw, G. y otros, Delinquency Areas 
The Uruverstty of Chtcago Press, 1929. ' 

27. Young, P. V.: lntert>iewing in social work, New York, MacGraw Hill 1935 p. 
162; Cltado por Young, K.: Personality tmd j:rroblems of adjustemem Crofts N¿w Y~rk 
1945, • 617. ' ' ' , 

2f Ma.rtnheim, K.: Man tmd Society in an age of reéUnstmction, Harcourt, Brace, 
New York, 1940, p. 1~0. 
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wachs, han puesto en luz algunos de los mecanismos psicosociales y algunas 
de las ca-qsas estrUcturales de los procesos desintegrativos. La experiencia 
recogida en estas obse.ivaéiones puede· resultar de una importancia muy 
grande para la comprensión de la profunda crisis por la que . atraviesa la 
sociedad occidental. Se trata, fundamentalmente, de una crisis de crecimien­
to y, para precisar más, de una crisis que resulta del crecimiento despropor­
cionado de las diversas partes que constituyen la sociedad. :& éste un hecho 
capital que ha sido analizado con diferente lenguaje y desde diversos ángu­
los, y cuyo estudio escapa a nuestros propósitos actuales. Sólo debemos 
referirnos a aquellas características de esta crisis que nos permita poner de 
relieve sus aspectos psicosociales. . 

El desarrollo de la sociedad, como el desarrollo del individuo, debe 
ser armónico; si la velocidad de transformación en ciertos sectores es ma­
yor que en la de otros, se produce un desequilibrio que inevitablemente 
conducirá a la desintegración del organismo. En nuestra sociedad· esta des­
proporción se ha producido en el desarrollo de las facultades hunianas y 
precisamente entre la técnica y la ciencia par un lado y el orden moral y so­
cial. Por ello, cpmo dice Mannheim, "el orden social contemporáneo se 
vendrá abajo si el dominio racional de la sociedad y el dominio ·del indivi­
duo sobre sus propios impulsos no marchan a la par con el desarrollo téc­
nico".29 :&te "retraso. cultural" (cultural lag) como lo llamara Ogburn,so 
es propio del proceso del cambio social, en el sentido de que puede 
observarse con diferente intensidad en toda sociedad no estática. · Pero 
en la cultui.-a occidental, no solamente se ha producido con !ntensidad ja­
más experimentada antes, sino que, a .causa de la estrecha interdependencia 
existente entre los diversos sectores de la sociedad moderna, sus efectos 
pueden conducir a una catástrofe. 

Ogburn clasificó las diversas partes -de la sociedad en dos categorías: 
cultura material y cultura inmaterial; la primera incluye los objetos mate­
riales junto con el inmediato proceso de su producción y la segunda, la 
organización social, la ciencia, el arte, la filosofía, la tp.Úsica, la religión, 
etc. Según este autor la cultura material tiende a cambiar más rápidamente 
que la cultura inmaterial. Por consiguiente, aquellas partes de ]a cultura 
inmateñal más íntimamente conectadas con la cultura material sufren por 
este desajuste, de aquí las tensiones y los conflictos de nuestra sociedad .. 
Ogburn admite que también puede darse el c;:aso opuesto, pero la crisis del 

2o Ibidem, p. 43. • . 
so Ogbum, W. F.: Socilll ChfNJge With respect to Culture ltTld origi1111l Nature, 

Huebsch, New York, 1925. Véase también cl. articulo de ette autor sobre "social chan­
ge", en la Enc:yclopeditl of Social Sciences. 
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mundo occidental se debe al retraso cultural de los sectores "inmateriales" 
de la sociedad. Esta teoría, si bien señala un mecanismo que indudable­

. mente es característico de la dinámica social, sólo logra describir de manera 
parcial e imperfecta los cambios que se verifican en nuestra sociedad. Por 
elló, proponemos una modificación sustancial de esta hipótesis. 

El fenómeno del "retraso cultural" se produce no solamente entre los 
sectores materiales e inmateriales de la cultura sino también dentro de cada 
una de esas categorías y, por otra parte, a los fines del estudio de los 
fenómenos psicosociales correlativos es preferible una distinción entre es­
tos últimos y los fenómenos estructurales (materiales o no). Se trata de 
una distinción analítica, pues ambos son aspectos indisolubles de una misma 
realidad. lncluímos entre los hechos de estructura: a.-la tecnología bási­
·ca, es decir, "el sistema de- técnicas en tanto que aplicadas a la producción 
primaria .de bienes y servicios, junto con las costumbres especiales de las 
categorías profesionales correspondientes";31 b.-las instituciones y las téc­
nicas económicas; c.-las instituciones y las técnicas políticas; d.- la orga­
nización social, es decir, el conjunto de representaciones colectivas, esque­
mas, pautas de conducta, reglas, costumbres, creencias, ideologías, etc., que 
fijan y reglamentan la conducta de los hombres en sus actividades vitales; 
e.-la ciencia; f.-el arte. ·Los fenómenos psicosociales están constituídos, 
en cambio, por el conjunto de . actitudes que constituyen la contrapartida 
individual de los fenómenos estructurales. Los rasgos psíquicos . de las per­
sonas, su personalidad y sus maneras de pensar y obrar están socialmente 
condicionados:. desde la primerá niñez, el indiyiduo adquiere e incorpora 
a sus hábitos esquemas sociales, las creencias, el conocimiento, etc., propios 

... de su sociedad y de los grupos primarios y secundarios a los cuales per­
tenece. Pero las actitudes sociales no reproducen con absoluta fidelidad 
sus patrones sociales y, además, püseen una relativa independencia en su 
desarrollo, de manera que puede producirse un desajuste entre ellas .y los 
fenómenos estructurales. . 

. " El ~?njunt? d.e . estos fenómenos con~tituye la situación Óbjetiva que 
es dada a los tndtviduos y sobre la cual estos, a su vez, reaccionan. Vea­

. mos. ahora, en resumen, las principales modificaciones, en el orden psico­social. · 

a.-Rapidez de los cambios estructurales y relativa inelasticidad de las 
actitudes sociales. Las condiciones objetivas varían con tal rapidez o sufren 
cambios tan bruscos que, en cierto momento dejan de corresponder al sis­
tema de normas, esquemas y pautas sociales que se habían fijados en los 

81 
La definición es de Maclver en Social Causation, Ginn & Co., Boston, 1942, p. 283. 
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hábitos individuales: por cpnsiguiente, estos hábitos ya no se ajustan a las 
situaciones a las cuales los hombres deben ahora hacer frente. 

Todo esto puede ocurrir por diversos motivos. Ante todo, _la sociedad 
moderna se halla dotada de un alto grado de movilidad ecológica32 y so­
cial; de aquí que individuos y grupos culturalmente diver-sos entren en con­
tacto con una frecuencia y una intensidad nunca experimentada hasta aho­
ra. Esto significa que los individuos se hallan frente a una pluralidad .de 
ambientes sociales divergentes y a veces opuestos entre sí, con normas y 
valores contrastantes; ya se ha visto cuáles son las dificultades del inmigran­
te campesino en la gran ciudad: dificultades similares son las de todo indivi­
duo que debe reajustarse continuamente a una situación demasiado flúida 

Además, las condiciones estructurales (especialmente aquéllas que de­
penden de la técnica y de la economía) producen variaciones bruscas en 
Ja situación objetiva, tales como la inflación y la desocupación en masa. En 
todos estos casos, los hombres se hallan impreparados frente a una situación 
para la cual s~ "equipo mental" -el que les ha sido transmitido por su 
cultura primaria---:- es, por lo menos parcialmente, insuficiente. Su mundo 
habitual ha variado, y los esquemas de referencia por medio de los cuales 
se orientaban en sus actividades vitales se han quebrado; se hallan por lo 
tanto en la situación de viajeros -que tuviesen que orientarse en un país 
desconocido careciendo de mapas adecuados. El ambiente social en que se 
desarrolla la actividad humana tiene para los individuos las mismas ca,rac­
terísticas de fijeza y regularidad de las cosas naturales. El sistema de co­
ordenadas sociales, los puntos· de referencia de su conducta y el conjunto 
de regularidades colectivas constituídos por las instituciones y las diversas 
técnicas sociales, económicas o políticas son para los individuos, en tanto 
que obran en sociedad, el supuesto implícito de su obrar mismo; un supues­
to no racionalizado o, mejor, inconsciente. Este mundo social en tanto 
que base de la conducta diaria, está constituido por un sistema de creerncias 
en el sentido que da a esta -palabra Ortega y Gasset.33 

Cuando un brusco cambio de la situación objetiva invalida el sistema 
de creencias, los individuos se hallan completamente desorientados; en una 
situación como ésta surge un sentimiento de angustia indefinida, un "mJedo 
total", es decir, sin objeto determinado. Debe distinguirse en efecto, entre 
el miedo ordinario (parcial) producido por un objeto o suceso bien iden-. 
tificado, y el miedo total._ En el primer caso, se trata de algo que posee 
un carácter definido y. es conocido o cognoscible; en el segundo, no hay 

. . 
32 La movilidad ecológica corresponde a los movimientos en el espacio geográfico; 

la movilidad social a los movimientos en el espacio social. 
33 En Ideas y Creencias, Espasa Calpe, Buenos Aires, 1940, pp. II y ss. 
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nada de definido, pues, justamente, ha desapare~ido el esquema, el sistema 
de categorías que permitía ordenar las experiencias, incluso aquellas sus­
ceptibles de conducir a la sensación del miedo.34 No hay duda de que es 
éste uno de los aspectos psicológicos más decisivos de la inseguridad colec­
tiva que amenaza la sociedad occidental. Al lado -o mejor en un nivel 
diferente- de los mecanismos desintegrativos que conducen a la insegu­
ridad colectiva, tales como los que se hallan conectados con la pérdida de 
los objetivos· vitales durante la desocupación en masa,35 debemos aceptar, 
con Riezler, la existencia de este miedo indeterminado. 

Por otra parte, la pluralidad de ambientes sociales que confluyen en 
' esa especie de "mercado abierto" que es la sociedad actual, significa que los 

individuos deben enfrentar también un conflicto de escalas de valor, y de 
norrpas colectivas que se les presentan con iguales pretensiones de validez. 
Como resultado del incremento extraordinario de contactos entre indivi­
duos y grupos de los orígenes socioculturales más diferentes, se ha produ­
cido una "relativización" de esas escalas de valor y de esas normas. Una 
esfera cada vez mayor de las representaciones colectivas imperantes en la 
sociedad o en sus grupos menores pasó de la zona de lo intangible a la de 
lo simplemente opinable: es decir, dejó de tener validez "natural", acep­
tada irreflexivamente, superior a la discusión y a menudo de carácter sa­
grado, para pasar a la zona de lo convencional y, de lo discutible y, como 

. tal, a ser objeto de la opinión pública. Resulta por demás significativo que 
el término mismo haya empezado a tener vigencia en conexión con la po­
lítica, justamente cuándo ésta· se había "seculari?;ado" para entrar en una 
fase de racionalización creciente. A medida que los sistemas de valores y 
normas, cristalizados o no en instituciones, pierden su validez absoluta, en­
tran en juego las ideologías que los justifican o abogan por su sústitución. 
Pensamiento existencialmente determinado, en tanto depende de él la pers- · 
pectiva de cada grupo, las ideologías constituyen la manifestación más 

. característica de nuestra epoca. 
· En épocas anteriores de la historia, cuando la velocidad de transforma­
ción de las condiciones objetivas era muy . reducida 'y l<;>s cambios se pro­
ducían con lentitud en 'el espacio de muchas generaciones, el ajuste de las 
actitudes subjetivas podía llevarse a cabo insensiblemente a través de los 
medios tradicionales de transmisión. Por otra parte, tampoco existía un 
grado tan alto de "comunicación" o de movilidad social, de manera que, 
aún cuando se tratara de sociedades indiferenciadas, la pluralidád de gru-

_84 Véase 'Riezler, K.: "The Social Psychology of Fear'', en Americarn ]ournal o.f 
Soctology, 1944 (IL), pp. 489-498. · 

35 Véase Mannheim, K.: Op. cit., pp. 125-129. 
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pos, no estorbaba una perfecta integración, pues en cada lino de ellos reinaba· 
mcontrastado su propio. patrón colectivo, sin que los individuos tuvieran 
que dudar de su validez. Por otra parte, la sociedad se hallab_a integrada 
en tomo a un fuerte sistema de valores comunes a todos sus grupos el cual 
era lo bastante rígido como para asegurar la estabilidad del consensus. En 
una sociedad de esta naturaleza, como la que reinaba en la Edad Media 
europea, y en verdad, especialmente para las grandes masas, a lo largo de 
toda la historia del género humano86 el problema del aj"!lste psicológico no 
se presenta. En efecto, éste se producía como resultado de un proceso de 
ensayo y error realizado inconscientemente; los individuos, como dice Man­
nheim, se hallan acondicionados para la aceptación ciega e irreflexiva de 
valores "sea por obediencia, sea por imitación o por sugestión emocional".87 

De los padres a los hijos, a través del proceso de educación llevado a cabo 
"instintivamente" por el grupo familiar, se transmitía el sistema ae expe­
riencias tradicionales que, por otra parte, hallaban plena aplicación en una 
sociedad estática o en lenta transformación. Pero ahon, la masa de los hom­
bres "comunes" d¡::be acostumbrarse a elegir, consciente y deliberadamente 
los valores y las normas que han de regirlos. "Aunque éste proceso .. ·. es 
en sí mismo un grave avance, sin embargo, cuando se le inserta en el .con'­
texto social existente, altera por completo el equilibrio entre las fuerzas 
conscientes e inconscientes que actúan en nuestra sociedad.88 Este cambio, 
comparable en el plano de lo social al que produjo Copérnico, implica tam­
bién transformaciones correlativas en otros sectores de la .sociedad; en 
particular en la educación, en la cual se reqüiere un sistema "que concen­
tre sus mayores energías en el desarrollo de nuestros ·poderes. intelectuales 
y que dé lugar a una estructura mental capaz de resistir el peso del escep­
ticismo y capaz también de hacer frente a los movimientos de p~nico cuan­
do suena la hora de la desaparición de muchos de nuestros hábitos men-
tales ... ".89 · 

b.-Creciente indi~duación y retraso en la formación de la personali-· 
dad autónoma. Y a hemos recordado que una de las características de la · 
sociedad moderna es su diferenciación y complicación y su individualismo . 

• ~6 En las so~ieda~es anteriores a la moderna, h~ía ~a desproporción en la distti­
buCion de la ractonalidad, de manera que la transriil.Sl6n mconsCiente de valores para la 
masa y sólo en medida menor para las élites. Hoy, esa despro_porción social subsiste 
todavta, pero con la irrupción de las masas en el escenario histónco (proceso de demo­
cratización fundamental) ya no es ·más compatible con el desenvolvimiento ·de ia vida 
social (véase Mannheim, 'Ka.rl. op. cit., pp. 41-49) 

87 Mannheim, K.: Dillgnástico de nuestro tiempo, Fondo de Culta~ Económica,' 
México, 1944, p. 45. . . 

88 Ibídem, p. 44. 
89 Ibídem, p; ~ 
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Sin embargo, de todo ello no ha resultado un desarrollo de la personalidad _ 
autónoma, sino que, como dice Durkheim, ha significado para el mayor· 
número la aparición del "átomo" social. El proceso de individuación es 
un proceso estructural que resulta en gran parte del aumento enorme de los 
grupos sociales, de su especialización y de la pertenencia de los indivi­
duo~ a un número ilimitado de tales grupos y, correlativamente, de la dis­
minución de la extensión e intensidad con la cual los grupos mismos retie­
nen a sus miembros. Ninguno de ellos es J capaz de abarcar ni la totalidad 
ni una parte considerable de las actividades de los individuos; además, la 
adhesión a la mayoría de ellos es en parte libre, pues, o resulta de una deci­
sión autónoma, o bien la inexistencia, por lo menos teórica de bru;reras so­
ciales permite el paso de uno a otro círculo, aun cuando sea como simple 

· posibilidad. La situación del individuo en otras épocas era muy diferente; 
su pertenencia a grupos primarios y secundarios estaba fijada (teóricamen­
te) ·de una vez por todas, y cada grupo señalaba claramente, y sin inter­
ferir con los otros grupos, las pautas de conducta en su esfera específica. Es 
evidente que la libertad . que el individuo ha adquirido con el desarrollo de 
la sociedad moderna significa un progreso enorme sobre su situación ante­
rior; sin embargo, aquí también encontramos que, en la presente etapa de 
transición: o bien se llega a un ulterior .desplegamiento de los principios 
de racionalidad que aseguren al individuo el desarrollo de una personalidad 
auto-suficiente, o bien asistiren:tos a una involución que n·os conducirá ha­
cia etapas ya superadas. Una d_e las paradojas de nuestra sociedad es que, si 
bien es individualista, sus miembros muestran una creciente tendencia hacia 
la uniformidad. A la ·intensa variabilidad proveniente de la diversidad de 
ambientes sociales ~n los que se desarrollan los individuos; se superpone 
una tipificación que deriva de la aceptación automática de· patrones im­
puestos por los métodos modernos de comunicación. Es el resultado de 
un proceso mecánico de individuación que ha puesto en disponibilidad al 
~ndividuo pero no le ha proporcionado los medios _para forjarse una per­
sonalidad. Caídos los cuadros tradicionales a los cuales se sentían ligados 
por lazos emocionales, inconscientemente arraigados, los individuos se ha­
llan expuestos a las técnicas tipificadoras, tales como las formas de recrea­
ción en masa, la estandarización de las ocupaciones, de los gustos y de las 
personalidades (que deben corresponder a las expectativas socialmente es­
tablecidas en relación con el papel que la persona desempeña en la comu­
nidad). Pero este aóandon? ~1 automatismo no e~ tod9,. Nada ha reempla­
zado, en efecto, ese sentanuento de. pertenenc1a40 que caracterizaba la. 

fil Véase sobre este tema: Fromm, E.: The Fear of Freedom, London, Kegan, 1945. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



ESTUDIOS DE PSICOLOGÍA SOCIAL 29 

relación del individuo con el grupo; por ello, el individuo se siente solo y 
aislado y, por lo tanto, expuesto a la aceptación de vínculos que vuelven 
a darle ese sentimiento. Con ello, volvemos al problema planteado por la 
inseguridad colectiva. La desorientación provocada por los cambios br_us­
cos en la situación objetiva y la sensación de aislamiento que el individuo 
sufre en nuestra sociedad, ·apuntan ambas hacia dos posibilidades: por un 
lado, simplemente el abandono del individualismo y en general de los ·va­
lores que han inspirado el desarrollo de nuestra sociedad aceptando algún 
tipo de uniformidad mecánicamente impuesta; por el otro, hacia un ulte­
rior esfuerzo en esa misma dirección a , que apunta la cultura occidental 
desde el Renacimiento, y que sea capaz de realizar plenamente sus valores 
fundamentales. 

Publicada en castellano con el título El MiedO: a 14 Libertad, por Editorial Abril, Buenos 
Aires, 1947. 
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SURGIMIENTO Y CRISIS DE LA NOCióN 
DE OPINióN PúB.LICA 

La sociedad moderna se caracteriza por los conflictos ideológicos que 
se desarrollan en su seno. Por su intensidad y extensión, esta lucha ha al­
canzado un nivel sin precedentes en otra época de la historia. En toda so­
ciedad existen áreas de conformidad absoluta y áreas de divergencia. Ahora 
bien, son estas últip1as las que en nuestra sociedad alcanzan un máximo de 
extensión. 

El sector específico de la lucha ideológica es el pensamiento político, 
social y económico. Desde el Renacimiento, con el proceso d~ se<_:ulariza­
ción de la actividad política y más aún, .desde el período iluminista, la 
transición hacia el predominio del modo discursivo y racional de alcanzar 
las verdades en este terreno se ha afirmado como una conquista del espí­
ritu humano. El r_econocimiento de la existencia de un campo de debates 
de opiniones contradictorias enfrentadas racionalmente con la pretensión de 
alcanzar de este modo la verdad, se remonta justamente a la época ilumi­
nista. Responde ella al surgimiento de un nuevo tipo de soc~edad: la socie­
dad burguesa y a una nueva concepción del hombre y del Estado. 

¿Qué es lo que supone el reconocimien¡:o de una opirntón pública como 
mecanismo para alcanzar ciertas verdades en el terreno de los .hechos polí­
ticos y sociales? supone la exístencia de una esfera de hechos cuya diluci­
dación es alcanzable a través del libre debate público llevado a cabo por 
individuos dotados de capacidad raciocinante y discursiva que le permitirá 
lograr, a través del uso de dichas facultades, aquella verdad que otrora es­
taba reservada a la revelación o a la autoridad. 

· El reconocimiento de las funciones de la opinión pública en una socie­
dad, conjuntamente coh el requisito de las libertades públicas para el ejer­
cicio de la libre discusión, se funda sobre la idea del hombre como ser 
racional plenamente capaz de alcanzar por sí mismo la verdad en el orden 
político y social. Al mismo tiempo, debe suponerse que de este libre de­
bate ·entre los individuos surgirán las orientaciones más adecuadas para la 
sociedad en su totalidad.. Debe regir aquí un supuesto acerca de una natu- · 
ral armonía entre la r~zón y la voluntad de los individuos, análogo al que 
la economía liberal ptopone en calidad de hipótesis con respecto a la ac­
tividad económica. Del mismo modo que el H omo aecorwmicus, al perse-

31 
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guir sus intereses particulares, según el principio hedonista, logra los máxi­
mos beneficios no sólo para sí, sino t~mbién para la colectividad, en base 
a un mecanismo análogo, puede suponerse que en la sociedad liberal el 
libre debate de las opiniones en el que cada individuo defiende sus puntos 
de vista habrá de conducir a las formulaciones más favorables para el &­
tado y la sociedad toda. 

Detengámonos por un momento en este supuesto del hombre racional, 
capaz de ·alcanzar por sus propios medios la verdad en el terreno político y 
social. Este hombre, que es también el "soberano" dentro. de un régimen 
de sufragio universal, sólo necesita ser "educado". La importancia trascen­
dental de la educación, entendida sobre todo como instrucción pública, 
universal y obligatoria, surge muy clara de estas consideraciones. La lucha 
en contra de la ignorancia, en contra de las trabas que se oponen al libre 
ejercicio de las facultades intelectuales, representa la garantía y el medio 
más indübitable para asegurar ese libre debate de opiniones que constituye 
la base de una sociedad liberal. 

La insistencia sobre la necesidad de instrucción general obligatoria de­
muestra aún más el carácter racionalista de esta concepción, pues se señala 
como principal obstáculo opuesto a la existencia de una sociedad de hom­
bres racionales, el predominio de la ignorancia, heredada de un pasado de 
-oscurantismo. 

En el siglo XIX, esta teo_ría de la opinión pública halló una crítica muy 
neta (aunque expresada más implícita que explícitamente), en el marxismo. 
Éste adoptó, con respecto a la concepción política liberal, una actitud nue­
va. No sólo ·dedicóse a criticar su contenido, sino que se orientó hacia el 
"desenmascaramiento" de lo que podríamos llamar el origen existencial de 
ese pensamiento. Cada clase social tendría su propia perspectiva: una pe­
culiar visión del mundo surgida tanto de su particular ubicación dentro de 
la estructura social como de la situación que tiene con respecto a la diná­
Inica histórica. La ideología burguesa en sus diferentes aspectos ya sea en el 
terreno económico con la ciencia económica liberal, ya sea en el terreno 
jurídico, político y de las doctrinas sociales en general expresaría así la par­
ticular visión del mundo formulable desde la perspectiva de la clase bur­
guesa en ascenso que había destruído la sociedad feudal y se habían susti­
tuído a los antiguos estamentos señoriales que la doxninaban. 

De este modo, aquella opinión pública que, dentro de la concepción 
iluminist~ del siglo ~u, era interpretada como la expr~sión de un pro­
ceso racwnal y reflexivo capaz de alcanzar la verdad .. objetiva, se concibe 
por el . marxismo como la expresión de una particular visión del mundo 
cuya verdad no depende ya de la racionalidad del proceso discursivo a 
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través del cual fue alcanzada, sino de la particular posición en que se en­
cuentra, dentro de la dinámica histórica, el grupo social. al que esa visión 
corresponde como perspectiva, pues (y en esto hallamos una carcterfstica 
esencial del pensamiento 11?-arxista a este respecto) no se elimina totalmente 
la posibilidad de lograr objetividad en el campo del pensamiento político­
social, sino que a esa objetividad se la hace depender de la posición que 
ocupa cada grupo dentro del proceso histórico. Sólo las clases ~n ascenso 
logran tener una visión del mundo "verdadera", es decir, correspondiente 
objetivamente a la realidad histórico-social. · 

Ocurre todo lo contrario con las clases en descenso cuyo "tiempo". ha 
concluído o se halla próximo a concluir: su visión del mundo se toma "ideo­
lógica" y su conciencia "falsa", debido a esa misma posición de decadencia 
en . que se hallan colocadas. 

De este modo, el pensamiento liberal logró . coincidir con la realidad 
histórica mie~tras la clase que era su portadora se hallaba en su márcha as­
cendente, en plena lucha con las clases del viejo orden, portadoras de ideo­
logías "superadas". Pero tan pronto como la burguesía transforma la so­
ciedad, imponiéndose y logrando la hegemonía dentro de ella~· pierde esa 
objetividad con respecto, esta vez, a la visión del mundo dé una nueva dase 
en ascenso, el proletariado. Es a éste a· quien corresponde ahora una pers­
pectiva priviliegiada. Su pensamiento posee ese carácter de objetividad que 
le permite descubrir y desenmascarar el carácter ideológico de las formas 
ideológicas correspondientes a otras clases sociales. 

La crítica marxista, tiende, ·por tanto; a destruir los fundamentos de la 
opinión pública tal como la conciben la teoría y la sociedad liberal, escin­
diendo su contenido en dos irreconciliables se·ctores: el sector "ideológico\' 
correspondiente a l:;t opinión pública de la clase en descenso y el sector 
"objetivo" correspondiente a la opinión pública de la clase en ascenso. Lo 
que es importante retener aquí es la afirmación de que el carácter de ob,­
jetividad y de verdad que puede alcanzar la opinión pública ya no dependen 
del proceso racional y reflexivo a través del cual se desarrolla el .debate 
de las ideas. 

Desde las últimas décadas del siglo XIX y la primera del siglo xx, la 
crítica a los fundamentos racionales de la opinión pública se generalizan 
en diferentes sentidos. Por un lado, se desarrolla la concepción marxista 
que desemboca por fin en la Sociología del conocimiento. Por el otro, . 
surgen posiciones irracionalistas que, desde diferentes ángulos, tienden a 
destruir ya de una ma,nera radical, la posibilidad misma de un pensamiento 
racional en la esfera político-social. 

La Sociología del conocimiento halla sus representaciones en las más 
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diferentes escuelas; bástenos citar los no~bres de Durkheim, Scheler, So­
rokin y Mannheim. De ellos, nos interesa particularmente este último au-­
tor,l pues su teoría apunta directamente al problema de las ideologías po­
líticas y sociales. Mannheim generaliza el relativismo introducido por el 
marxismo en el problema de las ideologías. Y a no se trata solamente de 
la vinculaC:ión del pensamiento ideológico con las clases sociales sino del 
hecho más general de que cualquier grupo social dotado de cierta impor­
tancia y consistencia dentro de la sociedad global posee una cosmovisión 
que le es peculiar. Oaro esá que la clase representa, a este respecto, el 
grupo de mayor significado. Sin embargo, no es el único en el que se da 
un condicionamiento existencial del pensamiento. 

Mannheim, por lo demás, generaliza también en otro sentido, las for­
mulaciones marxistas. En efecto, el. carácter "ideológico" que el marxismo 
limitaba"'exclusivamente al pensamiento de clases que, dentro de la dinámica 
histórica, se hallan en posición de decadencia, es generalizado ahora por 
Mannheim a todos los grupos sociales. Toda perspectiva es relativa; el 
pensamiento político-social de cualquier grupo debe considerarse a este res­
pecto "ideológico", es decir; ·que representa, una determinada perspectiva 
que, por su carácter particular, no alcanza ni puede alcanzar la verdad ob­
jetiva sino solamente uno de sus aspectos. Sin embargo, Mannheim )ogra 
salir dei relativismo que supone esta formulación afirmando la posibilidad 
de trascender las diferentes particulares perspectivas a través d,e una visión 
sintética que logre ab.arcarlas a todas ellas y superarlas. Aquí también des­
cubrimos cierto paralelismo con el pensamiel)to marxista, pues Mannheim 
atribuye a una categoría especial de personas esta posibilidad de supera­
ción de las perspectivas particulares. Este grupo es el constituído por los 
intelectuales, los que, desvinculados de pertenencias existenciales, desarrai­
gados de grupos ubicados en diferentes posiciones dentro ·de la estructura 
social, estarían en condiciones de poder superar las distintas perspectivas 
particulares para colocarse en una posición superior capaz de abarcar, en 
síntesis, la totalidad de las perspectivas posibles. De este modo, la perspec­
tiva privilegiada que el marxismo asigna a las clases en ascenso correspon­
dería,. en el sistema de Mannheim, a los intelectuales. Lo que nos· interesa 
es que, con esta formulación, es posible salvar un principio de objetividad 
en el pensamiento político. El raciorialismo del siglo dieciocho no queda 

· ~sí t~t~lmente. eliminado, pu~s .. podrí;rm~s pensar qu~ los aspectos que el 
ilummiS~o astgnaba a la ?PIIiton ~ubhca de la soctedad global, quedan 
transfendos a. una categona determmada de personas, a un público muy 
especial, el público constituído por los intelectu~les. 

1 Mannheim, K.: Ideología y Utopfa, Fondo de Cultura Económica~ 1941. · 
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El ataq:ue más destructivo contra los fundamentos iluministas . de la 
opinión pública en nuestro ~iglo, l.o hallamos en dos autores cuyas concep­
ciones presentan muchos puntos comunes a pesar de haberse desarrollado 
de manera independiente. 

Nos referimos en primer lugar a Pareto2 cuya teoría de los residuos 
y las derivaciones constituye una formulación completa, aplicable a las 
ideologías políticas. 

Como se sabe, Pareto clasifica todas las. acciones humanas en acciones 
lógicas y no lógicas. Las primeras, que presentan una adecuación racional 
entre fines y medios, son aquéllas que corresponden a la actividad cientí­
fica y a la económica. Las segundas, en las que no se da tal adecuación, 
constituyen prácticamente todas las demás y, en particular, las acciones po- · 
lítico-sociales. En cada acción, cabe distinguir dos elementos: un núcleo 
--el "residuo"- representado por el impulso o motivo real de la acción 
que, en el caso de l~s acciones no lógicas, corresponde a un impu1so irra­
cional de origen probablemente emocional o instintivo, y otra parte -la 
"derivación"- mucho más variable, que represeD:.ta la explicación que los 
hombres se dan de sus propias acciones. Las ideologías serían entonces 
-dentro de la . terminología paretiana- "derivaciones". Lo característico 
aquí es que-su contenido no guarda ninguna relación con el motivo o causa 
real de la acción. Tenemos así: por un lado, una conducta movida por 
impulsos irracionales, y, por el otro, pseudo-explicaciones que los sujetos, 
de plena buena fe, dan de sus propias acciones. 

Una posición muy parecida, la encontramos en el psicoa11:álisis. Aquí 
también se considera a gran parte de las acciones humanas como expresión 
de impulsos inconscientes acompañados por pseudo-explicaciones de orden 
racional, que los sujetos les dan a los otros y se dan a sí mismos. Tales 
explicaciones son -según un término que se ha popularizado- racionaliza­
ciones. Una ideología -dentro de la terminología psicoanalítica- es, pues, 
una racionalización, una explicación a posteriori de las acciones cuyo ver­
dadero motivo reside en el inconsciente. Esta posición, extendida a la 
conducta política, origina aquella formulación de Lasswell 3 según la cual 
las acciones políticas deben explicarse de acuerdo con este esquema: a.­
motivos privados, inscritos en la estructura del carácter a través de su 
formación en los primeros años de su vida; b.-desplazados al llegar a la 
etapa adulta sobre objetos de carácter.público y c.-racionalizados en tér­
minos de interés político. 

A la imagen del hombre que nos representa el iluminismo --al ser 

2 Pareto, V.: Trattato di Sociologia generale, Baroera, Firenze, 1916: 
a Lasswell, H. D.: PO'Wer llfld Personality, W. W. Norton. New York, 1948. 
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racional que debate sus opiniones en el campo abierto de la libre polémica 
a través de un proceso discursiv~ se substituye un hombre cuyas opinio­
nes no son sino la justificación de impulsos 4-racionales que él mismo des­
conoce. No hay duda de que estas opuestas concepciones acerca de la 
formación de las opiniones en el siglo xvm y en nuestros días obedece a 
una profunda modificación de la situación histórica. El hombre racional 
del siglo XVIII corresponde al de una pequeña sociedad de hombres cultos 
que es como podía considerarse a la sociedad burguesa de aquel entonces. 
El ser que nos describe la Sociología paretiana o el psicoanálisis presenta, en 
cambio, un estrecho parentesco con el hombre-masa de nuestro tiempo, 
movido por impulsos irracionales cuyo origen y naturaleza le son ocultos 
y en nombre de ideologías que son meros clisés o estereotipos, y que cons­
tituyen las antípodas mismas del fruto largamente madurado de su racio­
cinio Y'"reflexión. 
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LAS CONDIQONES OBJETIVAS DE LA LIBERT AD• 
(Harold Laski) 

La libertad es una condición inherente a la esencia del hombre, pues 
de ella depende lo específicamente humano de su naturaleza. En este sen­
tido, el concepto de libertad es consubstancial con el de humanidad y, como 
tal, posee un valor permanente. 

Pero, del mismo modo que no existe una humanidad abstracta, sino una 
humanidad concreta e histórica, así la libertad es también histórica y con­
cretamente determinada. Por ello, a cada época, a cada cultura le' corres­
ponde definir las condiciones óptimas que, dentro de ·las circunstancias 
histórico-sociales existentes, sean capaces de asegurar la realización de ese 
ideal. · 

Tal es la tarea que emprende Laski en su libro La Libertad en el Estado, 
Moderrno, a saber: el estudio de sus condiciones sociales y político-jurí­
dicas. 

Desde que John Stuart Mili, a mediados del siglo XIX, escribiera su 
clásico ensayo sobre la libertad, el mundo occidental ha sufrido profun­
das transformaciones en el curso de un proceso cuyo desarrollo nos toca . . 
presenciar. 

Lo que caracteriza a esta época es la crisis del Estado "liberal burgués", 
que había alcanzado su apogeo en la pasada centuria. No hay duda de que 
bajo sus instituciones los hombres alcanzaron una libertad jamás experi­
mentada hasta entonces. La libertad del mundo antiguo no solamente su­
ponía la existencia de una economía esclavista que limitaba su goce a la 
minoría de los ciudadanos libres, sino que poseía el significado de libertad 
por y para el Estado, como lo atestigua el célebre discurso fúnebre de Pe­
rieles. Fue sólo al entrar el mundo antiguo en su ocaso cuando, con el estoi­
cismd primero y el cristianismo después, surgió la noción moderna de li­
bertad individual, como derecho inherente a la personalidad humana. Ini­
ciado con el Renachniento y la Reforma el proceso de liberación efectiva 
del individuo y su surgimiento como ente autónomo, independiente del 
nexo colectivo, el nuev:o concepto de libertad halló su encarnación jurídica 
en las instituciones del Estado liberal, cuya crisis llena la historia de nues­
tro tiempo. 

~ • A prop6sito de la publicación en castellano de Libertad en el Estado Moderno. 
37 
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38 GINO GERMAN 1 

· Según algunos, esta crisis, que es total pues abarca la estructura misma 
del mundo contemporáneo, no es otra cosa que un aspecto de la decaden­
cia fatal de la cultura "moderna". Para otros, lejos de señalar su agotamien­

. to, está henchida de un nuevo y magnífico porvenir. 
· Tal es la alternativa que se presenta en nuestros días, y es una alterna­

tiva que implica la elección irrevocable entre un ulterior desarrollo d~l 

espíritu "moderno" o el abandono de sus valores fundamentales. 
Por ello, en estos momentos, que son de transición, el problema de la 

libertad surge de nuevo con angustiosa actualidad para las generaciones de 
hoy, y pide su solución en el terreno teórico y en el de los hechos. 

La obra de Laski, refleja este reclamo y el carácter de transición de 
nuestra época. Examina las condiciones de la libertad en el Estado liberal 
y señala las limitaciones que, dentro de las circunstancias contemporáneas, 
esa libertad está llamada a sufrir. Los cambios estructurales producidqs 
sobre todo en la técnica y en la economía han transformado radicalmente 
los supuestos que . se hallaban en la base de las instituciones liberales; la 
sociedad burguesa, fundada sobre una economía de escasez, ha dejado de 
poseer ese carácter de continua expansión qu~ le permitía soportar las con­
tradicciones inherentes a la. desigualdad económica que ella implicaba. "Pero 
la libertad podrá surgir y ser conservada -dice nuestro .autor- en una 
sociedad en que los hombres se encuentran igualmente interesados en su 
aparición y conservación".1 Por lo tanto, la libertad está amenazada y, con 
ella, la cultura occidental que gira en torno suyo. Es éste un aspecto -vi-
tal en grado máximo_:_ de la crisis contemp()ránea, y de ahí que resolver 
el problema de la libertad implique también decidirse en esa alternativa de 
hierro a que aludíamos. Salvar la libertad, como quiere Laski, significa sal- . 
var el espíritu moderno, rechazando toda regresión --como pregonan los 
que creen en el fracaso irremediable de nuestra civilización- o el utópico 
intento de mantener un statu quo que la historia ya ha condenado, y abogar 
en cambio por un mundo nuevo apoyado en fundamentos racionales y 
capaz de permitir la realización plena de la personalidad humana. 

La tarea de Laski no era, sin embargo, la de describimos ese breve new 
world, agregando una utopía más a las tantas que se han escrito, sino la 
de señalar lo permanente y lo caduco en la organización de la libertad en 
el ~tado Moderno, y la de estudiar -a la vez- la amenaza que sobre ella 
se cierne. 

Pero la borrascosa década que precediú a la Segunda Guerra Mundial 
y que el autor analiza en el largo prefacio a la segunda edición, mostró 

1 Laski, H.: La Libertad en el Estado Moderno, Editorial Abril. Buenos Ai'res, 
1945, .p. 148. 
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más claram~nte aún el carácter de esa amenaza y, sobre todo, la urgencia 
de una solución positiva. Por ello, Laski, en ese prefacio -y con mayor 
amplitud en otro libro2....:..... debe referirse concretamente al problema de la 
libertad en una sociedad planificada. Pues si, como lo cree eJ autor, las 
exigencias de un mundo transformado de una manera radical por la ciencia 
y la técnica apuntan ineludiblemente hacia una economía fundada en la 
planificación y hacia el abandono del laissez faire, lo perentor-io es investi­
gar la compatibilidad de la libertad y la planificación. Y -según Laski-, 
la libertad puede ser salvada por medio de la planificación democrática, 
fundada en los derechos esenciales del hombre y dirigida a la producción 
para el consumo de la comunidad y no para el beneficio de los pocos. 
Esto quiere decir que la superación de la sociedad adquisitiva no debe rea­
lizarse negando la cultura moderna en su espíritu y en sus productos más 
valiosos, y substituyéndola por las construcciones irracionales de los regí­
menes totalitarios. La democracia planificada es la única respuesta ádecuada 
a esa amenaza, pues no solamente no destruye la libertad, en su significado 
eterno, sino que crea las condiciones de su ulterior desarrollo. A la libertad 
negativa de la soCiedad burguesa opone Laski .la libertad positiva de la . so­
ciedad socialista: mientras ésta refiere los derechos de la personalidad a la 
personalidad misma, aquélla los funda, en última instancia, sobre la propie­
dad. La libertad positiva "se afana por crear el ambiente y el clima en que 
pueda emerger la personalidad integral de cada ciudadano", mientras que en 
una sociedad dominada por la economía de la escasez, "la frustración de la 
personalidad· es la condición normal en que se encuentra la mayoría de las 
personas". · 

Rechaza Lasld la afirmación acerca de la incompatibilidad esencial en­
tre libertad y planificación. Las condiciones de la libertad en un Estado 
socialista no difieren de las que se dan en un Estado capitalista; en uno y 
en otro, la libertad supone la existencia y el mantenimiento de un acuerdo 
efectivo sobre los fundamentos de la sociedad. En el régimen burgués tal 
fundamento está constituído por una economía libre regida por el beneficio 
privado, mientras que en el régimen socialista ]a base es una economía pla­
nificada ajustada a las exigencias de la comunidad. En ambos casos, ]a es­
fera de la libertad tiene por límite la estabilidad de esos fundamentos;· cuan­
do son amenazados de una manera efectiva, desaparecen las condiciones 
que sustentan la existencia de instituciones libres. 

La esfera de libe~tad que el Estado burgués fue capaz de asegurar ha 

2 Reflexiones sobre la revolución de 'Jtuestro tiempo, Editorial Abril, Buenos 
Aires, 1944. 
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sido, como ya se ha dicho, más amplia que la alcanzada en todas las épocas 
anteriores de la historia, pero el alcance de. la libertad positiva, que asegura­
rá el Estado socialista, ha de ser aún mayor, pues ·permitirá un desarrollo 
ulterior de ese proceso de liberación que se iniciara en los albores de la 
soci~dad .moderna. 
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LAS CONDIQONES SUJJJETIVAS DE LA LIBERTAD: 
(Erich Fromm) · 

La obra de Erich Fromm -nos referimos sobre todo a El Miedo 
a la libertad,I- no constituye solamente un cuidadoso análisis de los aspec­
tos psicológicos de la crisis de nuestro tiempo· y un esfuerzo por desentra­
ñar en el origen mismo de la sociedad moderna, sus profundas y lejanas 
raíces sino que se nos ofrece también como una importante contribución 
a la teórica sociológica, y como un ejemplo logrado de aplicación fecunda 
del psicoanálisis a los fenómenos históricos. 

Desde sus comienzos, apareció muy claro el significado que esta nueva 
psicología podía tener para las ciencias que se ocupan de la vida social y 
de la cultura, en particular la Sociología, la psicología social y la antropo­
logía cultural. Co_mo es bien sabido, el mismo creador del psicoanálisis se 
preocupó por utilizar los conceptos y el método del psicoanálisis para inves­
tigar los fenómenos sociales y dedicó numerosos trabajos a este tema.2 Esa 
labor y la de otros que siguieron de manera más ortodoxa las directrices 
originarias del maestro, fue sometida luego a un trabajo de revisión crítica, 
de la que participaron no solamente los psicólogos sino también estudiosos 
de otras disciplinas sociales, y que dió lugar a form~laciones de singular 
importancia, tanto en el orden. teórico como e_n el práctico, en· lo que res­
pecta al significado del psicoanálisis en el estudio de los hechos sociales. 
&pecialmente en las últimas décadas ha ido desarrollándose y cobrando 
impulso lo que podríamos llamar la acentuación sociológica del psicoaná­
lisis -frente a la posición esencialmente biológica de la escuela ortodoxa­
al punto que justamente en este rasgo ha de buscarse el carácter distintivo 
de las corrientes novísimas que se mueven dentro del dilatado ámbito de 
la psicología, que reconoce en Freud a su fundador y maestro, aún cuando 
se aparte de algunas de sus enseñanzas. Erich Fromm es uno de los repre­
sentantes más significados de estas concepciones, y su contribución se di­
rige sobre todo a afirmar la necesidad de considerar los factores sqciales, 
los valores y las normas éticas en el estudio de la personalidad total. &ta 

1 Fromm, E.: El Miedo a la Libertad, Editorial Abril, Buen~ Aires, 1947. 
2 Principalmente Totem y Tabú (Obras completas, Vol. vm), Psic-olqgía de las 

masas y análisis del yo, (0. C. Vol. IX), El PO'f"'Jenir de una Ilusión (O. C. Vol. 
xiv), La Civilizac-ión y sus descontentos. 
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tesis, desarrollada en numerosos trabajosa se revela en esta obra como un 
instrumento teórico muy eficaz para la comprensión de los fenómenos so­
ciales que se desarrollan en el murido contemporáneo. 

La moderna revisión del psicoanálisis acepta los descubrimientos bá­
sicos de l?reud, pero rechaza algunas de sus hipótesis -acaso innecesarias 
para la teoría-, cuya incorporación a esa doctrina se debió tan sólo al 
estado en que se encontraban los conocimientos sobre el hombre en la épo­
ca· en que Freud escribió sus obras. Ciertos principios, como los del deter­
minismo psíquico, de la existencia de un.a actividad inconsciente, del signi­
ficado y la importancia de los sueños y de las "asociaciones libres", el 
significado de la neurosis. como conflicto dinámico o de fuerzas que se da 
en el individuo, y la existencia de ciertos mecanismos -represión, pro­
yección, compensación, sublimación, reacción, transferencia y racionaliza­
ción- sonstituyen puntos firmes que los "neopsicoanalistas", cualesquiera 
que sean sus divergencias sobre otras cuestiones, aceptan como aportes 
definitivos de la teoría psicoanalítica originaria.4 · En cambio, estos autores 
rechazan la orientación biologista de Freud y las consecuencias que ella im­
plícitamente trae en su doctrina. Se recuerda que ese predominio de la , 
biología respondía precisamente a una orientación general de las ciencias 

" sociales de principios de siglo, que fue superada luego en favor de una 
posición que veía en· la sociedad y la cultura fuerzas no mellOS poderosas 
para moldear al hombre que los factores biológicos. Tampoco están dis­
puestos los neopsicoanalistas -o por lo menos algunos de ellos, entre los 
cuales hallat1;1os a K. ·Horney y a E. Froriun- a aceptar el esquema meca­
nicista que constituye sin duda· el supuesto general dentro del cual se mue­
ve el pensamiento freudiano. 

Toda esta labor crítica ha llevado a rechazar o a modificar distintos 
aspectos de la doctrina psicoanalf.tica originaria. En primer lugar, la teoría 

3 at~?S entre o~ros, los si_guie~tes: "~ie Entwick~ungdes Christusdogmas. Eine 
psychoanal1t1sche Studte zur soctalpstchologtschen Funktton der Religion'' en I11urgo 
XVI; "~er Staat als Erziel~er",. ~n Almarurch (Inte~?onaler _psychoanalyrlscher Ver~ 
lag, Wten), 1931, p. IV; Polink und Psychoanalyse , en Dte Psychormalytiscbe Be-
wegung, III; "Ueber Methode und Aufgabe einer analytischen Sozialpsychologie" en 
Zeitscbrift für Sozialforschung, 1932; "Sozialpsychologischer Teil", en Studien tiber 
Autoritat und Familie, Parfs, Alean, 1936; "Zur Psychologie des Ve:rbrechers und der 
strafenden Gesellschaft", en !mago, XVII; ."Die gesellschaftliche Bedingtheit der psy­
C.hoanalytischen Therapie", en Zeitscbrift fz'ir Sozialforcbung, 1935; "Sex and character" 
en Psyébiatry, 1943; "The social philosophy of will therapy" Psycbürtry 1939· M~ 
for himself, New York, Rinehart, 1947. Trad. castellana: Étida y Psicoarfálisi's Fondo 
de Cultura Económica, México. ... ' 

4 En el campo filosófico debe recordarse principalmente el movimiento histori­
cista, y .en el científico los resultados de los estudios an_tropológicos y las nuevas co­
rrientes que se han manifestado en el seno de la sociología. 
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freudiana de los instintos. Siguiendo concepciones prevalentes en ese mo­
mento, Freud asumió como factores explicativos de la conducta ciertos 
impulsos biológicamente determinados, aceptando el supuesto de una "na­
turaleza humana" fija e invariable, y colocando al hombre en una relación 
puramente mecánica con respecto a la sociedad. Este le llevó a elevar a la 
categoría de "hombre en general" el modelo específico de hombre que le fue 
dado observar, sin percatarse del hecho fundamental de que se trata no so­
lamente de un organismo dotado de tendencias biológicas comunes a la es­
pecie, sino también -y sobre todo- del producto de una larga evolución 
histórica, resultado de un proceso de diferenciación que ~acía de él algo 
muy específico de una época, una cultura y. un grupo social determinado. 
Hoy, el efecto convergente de muy distintas corrientes de pensamiento 
y desarrollo científicosú nos han llevado a abandonar esa imagen univer­
sal, y a considerar en su lugar al hombre histórica y socialmente .diferen­
ciado, dotado de una constitución biológica extremadamente maleable y 
susceptible de adaptarse a los más distintos ambientes naturales y culturales, 
a través de su propia modificación y -de la del ambiente mismo. Se llegó 
así a una revisión de muchos conceptos psicoanalíticos (tales como -los 
complejos de Edipo, y de castración o la tendencia a la virilidad en la mu­
jer) que a muchos estudiosos de la nuevas corrientes les parecieron no ya 
mecanismos universales sino formas peculiares de determinada estructura 
cultural. Debe subrayarse empero que, el neopsicoanálisis de ningún modo 
elimina totalmente los factores originarios y los mecanismos universales 
en el hombre, pero que unos y otros desempeñan otrá función· en la expli­
cación del comportamiento individual y del proceso social. Así, por ejem­
plo, las disposiciones psíquicas cuya existencia Fromm debe admitir (pues 
de otro modo desaparecería el individuo como sujeto activo del proceso 
social para transformarse en una "mera sombra" de las formas culturales) 
no son consideradas como "fuerzas" exteriores a la sociedad y a ella mecá- . 
nicamente contrapuestas (como ocurre con los "instintos" en Freud), sino 
que son ya socializadas en sus manifestaciones -pues sólo son- experimen­
tadas a través de formas que, aún cuando diverjan de las pautas normales 
o admitidas, son por lo menos culturalmente posibles. Y, en efecto, los 
conflictos que empíricamente podemos observar no se presentan entre im­
pulsos meramente biológicos y formas socialmente establecidas, sino entre 
lo que podríamos llamar dos dimensiones de lo social: por un lado deter- . 
·minadas estructuras cristalizadas, por el otro actitudes subjetivas (que in- · 

5 Véase Mannheim, K.: Marn tmd Society in m age of recqnrtructitm, New Yo):'k, 
Harcourt, Brace & C., 1940, pp. 122 y 177. (Trad. castellana., Libertad y Planifict~­
ción, Fondo de Cultura. Económica; Méxic9, 1942). 
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cluyen y expresan culturalmente el substrato biológico), que ya no se 
adecúan perfectamente a. aquéllas y tienden a .. desbordarlas. Es este 
conflicto de donde se origina .-:-en una sociedad dinámica- la creación 
de nuevas formas sociales; de ahí que el estudio de este proceso, que per­
mite sorprender a la sociedad in fieri, equivalga a investigar la dinámica 
del cambio ·social en el acto mismo que se verifica en la mente de los hom­
bres. 

Tampoco niega el neopsico!lnálisis la existencia de mecanismos psico­
lógicos de carácter universal, pero su propósito es estudiar de qué manera 
funcionan en casos específicos y es por ello por lo que se dirige a descubrir 
aquellos otros mecanismos que se dan en procesos históricos concretos. Su 
asunto no es entonces el hombre en general sino el hombre de una deter­
minada época, cultura y grup·o social y el por qué de las diferencias y 
cambios que se dan entre los distintos tipos de hombres que nos muestra 
la histoda. En este sentido, el neopsicoanálisis realiza la exigencia susten­
tada por Mannheim de descubrir este tipo de leyes y de relaciones que 
rigen determinadas fases históricas y dentro de una particular estructura 
social, los f1rincipia media qt1e rigen los tipos psicológicos y sociológicos 
de un determinado momento.6 

En virtud de esta nueva orientación el psicoanálisis se vuelve un instru­
mento extraordinariamente eficaz en la investigación sociolQgica -a di­
ferencia de lo que ocurría en Freud, cuyas "aplicaciones" al estudio de los 
fenómenos sociales se veían seriamente limitadas o deformadas por su pers­
pectiva esen~ialmente:. individualista- llega a constituir, c·omo en el caso 
de Fromm, una verdadera psicología social ... Debe advertirse además que 
esta acentuación sociológica se presenta como fundamental aún cuando 

. -recuérdese a K. Horney- los problemas tratados corresponden a la psi­
cología individual. En realidad podría decirse que, para estos autores, si 
prescindimos de su parte puramente biológica, toda la psicología se \ruelve 
social, una vez dirigida al individuo, como individuo, otra al comporta­
. miento del grupo en tanto que grupo. 

El aporte de Erich Fromm a esta psicología social surgida del psico­
análisis es muy valioso, tanto desde el punto de vista de los instrumentos 

6 Cf. especialmente Benedict, R.: Patterns of !Culture, Boston Hougthon Müfin, 
1934 (Trad. castellana: El Hombre :y la Cultura, Sudamericana, Buenos Aires, 1939; 
M~. Margaret: CO'fl'lÍng of Age in SfiiTUXI, Morrow, New York, 1928. Trad. caste­
ll,ana: Adolescencia :y Cultura en Sermoa, Editorial Abril, Buenos Aires, 1946; Se:c antJ 
Tempertfii1Ufllt, Morrow, New York, 1935~ Sexo :y Temperfrf11ento, Editorial Abril 
Buenos Aires, 1947; GroWing up in New Guinea, Morrow, New York, 1930. Educaci,h, 
:y 'Ctt.ltUra Paidós,, Buenos Aires, 1935. Para un estudio .de conjunto, ver: Duprenne, 
M.: Lrz .perstninilltté de bMe, P. V. F., Parfs, 1952. 
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conceptuales como -y sobre todo- por haber demostrado su eficiencia 
en la interpretación de determinados desarrollos históricos. Entre los con­
ceptos que Fromm emplea debemos señalar, en primer lugar, las nociones 
de adaptaciórn dinámica y de cttrácter social, que se convierten .en elemen­
tos centrales de su análisis. El primero se funda sobre los descubrimientos 
básicos de Freud, pero es mérito de Fromm no solamente haberlo· definido 
y precisado, sino también haber mostrado de manera efectiva su potenciali­
dad en ~1 análisis de los procesos psicológicos de orden colectivo. El concepto 
de carácter social tiene lejanos antecedentes en la vieja "psicología de los 
pueblos", pero su utilización sobre bases científicas se fue desarrollando en 
los últimos treinta años, particularmente por obra de antropólogos de la 
corriente funcionalista y, más recientemente por la de algunos sociólogos. 
Entre los primeros, señalamos además de M~linowski, a Ruth Benedict y 
a Margaret Mead; 7 entre los segundos, recordamos -a Llody y a L~d, quie­
nes lo han aplicado en su minucioso estudio de una comunidad norteame­
ricana. 8 Además, Abraham Kardiner ha desarrollado el concepto de estruc­
tura de la personalidad básica estudiando especialmente la formación de la 
personalidad social en correlación con las instituciones de algunos pue~lo51 
primitivos.9 En este campo, la contribución de Fromm es muy significa­
tiva, pues el objeto de su análisis ha sido una sociedad altamente diferen­
ciada como la occidental y su propósito el de desentrañar los procesos 
psicológicos d~ formación y modificación del carácter social de las distin­
tas clases que la integran. 

Los conceptos de carácter social y adaptación dinámica h!ln permitido 
analizar uno de los aspectos inás difíciles de la dinámica social: el ·de las 
relaciones entre los fenómenos estructurales y--los psicosociales. Hallamos,· 
en efecto, en esta obra de Fromm, una feliz superación de los dos errores 
antitéticos del sociologisrllo, que olvida el elemento humano -el hecho 
fundamental de que los hombres son los actores y autores de la historia-:-

7 Wamer, W. Ll, y Lund, P. S.: The . Social Life uf a Modem CQJ'INI'IUI'lity, 
Yale Unive.rsity Press, New Haven, 1941, y los volúmenes siguientes de esta serie 
(Yankee City Series); véase también Ozanne, H.: "Social Character as a Sociological 
Concept", en American Sociological Review, 1943. 

8 Kardiner, A.: "The concept of basic personality structure as an operacional tool 
in the social sciences'' en R. Linton, (ed.), The Science of Mm in the World Crisis, 
Columbia University Press, New York, 1945; The Indi'Vidual tmd bis Societ:y, New 
York, 1939 (Trad. castellana: El Individuo :y su Sociedad, Fondo de Cultura Econó­
mica, México, 1945; The Ps:ychológical frontiers uf Societ:y, New York, 1945. Sobre 
las relaciones entre sociología y psicoanálisis, véase Bastide, R.: Sociologie et ps:ycbo-· 
analyse, P. V. F., Parfs,,1951. · , 

0 La expresión "falsa conciencia" es de origen marxista, pero aquí se le da el sen- .. 
tido más, amplio que le asigna Mannheim en su sociología del· conociriüento, Cf. Ideo-· 
logia y Utopía, Fondo de Cultura Económica, México, p. 85. 
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y quiere explicar la dinámica social únicamente .en función de 'fuerzas im­
personales, e~onómicas o de otro tipo, y del psicologismo, que sólo co~si­
dera las conciencias individuales .sin tener en cuenta su modo de formaciÓn 
y sus conexiones con las instituciones y los hechos socio-culturales objeti-

"'vos. El problema que Fromm se propone en esta o~ra es justamente el de 
~studiar a ·través de cuáles mecanismos psicológicos los hechos estructura­
les contribuyen a la formación de la conciencia de cada uno de los grupos 
específicos en que se diferencia la sociedad, y cómo ocurre que esta con­
ciencia a su vez llegue a transformar aquellos hechos estructurales, erigién­
dose así en sujeto del proceso, y no únicamente en su resultado. La des­
cripción de estos mecanismos en funcionamiento, las distintas formas de 
adaptación dinámica por que atraviesa el carácter social de las clases desde 
el fin de la Edad Media, y en particular el examen de las sucesivas adapta­
ciones c:fectuadas por la pequeña burguesía durante el Renacimiento y la 
Reforma y, en Alemania, en el período transcurrido entre las dos Guerras 
Mundiales, constituyen un ejemplo muy claro de cómo ciertos cambios 
en la estructura económica repercuten en la conciencia y en la conducta 
de Jos hombres y cómo una. y otra no se adecúan fielmente a esos cam­
bios sino que, a través de una modificación de la estructura del carácter 
reaccionan a manera de influir ya sea en el mismo sentido de su dirección 
primitiva, ya sea en sentido opuesto. Se llega, .con esto, a Uf!g de los pro­
blemas centrales de nuestro tiempo: el del sentido que asume la adaptación 
frente a los cambios estructurales. Uno de los rasgos más característicos 
de la escena .contemporánea ha sido la irracionalidad de tales adaptaciones. 
La concepción iluminista que presenta al hómbre como un ser racional 
capaz de asumir decisiones adecuadas a sus intereses, siempre que tenga ac­
ceso a la información ·necesaria, pareció sufrir un golpe decisivo. El pro­
blema de la racionalidad de la acción -anticipado por. sociólogos y filó­
sofos -se presentó dramáticamente después de la Primera Guerra Mundial 
con el surgimiento de tendencias que negaban las aspiraciones más arraiga­
das en la conciencia del hombre occidental. Esta explosión de irraciona­
lidad, cuyas expresiones han abarcado todos los aspectos de la cultura, se 
ha manifestado en el campo político como negación de la libertad. Es aquí 
donde .. el psicoanálisis se revela como un insustituible instrumento para son­
dear los procesos profundos que han _llevado a esta aparente paradoja. El 
problema de la "falsa conciencia", es decir, la falta de adecuación entre la 
realidad y su interpretación por parte de un grupo, de que se ocupa la So­
ciología del conocimiento,10 puede ser examinado provechosamente desde 

. . lO Fro~ observa que el hecho de la represión an~do por Freud en la esfera 
sexual se exnende, en realidad, a todos los sectores de la personalidad. A resultados 
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el punto de _vista de la psicología profunda, pues ésta revela la raíz psico­
lógica de las ideologías, y la rela~ión que existe entre esa deformación de 
la realidad y la estructura del carácter. Tal es justamente la tarea que rea-
liza Fromm en este libro. 

Nos hemos ocupado hasta ahora del significado que la obra ·de Fromm. 
presenta desde el punto de vista de la teoría sociológica; su proppsjto prin­
cipal, sin embargo, fue el de presentar una interpretación de lil crisis con­
temporánea para contribuir asi a su comprensión. Escrita en momentos 
en que no había terminado aún la Segunda Guerra Mundial, adquiere hoy, en 
esta atormentada postguerra, el carácter de una severa advertencia. 

El análisis de Fromm confirma -sobre el plano psicológico- lo que 
otros estudiosos han afirmado una y otra vez: el fascismo, esta expresión 
política del miedo a la libertad, no es un fenómeno accidental de un mo­
mento o de un país determinad9 sino que es la manifestación de una crisis 
profunda que abarca los cimientos mismos de nuestra civilización. Es el 
resultado de contradicciones que amenazan destruir no solamente la cultura 
occidental sino al hombre mismo. Eliminar el peligro del fascismo significa 
fundamentalmente suprimir aquellas contradicciones en su doble aspecto: 
estructural y psicológico. Con la termiriación de la guerra se ha liquidado 
este peligro: tan sólo se ha abierto un paréntesis que puede aprovecharse 
para llevar al cabo esta obra; pero, hasta tanto la estructura social y sus 
aspectos psicológicos correlativos permanezcan invariados, la amenaza de 
nuevas servidumbres no habrá _desaparecido. 

Por lo pronto, y para limitarnos al aspecto psicológico -que es el que 
nos interesa aquí- la estabihdad y la expansión ulterior de la· democracia· 
depende de la capacidad de autogobierno por parte de los ciudadanos; es 
decir, de su aptitud para asumir decisiones racionales en aquellas esferas 
de las cuales, en tiempos pasados, dominab.a la tradición, la costumbre o el 
prestigio y la fuerza de una autoridad externa. Esto significa que la de- . 
mocracia puede subsistir solamente si se logra un fortalecimiento y una 
expasión de la personalidad de los individuos que los haga dueños de una 
voluntad y de un pensamiento auténticamente propios. En su dimensión 
psicológica, la crisis afecta justamente la personalidad humana. El hombre 
ha llegado a emerger, tras el largo proceso de individuación iniciado :desde 
fin~s de la Edad Media, como entidad separada y autónoma, pero esta nue­
va situación y ciertas características de la estructura social contemporánea 
lo han colocado en un profundo aislámiento y soledad moral. A menos . · 
que logre restablecer ~na vinculación con el mundo y la sociedad, que se 

análogos llegan otros sociólogos y antropólogos; asi por ejemplo, ejemplific;m. las 
conclusiones ·de Mead, M.: en Sexo y Tempertilnento. 
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funde sobre la reciprocidad y la plena expansión de su propio· yo, el hom­
bre contemporáneo está llamado a refugiarse en alguna forma de evasión 
a la libertad. Tal evasión se manifesta, por un hido, por la creciente es­
tandarización de los individuos, la paulatina sustitución del yo auténtico 

... por el conjunto de funciones sociales adscriptas al individuo; por el otro, 
se expresa con la propensión a la entrega y al sometimiento voluntario de 
la propia individualidad a autoridades omnipotentes que la anulan. , 

Nada ilustra más vívidamente esta faceta de la crisis, que ciertos aspec­
tos de la filosofía existencialista. No es un azar el que, entre los ismos del 
período posbélico, predomine justamente este movimiento que parece ha­
ber realizado la dudosa hazaña de transformar una corriente filosófica en 
una moda. Se trata, en efecto, de una significativa expresión de la época 
actual y, en especial, de la crisis de la personalidad. 

Nos limitaremos a r~cordar la dicotomía entre los dos tipos de existen­
cia: la 'óanal y la auténtica, que hallamos en Heidegger y en otros existen­
cialistas. En las páginas dedicadas al proceso de "conformidad automática" 
Fromm nos ofrece una descripción -sobre el plano psicológico- de lo 
que en la filosofía existencial es la descripción fenomenológica del vivir 
cotidiano. · · 

Este naufragio de la personalidad en la existencia impersonal, que huye 
de sí misma y que pierde en la conducta socialmente prescripta toda su 
autenticidad, representa realmente la situación del hombre contemporáneo, 
y su desesperada necesidad de salir de la esclavitud del anonimato plasmado 
en el "todo el mundo" y reconquistar su propio y auténtico yo. Pero es 
sigtúficativo que, para el existencialismo, -por lo menos en Heidegger­
esa falta de autenticidad es una condición fatal de la vida en sociedad y no 
el fruto de un momento particular de la historia del hombre que, eventual­
mente, podrá ser superado por otras formas de vida. La interpretación exis­
tencialista descubre aqúí una característica de ciertos sectores de nuestra 
sociedad: la visión pesimista y la disposición a abandonar toda acción sobre 
él terreno social, para refugiarse en soluciones puramente individuales; ac­
titud ésta peculiar de las clases en decadencia. Hay, en efecto, un profundo 
contraste entre la exigencia de autenticidad que resulta de un análisis ra­
cional de la sociedad actual y la autenticidad de que habla el existencialis­
mo. En el primer caso, se trata de crear las condiciones que permiten una 
.mayor expansión en la personalidad, ·eli~inando la sistemática supresión de 
la espontaneidad que ahoga el yo auténtico bajo el yo social y transforma 
al ser viviente en un manojo de funciones.11 La exist~~cia auténtica de Hei-

. 11 a. Reflexioner sobre la revolución de nuestro tiempo, Editorial Abril Buenos 
Aires, 1945, y Libertad en el Ertado moderno, Editorial Abril, Buenos Aires, i946. · .. 
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degger, en cambio, no es una vida más plena, sino vida para la muerte. El 
existencialismo abandona la vida social, pues la considera insalvablemente 
perdida en la uniformidad y el automatismo, y, al mismo tiempo, la reco-. 
noce como necesaria para hacer posible la salvación de los que logran en­
contrarse a sí mismos, recuperando con la libertad ---que no es sino libertad . 
para la .muerte-- la autenticidad de su ser; interpretación neta~ente nihi­
lista y aristocrática, que no solamente niega toda posibilidad . de transfor­
mar la vida social -fatalmente inauténtica-, sino que consagra, como 
afirmación suprema, el naufragio ·de la existencia humana. 

El contraste entre estas dos interpretaCiones representa de manera dra­
mática la alternativa que se ofrece a las generaciones actuales. O bien dés­
arrollar aún más aquellos principios en que se basa la cultura moderna, 
destruyendo los restos feudales que impiden su florecimiento pleno, o bien' 
volver a la antigua esclavitud disfrazada, en una u otra forma, a alguna es­
pecie de "libertad para la muerte". Muy significativamente, el diiema se 
presenta en los mismos términos en dos estudiosos que han abordado el. 
tema d~ la crisis contemporánea desde los diferentes planos: Laski12 y 
Fromm. Para ambos autores, el camino de salvación que se ofrece a la hu­
manidad es el tránsito de la libertad negativa a la positiva. Para el primero 
-cuyo interés se dirige al aspecto estructural-, se trata de liberar las in­
mensas energías potenciales que el hombre ha creado por medio de la cien­
cia y la técnica; para el segundo -que ha tratado el lado psicológico-:-, es 
necesario asegurar la expansión de la personalidad realizando todas sus po­
tencialidades emocionales, volitivas e intelectuales, cuya existencia ha sido 
posibilitada por el proceso de formación del individuo en la sociedad mo­
derna. Ambas soluciones se complementan, y el valor de esta obra consiste 
justamente en haber destacado esta doble dimensión de la crisis, aún diri­
giéndose a su aspecto humano, tantas veces olvidado por políticos y estu-
diosos. · · , 

La crisis actual no es la expresión del . destino inevitable de la especie 
humana; por el contrario, es una crisis de crecimiento: es el resultado de la 
progresiva liberación de sus inmensas potencialidades materiales y psíqui­
cas; el hombre se halla en el umbral de un mundo n1,1evo, un mundo lleno 
de infinitas e imprevisibles posibilidades; pero está también al borde d~ una 
catástrofe total. La decisión está en sus nianos, en su capacidad de com­
prender racionalmente y de dirigir según sus designios los procesos sociales 
que se desarrollan a su alrededor. 

12 Laski, H.: La libertad en el Estado Moderno, Editorial Abril,. Buenos Air~, 
1945. 
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BIOLOGíA Y SOCIEDAD EN PSICOLOGíA SOCIAL 

Definición y terrea de la psicología social.-¿De qué se ocupa la psico­
logía social? He aquí una pregunta de difícil y no precisa contestación. Tal 
como ocurre en todas las ciencias; el problema de su definición es en rea­
lidad una de las cuestiones más debatidas, pues implica un análisis cabal de 
sus principios y una investigación total .de su objeto. Es por este m~tivo 
por lo que una definición realmente satisfactoria sólo podría obtenerse en 
el caso de una ciencia que hubiera ya alcanzado sus últimos resultados, lo 
cual, como se sabe, contradice la esencia misma del conocimiento científico, 
pues el carácter de éste es justamente· el de permanecer' abierto a un desarro­
llo siempre renovado. En el caso de las ciencias sociales,. además, el proble­
ma de la definición se complica por el hecho de la virtual unidad que 
existe entre todas ellas. En realidad, debería · hablarse de la única cienc~a 
del hombre, lo cual, aún cuando, diferenciada en una multitud de discipli­
nas especiales, nunca dejaría de guardar aquella unidad fundamental que le 
da su objeto. Y, en realidad, si el especialismo cerrado y ciego representa 
un peligro en todo el campo del conocimiento, lo es de manera aún más. 
grave en el de las ciencias sociales. Aquí, en cada di,sciplina especializada, 
nunca ha de dejarse de tener .en cuenta el punto de vista total, .pues cual­
quiera que sea el aspecto de la vida social que se. estudie, el protagonista y 
el centro de la investigación es siempre el hombre concreto con todas sus 
diferentes e inumerables características. 

Formulada esta reserva, se tratará de exponer cuál es el campo de estu-. 
dio que generalmente se asigna a la psicología social. Debo advertir que la 
definición que voy a esbozar se halla íntimamente vinculada con ciertas 
hipótesis fundamentales acerca de la sociedad y sus relaciones con los indi-
viduos.1 · . 

En el mundo sociocultural observamos, ante todo, la existencia d~ per­
sonas que realizan acciones. Hallamos también cosas que se hallan implica-· 
das en esas acciones ya sea como fines, ya sea como instrumentos. Observa-

1 En la exposici6n que sigue, ha sido resumida en las primeras dos páginas del· 
Capítulo (del autor,) "Psifología Social" que se publica en Psicología del Siglo xx: Pai­
dós, Buenos Aires, 1956. Además, una exposición sistemática del esquema de clasifica­
ción de las ciencias sociológicas aparece en él Capítulo 1 de La Sociología Ciemífica, 
escrita por el autor y publicada en México por el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1956. 

53 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



' ' 
:¡ ' 
' ,•¡ 

' 1 

1 1 
1 

54 GINO GERMANI 

mos además que el comportamiento huma.no no se desarrolla al azar, sino 
que parece revelar la existencia de ciertas uniformidades. Ss trata, por su­
puesto, de uniformidades de tipo estadístic~. ~ decir, e? ?eterminad:s 
situaciones se observan con mayor frecuencia ciertas asociaCIO{\es especi-

"'ficas. Sabemos también que el comportamiento humano .está relacionado 
con la actividad psíquica que se desarrolla en cada individuo. Por supuesto, 
no tenemos una experiencia directa de la vida psíquica ajena, pero sí infe­
rimos su existencia por analogía, o bien sabemos de ella por algún otro 
proceso (no deseamos abrir aquí la cuestión acerca del conocimiento del 
yo ajeno). 

En la realidad social hallamos así ciertas partes que son, por decirlo 
así, numifiestas, tales como los objetos (sean ellos edificios, instrumentos y 
en general todas las cosas que son objeto de la actividad .humana) y las 
personas" físicas y su comportamieJ?tO observable; además, inferimos la exis­
tencia de otras partes no manifiestas, tales como la vida psíquica que atri­
buímos a todos los individuos y, por último, nos damos cuenta de que el 
comportamiento humano obedece a ciertas uniformidades. Si examinamos 
luego las personas observamos que éstas se diferencian, en grupos de indi­
viduos que tienen formas comunes de comportarse, que los distinguen de 
los demás. 

Detengámonos ahora, por un momento, en el hecho de las regularida­
des que se observan en el comportamiento humano. Todos conocemos la 
existencia de tales regularidades, ellas hacen posible la vida de relación. Te­
niéndolos en cuenta, estamos en condiciones. de prever aproximadamente 
cómo se comportará nuestro prójimo en la mayoría de los casos. De otra 
manera, todo sería tan imprevisible que no nos sería dado orientamos de 
ningún modo en las relaciones con los demás. Así, la mayoría de las situacio­
nes vitales se halla definida de tal modo que se saben cuáles son las maneras 
posibles de reaccionar en cada una de ellas, aún cuando en muchos casos 
haya distintas y a V$!Ces opuestas alternativas. 

Además sabemos -y esto nos sirve para orientarnos en nuestra vida 
práctica-, que tales regularidades existen también en el aspecto psíquico 
de la actividad humana. Los individuos y · los grupos poseen pensa­
mientos, actitudes y emociones semejantes cuando enfrentan situaciones es­
pecíficas. Así que no solamente hay .formas de obrar más frecuentes para 
cada situación vital sino también formas determinadas de sentir. Pero todas 
estas uniformidades que nos sirven para guiamos en la vida son, como he­
mos dicho, apenas aproximativas. En la realidad, nunca observamos for­
mas de conducta idénticas en situaciones parecidas; ninguna persona se 
comporta de una manera exactamente igual a otra. Si hablamos de regula-
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ridad de conducta es en sentido relativo; vemos que determinadas formas 
de conducirse se reproducen con. cierta frecuencia; pero al observar cada 
ejemplo concreto de comportamiento en la situación que se estudia, nos 
damos cuenta de que cada uno difiere de todos los demás. Tod~s ellos pa­
recen acercarse a un patrón típico, pero sin alcanzarlo nunca. Es como si 
tuviéramos una serie de siluetas diferentes, pero parecidas, que se acerca- · 
ran a una figura ideal, sin lograrlo. La figura ideal qu>e todas las siluetas 
concretas parecen reproducir, la llamaremos pauta cultural; ella representa 
la forma de obrar o .de sentir socialmente prescripta o socialmente posible 
de cada situación específica. 

Ahora bien, lo regular, lo uniforme en la vida social nos señala la pre­
sencia de estos patrones típicos de conducta y de contenidos psíquicos. Por 
consiguiente, a los elementos que se han enumerado anteriormente, como 
integrantes de la realidad social -es decir las cosas, las personas, su compor­
tamiento y su vida psíquica- debemos agregar ahora tales pautas ó patro­
nes típicos. Se ha dicho que ellos existen como elementos de la realidad 
social; debe advertirse que la palabra "existir" es una expresión que puede 
hacer incurrir en errores. No le atribuímos a tales patrones un ser sustan­
cial; pero sí nos conviene distinguirlos de los comportamientos concretos, 
que son los únicos observables, porque tal distinción resulta muy útil para 
alcanzar una explicación satisfactoria de los fenómenos sociales. Además, 
en muchos casos, tales pautas ostentan cierto grado de exterioridad con 
respecto a los individuos. A veces se hallan cristalizados en normas escritas, 
como ocurre en todas las instituciones dotadas de organización formal, cuyo 
ejemplo principal es el Estad·o; en otros casos, aún cuando no se hayan 
objetivado en normas escritas, su exterioridad es bien conocida~ por todos 
los individuos: basten dos ejemplos clásicos tomados de diferentes esferas: 
las normas morales y las reglas ceremoniales. Aquí la pauta cultural se pre­
senta todavía como exterior al individuo, aún cuando su adhesión a ella 
pueda ser experimentada subjetivamente de tal manera que la norma misma 
se considere como algo absolutamente natural, espontáneo y fuera de dis­
cusión. Algunos tabús -por ejemplo la prohibición del incesto- tienen 
estas características. Hay pautas culturales que se hallan tan interiorizadas 
en las conciencias que, para ser reconocidas, han de ser observadas· desde 
una perspectiva muy distinta que la que ofrece la vida cotidiana, en la que 
meramente se viven. Tal es el caso por ejemplo de las pautas que se refie­
ren a la conducta y sentimientos frente a la muerte de algún pariente muy 
cercano: en este casoj hay una parte ceremonial -:-el duelo con todas sus 
exigencias- y una parte íntima que es el dolor experimentado por los deu­
dos. Mientras todo lo ceremonial es reconocido como exterior a las con-
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ciencias, como una costumbre que hay que respetar (es decir. como algo 
objetivamente dado desde afuera, al individuo), el.dolor se considera como 
un sentimiento muy personal y totalmente espontáneo. Y, sin embargo, el 
dolor no menos que la conducta ceremonial, derivan de un sistema de pa-

... ttortes típicos socialmente establecidos para esa situación específica que es 
la muerte .de ese pariente. Nuestro sistema de parentesco, y los sentimientos 
conectados con él .constituyen productos culturales que varían de una so­
ciedad a otra, y de un período histórico a otro. Así también, en un acto 
que parece tan íntimo, natural y libre, puede descubrirse el fundamento 
social. 

Psicología social y Sociología.-Frente a cada acontecer social concre­
to, caben dos puntos de vista: podemos trascenderlo y asumirlo como un 
"ejemp~g", un "caso" de la pauta ideal-típica; así, asumimos a ésta como 
objeto principal de la ciencia, estudiando tales pautas como "desencarna­
das" e independientes de las personas que los materializan. Tal es la pers­
pectiva de la Sociología; ella no solamente estudia el aspecto material de 
la cultura, sino también las. normas, los valores,. las instituciones sociales 
desde un punto de vista objetivo; aislándolas por decirlo así, de los indivi­
duos' que, sin embargo, son los portadores de aquellas normas y valores y 
la realidad humana de las instituciones. Dicha perspectiva está perfectamen­
te justificada desde un punto de vista metodológico. Todas las ciencias 
proceden por abstracción: los objetos propios de cada disciplina específica 
resultan just~mente de una operación de análisis de este tipo. Así, el mismo 
objeto concreto es estudiado desde distintos puntos de vista por varias cien­
cias. Pero es evidente que ninguna de ellas aisladamente logra agotarlo. En 
el estudio de la realidad social, al lado de la Sociología caben pues otras 
disciplinas, una de éstas es la Psieología Social cuyo co111etido es justamen­
te el de estzidittr aquellos aspectos vtrriables de la cornxlucta manifiesta y encu­
bierta {o psíquica) de wuiwtduos y grupos en su relación con los aspectJos 
típicos de los que se ocupa la Sociología como tal. La Psicología Social es 
así, sobre todo, una psicología diferencial: sus problemas fundamentales son 
dos: 1...,...-¿Por qué los individuos difieren en .su comportamiento (y estado 
psíquico relativos), frente a situaciones parecidas? y 2.~¿Por qué tales 
divergencias de conducta se observan también entre grupos de individuos? 
La Psicología Social no se ocupa pues únicamente de la diferenciación 
interpersonal, sino también de la colectiva: hay una Psicología Social indi­
vidual y ttna Psicología. Social de los grupos. Con .el nombre de "grupo 
social" designamos todo conjunto de individuos que posea alguna forma de 
pensar y de obrar común y que, además consciente o inconscientemente, 
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actual o potencialmente, posea la. noción o el pensamiento de esa comuni­
dad de actitudes, valores, estados psíquicos o formas de obrar.· Esta defi­
nición es tan extensa que abarca desde las familias y los pequeños círculos 
espontáneos de amigos hasta los llamados colectivos abstractos·, como las 
clases, las naciones o incluso las culturas. Dentro de las sociedades moder- . 
nas, altamente diferenciadas, el número de tales grupos es en9rme y cada 
individuo pertenece al mismo tiempo a una gran cantidad de ellos. Se ma­
nifiesta aquí el fenómeno del entrecruzamiento de los ·círculos sociales 
-según la expresión de Simmel- que es de gran importancia para la com­
prensión de la conducta individual no ·menos que de la colectiva. 

Lo decisivo para la existencia de un grupo es la presencia de una o más 
formas de obrar y de pensar comunes que las diferencian en mayor o menor 
medida de todos los demás: el estudio de tales formas de obrar y pensar 
en relación con las diferencias que ellas presentan con respecto a otros gru­
pos, constituye justamente el asunto de la· Psicología Social de los grupos 
o Psicología Colectiva. Para dar un ejemplo concreto, podemos tomar un 
grupo que posea ciertas características estrucrurales comunes, por ejemplo, 
los obreros urbanos y compararlo con otros, pongamos el de los empleados. 
Cada uno de ellos posee un tipo de existencia, una situación en el proceso 
productivo, educación y formas de recreación que le son propios. Estos 
son sus aspectos estructurales, de los que se ocupa la Sociología: el pro­
blema que se plantea la Psicología Social es otro; la Psicología Social se 
pregunta: ¿a tales caracteres objetivos corresponden también rasgos psico­
sociales diferentes? ¿Hay uná diferenciación de sus actitudes, estados psí­
quicos, modos de pensar? ¿Difieren ellos no sólo entre sí, sino también con 
respecto a las pautas psíquicas y de conducta que imperan en la sociedad 
a los que ambos grupos pertenecen? ¿Qué alcance y significado tienen 
tales diferencias? ¿Cómo surgen y cómo se transforman? 

Si averiguamos la existencia de tales rasgos diferenciales, nosinclinamos 
a. suponer que de algún modo se ha formado en cada uno de los individuos 
que constituyen el grupo una configuración común, constituída por el 
conjunto de actitudes que distinguen al grupo mismo. Hablamos de con­
figuración porque tales actitudes no aparecen simplemente yuxtapuestas 
sino que se hallan integradas en mayor o menor- medida. La influencia que 
ellas ejercerán en la conducta y el psiquismo totales de cada individuo varía. 
de manera fundamental según las características de los grupos a los cuales 
corresponden. En aquellos que se refieren a los aspectos más fundamenta­
les de la vida tal influencia será importante tanto desde el punto de vista 
de la intensidad corno de su extensión. Puede decirse que la influencia de 
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las configuraciones psíquicas colectivas es tanto mayor cuanto. más impor­
tantes y significativos son los sectores de la existencia que abarcan las ca­
racterísticas objetivas o estructurales del grupo. Dicho con otras palabras, 
las misma actitudes, contenidos psíquicos, modos de pensar,· tiene mayor 

... probabilidad de arraigarse profundamente en aquellas personas cuyos mo­
dos de existencia poseen caracteres comunes. En estos casos, cuando se 
trata de grupos de esta importancia, la configuración psíquica colectiva 
ha sido denominada estructura del ccrrácter social y también personalidad 
social básica (yo de status). No se trata de entidades dotadas de una sus­
tancia que le sea peculiar, de una qztidditas: no queremos caer en el error 
de atribuir una realidad metafísica a tales nombres y conceptos. La estruc­
tura del carácter social es cierto "tipo" de configuración psíquica que nos 
resulta conveniente construir para comprender el comportamiento indivi­
dual de .. los miembros del grupo. De todos modos, aunque no se asuma esta 
posición nominalista extrema, digamos que no es una conciencia separada 
de los individuos sino algo que vive en los individuos mismos, un contenido 
psíquico específico y peculiar de cierto número de conciencias individua­
les. Solamente en este sentido podemos hablar de una estructura de carácter 
social propio de determinadas clases, pueblos, religiones, etc. o también de 
grupos menores como ciertas ptofesiones que imponen condiciones de exis­
tencia que tienden a abarcar a todo el individuo o a la mayoría de los aspec­
tos de su vida. Los ejemplos clásicos en este campo son: la clase social, la 
nacionalidad y también grupos específicos como la profesión eclesiástica 
y la militar.· 

La Psicología Social se ocupa entonces de la formación y transforma­
ción del carácter social, y de su correlación con las características obje­
tivas o estructurales de cada grupo, porque la relación que hay entre la 
personalidad social y las condiciones de existencia no es de causa y efecto 
sino de. interacción, de acción recíproca. Si por un lado condiciones de 
existencia comunes tienden a crear en todos los individuos sometidos a ellas 
una configuración psíquica común y cualquier cambio en las condiciones 
estructurales conduce a un cambio correspondiente en los rasgos psicoso­
ciales,. por el otro, la forma y el sentido de tales cambios pueden conducir 
a una reacción sobre las condiciones estructurales mismas, las que de este 
modo experimentan a su vez una transformación. Ni los grupos ni los in­
dividuos se limitan a recibir pasivamente las influencias del medio, sino que 
reaccionan frente a él de dos modos: modificándose .y modificando el me­
dio mismo. Esa adaptación de la personalidad social a las características es­
tructurales es de carácter dinámico y no simpleinente -mecá17ico. La tarea 
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de la Psicología Social es, entonces, la de determinar el sentido de la adap­
tación y de las leyes que lo rigen,2 

Psicologismo y Sociologismo.-Hay dos errores muy frecuentes que 
se presentan a este respecto: consisten en atribuir un papel decisivo en la 
explicación de los cambios sociales ya sea a los factores psicosociales, ya sea 
a los estructurales. En el primer caso se cae en el psicologismo. La sucesión 
de los. hechos sociales -la historia- es explicada únicamente en función de 
los procesos mentales que ocurren en los individuos: esta forma de explica­
ción puede desembocar,. según los casos, en una historia anecdótica, o en 
elevar a determinados individuos privilegiados -los héroes- a únicos fac­
tores del desarrollo histórico, a otras formas de explicación a menudo de 
orientación idealista, pero que también puede tener otro carácter en la que 
naufraga todo intento de aplicar también al conocimiento del mundo his­
tlórico-social los procedimientos propios de la ciencia. El error t>puesto 
consiste en eliminar prácticamente ·de la explicación el papel de los indivi­
duos en la dinámica histórica. También aquí, puede haber formas idealistas 
-como cuando se interpreta la historia como autodesarrollo del espíritu­
Y formas mecanicistas y materiales, de tipo empirista y sociologista, como 
cuando se habla únicamente de "factores", "fuerzas" e "instituciones socia­
les" etc., olvidando que los sujetos activos que son los portadores y realiza­
dores de tales . factores, fuerzas e instituciones, son los hombres de carne y 
hueso, los individuos concretos a través de cuyas cabezas deben pasar todos 
los elementos objetivos, a fin de que se transformen en motivos de acción, 
en determinados comportamientos concretos. · 

En realidad, una explicación de los hechos sociales basada únicamente 
sobre el análisis de los elementos objetivos del. proceso, es metodológica­
mente posible: ya hemos visto que tal es el punto de vista de la Sociología. 
Pero, en tanto ella quiere erigirse en una explicación total, se vuelve incom­
pleta y, por lo tanto, errada. Podemos trazar la historia de una institución: 
supongamos la familia, o la propiedad, o incluso analizar los tipes sucesivos 
de organización social en todos sus aspectos, estudiando la correlación en­
tre los aspectos económicos, jurídicos, políticos, religiosos, etc. y la manera 
con la cual éstos influyen unos sobre otros y recíprocamente y contribuyen 
a modificar la estructura social total. Pero, después de haber comprobado 
la existencia de estas múltiples correlaciones, si deseamos saber cómo con­
cretamente han sido posibles los cambios estudiados, debemos dirigirnos a 
analizar la conducta y, la psique de los hombres que los han llevado a cabo. 

2 Una exposición breve de esta teoría de la adaptación dinámica hállase en Fromrn, 
E.: El Miedo a la Libertad, Paidós, Buenos Aires, 1952. Apéndice. 
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Debemos ver de qué manera ha sido afectada la estructura del carácter 
social de determinados grupos y cómo ella, al adaptar dinámicamente a los 
cambios ambientales, ha producido ulteriores transformaciones en el am­
biente mismo. Es por ello que la Psicología Social es el indispensable 

... complemento de las teorías objetivistas del desarrollo social y, sobre todo, 
adquiere una importancia fundamental en los períodos de rápidas trans­
formaciones sociales. No es un azar el que justamente en nuestra época se 
haya desarrollado tan intensamente esta disciplina. Mientras en períodos 
estáticos, la previsión de la conducta futura de grupos e individuos es re­
lativamente más fácil pues con más probabilidad -ha de seguir los moldes 
tradicionales, las pautas preestablecidas, en períodos altamente dinámicos, 
en que todo el sistema de normas que regulan la conducta se halla en pro­
ceSo de transformación, tales previsiones resultan extremadamente difíci­
les: es . .entonces cuando se siente la necesidad de conocer cuáles son las 
leyes que rigen esas transformaciones, pues únicamente mediante su cono­
cimiento es posible realizar previsiones válidas. 

El desarrollo de la Psicología Social obedece a exigencias de esta natu­
raleza, además de la gradual- extensión del conocimiento científico a esferas 
otrora dominadas por las creencias tradicionales. En el campo de la edu­
cación, estas nuevas exigencias son evidentes. En un mundo profunda­
mente dividido, en que están eri discusión los principios fundamentales que 
han de regir nuestras vidas, un conocimiento científico adecuado de la 
realidad social es necesario, no solamente para establecer los métodos edu­
cativos sino también· para determinar sus fines últimos. 

Sin referimos por el momento a éstos, parece muy claro que los mé­
todos educativos dependen en gran parte de las ideas que se posean acerca 
del origen, la permanenci~ y la transformación de las configuraciones psí- · 
quicas que caracterizan a los grupos y la psicología diferencial de los 
individuos: ¿de qué dependen las divergeJ?,cias que se observan en sus ca­
pacidades y en sus caracteres? ¿Cuáles son las condiciones que rigen su 
desarrollo_y modificación? · ¿Hasta qué punto es posible lograr tal modifi­
cación? Estos problemas que constituyen el tema propio de la Psicología 
Social representan también los que se plantean los educadores; y de su so­
lución dependen los método~ que habrán de aplicar en sus tareas. Además, 
la Psicología Social al estudiar las interrelaciones entre las estructuras so­
ciales y lo psicosocial, entre el ambiente y los individuos, ayuda a definir, en 
cada situación histórica concreta, cuáles son los límites de la educación . 

.. . Biolo$Íil y Sociedad.-"!Jno de los pr?ble~as de que tra~a la Psicología 
Soctal y que mayormente mteresa a la ciencta de la educación es el de la 
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relación entre:herencia y ambiente, o, en términos más ge~er.ales, entre lo bio­
lógico y lo sociocultural en la explicación. del psiquismo y el comportamien­
to humano. 

He advertido al comienzo que al definir las tareas de la Psicología So­
cial lo haría en función de determinadas hipótesis acerca de los individuos 
y lá sociedad. Era inevitable hacerlo así: de otro modo hubiera debido 
entrar en las innumerables controversias que existen a este respecto. Pero 
ha llegado el momento de exponer cuál es esa hipótesis; ella se refiere exac­
tamente al prc;¡blema enunciado: en toda la exposición anterior hemos su­
puesto que la conducta de los individuos y de los grupos se halla de tal 
manera influída del hecho de la vida social, que todo lo que queda deja de 
ser psicosocial, resulta puramente biológico. La Psicología General es una 
ciencia biológica y, como tal, si bien aporta fundamentales contribuciones 
no puede explicar en absoluto la conducta de los individuos y mucho· menos 
de los grupos, tal como los observamos en la realidad concreta. Tal posi­
ción se parece a la concepción de Comte, que había llegado a excluir la 
Psicología de las ciencias sociales dividiendo su campo entre la Fisiología 
y la Sociología. Creemos que la teoría de COmte ha de interpretarse en 
el sentido que le estamos dando aquí; es decir, afirmando la necesidad de 
una ciencia social psicológica y no por supuesto, negando la posibilidad 
de toda psicología que no se refiere a las bases fisiológicas de la conducta. 
Esta afirmación del carácter social de gran parte del comportamiento hu­
mano y la distinción entre condiciones socio-culturales en la explicación 
de la conducta, representan , justamente lo que se discute en ei problema 
herencia-ambiente. , 

Es evidente que la conducta humana resulta a la vez de condiciones 
de orden biológico y de condiciones de orden cultural y social. El pro­
blema consiste, entonces, en determinar el alcance y el significado de esos 
dos órdenes para una explicación causal de la conducta. Formulado· el pro­
blema en sus términos más genéricos, cabe distinguir tres cu~s~ones de 
distinto grado. La primera de ellas se refiere a lá existencia, alcance y sig­
nificado de una herencia biológica común a toda la especie humana. Lo 
que aquí se indaga es la explicación· de lo, que de uniforme y de inmutable 
tiene el ·comportamiento y la conciencia de todos los individuos, en todo 
tiempo y lugar. La segunda se dirige a los factores de orden biológico 
susceptibles de explicar las diferencias que se obs~rvan entre los grupos hu­
manos. Según la tesis biologista, lo que. hemos denominado Psicología So­
cial de los grupos debería constituir, en cambio, una psicología social. Por 
último la tercera cuestión se refiere a las diferencias entre los iñ.dividuos, 
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que se deberían, principalmente -de acuerdo con la misma tesis- a facto­
res hereditarios . 

. Quiero destacar que estos tres problemas, a pesar de haber sido trata­
dos muchas veces de manera independiente, no representan sino tres as­
pectos de un mismo problema y su solución depende en los tres casos de 

... la concepción que se acepte acerca de las relaciones entre lo biológico y lo 
social. En este trabajo, no referiremos únicamente al primer aspecto, que 
ha llegado a discutirse sobre todo en torno a la existencia y alcances de 
una conducta instintiva en el hombre. 

La teoría de los instintos y su refutación.-La tesis de que haya una 
naturaleza humana fija e inmutable que determinaría para siempre las ca­
racterísticas generales del obrar y del pensar de toda la especie, constituye 
una idea de antiguo arraigo. Se trata de un concepto que puede hallarse 
tanto entre las antropúlogías filosóficas de orientación idealista como entre 
las teorías empíricas de orientación materialista. Mientras en el primer 
caso se le busca una fundamentación metafísica al hablar de una "esencia" 
humana, eterna e inmutable,. en el segundo caso se le atribuye a la consti­
tución biológica del hombre características susceptibles de explicar y de 
fundamentar la uniformidad de la conducta humana, en lo que ésta tiene 
de esencial, en todos los tiempos y lugares y sobte todo, con independen­
cia de la estructura social en la que se desarrolla esa conducta. En ambos 
casos, se habla de un "hombre en ,general", de esta entidad abstracta, in­
diferente o relativamente indiferente a las circunstancias ·históricas concre­
tas. Esta cO.ncepción que hallamos en la filosofía y en la ciencia es muy 
común también en el pensar popular. El sentido común atribuye en efec­
to "a la naturaleza humana" gran cantidad de acciones y de sentimientos 
y los considera a la vez como algo poco menos que inmutable. 

Lo que nos interesa examinar es la tesis sostenida en términos cientí­
ficos; pero antes es conveniente decir que ésta, no menos que las otras, han 
representado y representan también concepciones de carácter ideológico. 
Recordamos así que en la época moderna fue sobre todo el Iluminismo que 
sostuvo la existencia de una "esencia" humana, de una naturaleza humana 
en general.' En su época, esta tesis tuvo un carácter "progresista", pues 
se · dirigía a fundamentar las tendencias igualitarias frente a restos feudales 
y aristocráticos que se oponían a la naciente burguesía. En realidad apun­
taba, sobre todo, al segundo de los problemas que hemos señalado: el de 
la~. causas de las diferencias entre los individuos, af.~ándose que no hay 
nada en la naturaleza que pueda justificar tales diferencias. Es muy signi-

. ficativo que durante ese período la naturaleza ·humana fuera considerada 
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•'esencialmente buena", atribuyéndose a la sociedad el origen de todos los· 
males que revelan los hombres; así surge y circula el 'mito del "buen sal­
vaje"; la naturaleza originaria del hombre no sólo no ~e concibe como un 
límite al progreso sino como su fundamento mismo. Pero, en el curso del 
siglo siguiente, cuando ya se ha cumplido la transformación de la estructu­
ra social y la nueva clase dirigente ha logrado modificar la sociedad de 
acuerdo con sus exigencias, la tesis de una naturaleza huniana fija e ·inmu­
table ·se transforma en un límite para el progreso. Ahora surge la doctrina 
de los instintos la cual, si bien se originó también en las necesidades del 
desar'rollo científico de la época en un plano ideológico fue utilizada sobre 
todo para destacar las insuperables limitaciones que pone la naturaleza hu­
mana frente a todos los intentos de modificar la estructura social dominan­
te. Baste pensar en algunos de los instintos más en boga, como el de guerra 
o belicosidad, de adquisición, de caza, gregario, de sumisión, qu~ sirven 
para atribuir una causa natural eterna e imputable a determinados hechos 
e instituciones sociales como ,la guerra, el régimen legal de la propiedad, la 
competencia en el campo econ6mico, la división entre dominadores y do­
minados, etc. Contra lo que ocurre en la concepción iluminista, aqu{ la 
naturaleza humana es considerada esencialmente mala y la tarea de la socie­
dad consiste en frenar y transformar -en la ~edida de· lo posible- los 
instintos originarios para doblegarlos ante las exigenicas de la vida en 
común. 

La doctrina i~stintiva en su aspecto científico alcanzó su mayor difu­
sión a fines del siglo pasado y a comienzos del actrial, coincidiendo con 
el auge de la sociología biologista; en la actualidad su importancia en. el 
campo de la Psicología ha disminuído en medida muy considerable, pero 
de ningún modo ha desaparecido. Escuelas psicológicas de la importancia 
del psicoanálisis (ortodoxo) sigue apoyándola; además, subsiste plenamen­
te como ideología. 

Su formulación científica más reciente se debe a Mac-Dougall. Se 
fundamenta, sobre todo, en la extensión del comporamiento animal al hu­
mano. Dice este autor en su lnt:roducci6n a la Psicología: 8 "Si observamos 
la comedia humana con ojos imparciales ... veremos que buena parte de 
nuestro comportamiento es estrictamente análogo a las acciones.caracterís­
ticas de los animales." "Así como las acciones de los animales, todos los 
casos de actividad humana, inclusive los más puramente volitivos y auto­
conscientes, entrañan la operaci6n de· disposiciones especiales a través de 
las cuales la energía conativa, la voluntad de vivir, encáuzase con el objeto 

8 Mac-Dougall, W.: Introducción a la Psicologia; Paid6s.' Buenos Aires, 1948. 
Otp. V. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



64 GINO GERl\lANI 

de incitar y sostener particulares modos de acción." Tales disposicione:~ 
específicas son los ·instintos, y este autor, en la última formulación de su 
doctrina, los clasifica en trece principales y siete secundarios. Los prime­
ros son: los instintos paternal, combativo o bélico, de curiosidad, de caza 
o busca de alimentos, de repulsión, de huída, gregarios, de afirmación de 

... sí mismo, de sumisión, de emparejamiento, de adquisición, constructivo, 
· de atracción; y los instintos se~undarios los siguientes: de risa, de escu­
pir, de estornudar, de toser, dormir, etc.4 Damos esta clasificación como 
un ejemplo entre muchos. En verdad el problema de los instintivistas es el 
de ponerse de acuerdo sobre cuáles y. cuántos son "realmente" los instin­
tos. Un autor que se ha dedicado a esta clase de recuentos ha hallado 
hasta 5,648 instintos diferentes en las 500 clasificaciones que ha examinado 
y, por supuesto, no ha agotado la bibliografía existente sobre el argumento.6 

El uso, por decirlo así, literario del concepto de instinto, ha dado lugar a 
exageraCiones que rayan en el ridículo; así, no solamente se ha podido ha­
blar del "instinto de una comunidad hambrienta en rechazar la coopera­
ción" o el de la "mujer para tener una admiración instintiva por los hom­
bres de gran inteligencia y elevados sentimientos" sino también para 
operaciones algo más complicadas como éstas: "instinto dirigido a embal­
samar cadáveres" o para fotografiarlos, o hasta el instinto de "escapar de 
las calles obscuras por encima de los tejados y mediante muchos engaños" 
y el que "impulsa a robar estufas", etc.6 ' 

El proceso que se ha seguido en la formulación de estas teorías instin­
tivas ha sido en todos los casos -tanto en los ridículos como en los cien­
tíficos o pseudocientíficos- e}. de explicar cada acción específica con un 
instinto correspondiente. Los hombres cazan porque tienen un instinto de 
caza. Hacen la guerra debido al instinto bélico, tienen simpatía hacia algún 
semejante a causa del instinto de simpatía. Ella consiste en sustituir una 
JYcllabra en lugar de una genuina explicación científica de las acciones hu­
manas. 

Ahora bien, la teoría instintivista puede criticarse desde dos distintos 
ángulos: puede mostrarse que implica un grave error conceptual y, en se­
gundo lugar puede acudirse a la evidencia de la historia, la Sociología, la 
Antropolog~a y la Psicología, que contradice de manera muy clara la su­
puesta rigidez e inmutabilidad de la naturaleza humana. 
. Por .lo que se refi':r~ ~~ prim~r o~den de crí~cas, es evidente que hay 

que. partir de una defm1c1on de mst~nto que deJe claramente establecido 

4 Loe. cit. 
11 Bemard, L) L.:' Psicología Social; Fondo de Cultura Económica. México, 1947. 
6 lbirJem. · 
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su carácter biológico; el mismo debe estar constituído por. una organización 
específica propia del organismo y en particular de Su. sistema' nervioso. 
Como dice Bemard; "el instinto efectivo que es heredado es una. unidad 
de organización de las neuronas, cuyas bases fisiológicas nerviosas se hallan 
detrás de la actividad o conducta resultante a la que dan forma".7 Por 
otra parte, aun cuando se quiera rechazar, de acuerdo con los postulados . 
de la psicología de la estructura, el carácter de cadéna de reflejos que asig­
na al· instinto la escuela mecanicista (especialmente Thomdyke), siempre 
ha de tratarse de un proceso dirigido por fundamentos físicos aun cuando 
no sean mecánicos. 

Siendo así, el procedimiento adecuado para determinar cuáles y cuán­
tos son los instintos sólo podría consistir en lograr una descripción com­
pleta de tales estructuras fisiológicas. Pero no es esto lo que hacen los. 
instintivistas. Ellos· observan ciertas pautas de conducta a veces muy com­
plicadas, y les asignan como causa un instinto. En algunos casos, además, 
se afirma que los instintos deterininan los fines de las ·acciones humanas. En 
ambos casos se debería asignar a una estructura fisiológica específica cier- · 
tas formas de comportainiento que, muy lejos·. de est~ compuestas por .un 
simple acto unitario, se hallan integradas por un gran número de acciones, 
que implican siempre una serie de decisiones ·y elecciones a realizar dentro 
de ambientes sociales totalmente diferentes. ¿De qué manera podrían estar 
grabadas en la organización fisiológica del sistema nervioso, los distintos 
y a menudo 1 opuestos modos de afirmación de sí mismo o de IJdquisicfión 
o de construcción? En realidad, cada uno de estos llamados instintos son 
nombres comunes, conceptos· con los cuales ~e han clasificado ciertos com­
portamientos; pero podría adoptarse una clasificación distinta, y . entonces, 
dado que el acto clasificatorio depende de un punto de vista subjetivo, se 
llegaría a asignar a diferentes instintos la inisma acción. Aquí hallamos la 
causa de la multiplicación del número 9e los instintos y de las profundas 
divergencias en sus clasificaciones. 

Si, por otra parte se afirma que los instintos determinan los fines de 
las acciones humanas, queda por saber de qué manera un fin puede estar 
concretado en una organización específica de orden fisiológico; qué . clase 
de mecanismo -materialmente observable con uno u otro medio--- existe 
en el sistema nervioso del organismo humano que pueda explicar ese fin. 
La imposibilidad aquí es conceptual; hay un salto cualitativo entre una 
organización fisiológica -una determinada disposición de la materia viva­
y lo que llamamos un fin. Este adquiere su sentido solamente en el mundo 

7 Jbidem. 
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social en que vivimos, de aquí extrae su significado y, fuera de este mun­
do, que . es un mundo de significaciones y símbolos; simplemente no existe. 

La investigación psicológica ha reducido de manera decisiva el papel 
de la conducta instintiva en el hombre. Especialmente por obra del be­
hll!VÍorismo -tanto de la escuela rusa de Pavlov como de la corriente norte­

... americana cuyo representante principal es Watson-- el elemento innato 
· fue limitado a cierto número de reflejos y otros movimientos muy sencillos 

a partir de los cuales, ya sea por una serie de respuestas condicionadas --se­
gún la explicación behaviorista-- ya sea en combinación con otros caminos, 
según otras escuelas, se construye toda la conducta del individuo. De 
cualquier manera, la psicología actual considera que el comportamiento 
humano,. tal como se da en su concresión, es adquirido y no puede ser ex­
plicado directamente por mecanismos biológicos. 

La ''\"igorosa crítica contraria al instintivismo indujo a sus representan­
tes a aportar ciertas modificaciones a sus propias teorías. Así, Mac Dougall 
en su última obra The · Energies of M en sustituye el término instinto por el 
de propensity, pero, de hecho, el papel que tal palabra desempeña en la . 
explicación es el mismo que· el de la anterior. Otras investigaciones, espe­
cialmente en el campo de la psicología animal, han renovado recientemente 
la polémica sobre esta cuestión, pero a pesar de algunos interesantes con­
ceptos y de sus hallazgos experimentales esos estudios de ningún modo mo­
difican la formulación del problema por lo que se refiere a la conducta 
humana.8 . 

Debe recordarse, en efecto, que el error del biologismo reside justa­
mente en pretender establecer· una correspondencia puntual entre ciertas 
--supuestas- estructuras biológicas y la conducta y el psiquismo huma­
nos, empíricamente observables. Nadie niega la existencia de un condicio­
namiento biológico de la actividad humana; el hacerlo sería insensato. Pero 
lo que se afirma es que entre lo biológico y lo empíricamente observable, 

· es decir, la actividad humana, está la sociedad; y que toda cqndición bio­
lógica no actúa sino a trav~s de ella. 

Algunos ejemplos extraídos de la Historia, de la Sociología y de la 
Antr?pología permitirán aclarar el sentido de las relaciones entre biología 
y cultura. ' 

Uno de los instintos más universalmente aceptados por la corriente bio­
logista es el de la belicosidad. A tal fustinto se atribuye el origen universal 
de. las guerras. Implícitamente, se afirma de este modo que las guerras 
están inscriptas en la naturaleza humana y se declara vano .todo esfuerza 

s Riess, B. F.: "A new approach to instinct", en Science tmd Society, XIII 
(1949): 150-154. 
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para eliminadas. No se debe creer que esta opinión. esté limitada . a los 
sociólogos de comienzos. del sigló; por . el contrario, también la sostienen 
psicólogos de nuestro tiempo; entre otros el ya citado Mac Dougall y Fre.,. 
ud, a quien se debe la hipótesis de la existencia de un instinito ·de muerte 

· que representaría la causa última de las guerras. En relidad, otros psicoana­
listas han modificado posteriormente esta teoría, y hasta aquellos que siguen · 
la posición ortodoxa del maestro piensan que más que debida a un instinto 
específico, la guerra es un efecto de la socialización del individuo, es decir, 
de la representación a que lo somete la sociedad. 

Además, esta teoría de la guerra tiene antecedentes muy conocidos en 
el darwinismo con su lucha por la existencia como medio de selección y me­
canismo de la evolución: posición ésta que ha sido aprovechada por. las 
ideologías belicistas posteriores, incluso por el nazismo. 

V ale la pena recordar de paso que ese concepto de la lucha por· la exis­
t~ncia tiene un carácter ideológico, vale decir ho científico incluso en 
Darwin mismo, pues este autor, al aplicar ese concepto .al mundo natural 
no hizo más que dar un sentido biológico a las características de la sociedad 
en que vivía: una sociedad de dura lucha y competencia econ!ómica entre 
individuos y grupos. 

Ahora bien, la teoría instintivista de la guerra puede criticarse des~e 
tres puntos de vista. En primer lugar, recordamos las objeciones concep­
tuales que se aplican en general a la noción de instinto. En segundo lugar, 
numerosas experiencias psicológicas han mostrado qu~ la agresividad, in­
cluso en sus manifestaciones más simples y primarias representa un tipo 
de conducta adquirido. Algunos estudiosos norteamericanos que han es­
tudiado experimentalmente el problema afirman a este respecto que la agre­
sión se desarrolla siempre debido a la fru~tración, si bien ésta no origina 
fatalmente aquélla. Esta es tan sólo una de las respuestas posibles frente 
a la frustración. Tal hipótesis, que en. su formulación más completa se 
debe a John Dollard, ha recibido confirmación experimental y al mismo 
resultado apuntan los hallazgos de la Antropología. La frustración surge 
tempranamente en el niño debido a la imposición. de las pautas de conducta 
socialmente establecidas. La sujeción a cierta regularidad de hábitos t;n las 
funciones corporales y en general al proceso de aprendizaje, producen cier­
ta frustración. La forma de reaccionar frente a ella depende de"' las pautas 
que la sociedad favorece, desalienta o prohibe. En muchos casos, ella apo­
ya una reacción agresiva, pero no dirigida a la causa directa de .}a frustra­
ción -en este caso la· madre o los familiares- sino desplazándola hacia 
otros objetos. Una de las formas más Universales de desplazamiento de la 
agresividad es la que se dirige hacia otros grupos, distintos de aquél al cual 
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pertenece el individu.o. Pero no siempre es así, en otros casos, la reacción 
a~esiva es inexistente o casi inexistente como ocurre entre. las tribus Zu­
ñis y Hopis, para referimos únicamente a los primitivos. En otros casos, 
en cambio~ se alienta toda clase de conducta agresiva y competitiva en 
contra de otros grupos que asumen el papel de "enemigos", de "cabeza de 

... turco" o "chi'·' según los casos. Esto explica el hecho universalmente co­
nocido de la feroz disciplina de los. pueblos guerreros; aquí se observan 
dos hechos: una gran intensidad y extensión de la frustración y el despla­
zamient~ sist~mático hacia otros grupos, los enemigos. 

Queda aún una objeción a la tesis biologista acerca de las causas de la 
guerra. Y es que entre la agresividad personal y ese fenómeno tan comple­
jo que son los conflictos entre los pueblos, no puede demostrarse una re­
lación causal. Son, en efecto, dos fenómenos de orden distinto. ¿Puede 
supone.lise que ellas se deben a las iras recíprocas de los dirigentes? La his­
toria diplomática demuestra que,. por lo menos entre los pueblos civilizados, 
la guerra ha sido siempre un,asunto llevado a cabo con suma sangre fría y 
a través de elaborados cálculos, es decir, completamente racionalizado. Pero 
no es esto lo importante. Atribuir las guerras a la animosidad de los diri­
gentes y de los pueblos es caer en el error del psicologismo a que nos hemos 
referido antes. La historia ha sido sometida a una. configuración de causas 
de orden estructural y no solamente psicológico. ~ al conjunto de las re­
!aciones sociales, existente en el momento del conflicto y a los antecedentes 
a que él ha conducido, a do.nde debemos dirigir nuestra atención para 
hallar las causas de 'los conflictos bélicos. ?or supuesto, existen también 
razones de orden psicosocial, en particular reacciones agresivas que se for­
man en las personalidades sociales de los grupos en conflicto, pero ya 
hemos visto que tal . agresividad es adquirida; no es nada sino un~ de las 
respuestas posibles frente a la frostración, la cual, en este caso, se debe jus­
tamente a las condiciones dadas por la estructura social. 

Lo biológico y lo cult_Ztral en las instituciones y en la personalidad bá­
sica.-Un ejemplo muy significativo de los errores en que se incurre al 
querer relacionar directamente una institución social con un impulso bio­
ló-gico lo tenemos en ciertas doctrinas imperantes hasta ahora sobre el ori­
gen del matrimonio. Según las teorías de Westermarck, tal origen debe 
considerarse de carácter biológico, el mátrimonio sería :más que el desarro­
llo de un hábito que puede observarse en los primates, en los cuales tiene · 
un carácter exclusiv-amente sexual. Sin embargo, podna sostenerse con Brif­
fault9 que si bien los grupos humanos más primitivos pueden considerarse 

8 Briffaült, R.: The Mothers, MacMillan, Londo~ 1926. 
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como uniones con base sexual -:-tal como ocurre en· el· resto de los ani­
males- no hay en ellos· nada que los pueda asimiJ.ár a la institución ma­
trimonial propiamente dicha. Cuando surge éste -aún . en e.tapas muy 
primitivas- lejos de constituir un medio para satisfacer el impulso sexual, 
representa una de las principales restriciones que a éste se imponen. El 
motivo que origina el pasaje del grupo sexual indiferenciado al matrimonio· 
es de. orden social. Según Briffault es la necesidad de asegurarse la ayuda 
económica de una mujer. S6lo más tarde, al producirse ciertos cambios en 
la técnica de producción (tal como el desarrollo de la agricultura) perde­
ría la mujer su posici6n como productor y paralelamente decrecería su 
poder, para pasar a una situaci6n de dependencia. En esta nueva situación, 
se crearían las condiciones para un nuevo cambio en el significado de la 
institución matrimonial~ al reaparecer el· elemento sexual como muy im- . 
portante. · 

La .relación entre factores biológicos y culturales en los rasgos y en 
los tipos de la personalidad ha sido estudiado en n~erosos trabajos antro­
pol6gicos, especialmente por obra de M. Mead, R. Benedict, A. Kardiner 
y otros. La teoría de la personalidad social básica10 que tanta importancia 
ha cobrado en los últimos tiempos ofrece, en efecto, una solución no bio­
logista al problema. Como se trata de contribuciones ya muy conocidas 
entre nosotros bastará limitarse a recordar algunos ejemplos típicos.· M. 
Mead mostr6, a través de su estudio sobre las comunidades primitivas 'de 
Samoa, que los trastornos psicológicos que se coruiider.m típicos de la ado­
lescencia, en nuestra sociedad, no representan el equivalente ·fatal de los 
cambios fisiológicos que se producen en los j6venes durante ese período. 
La inestabilidad, angustia y tumulto que caracteriza la . adolescencia, sin 
inclinación idealista, sus tendencias hacia .la introversión tan comunes en­
tre nuestros adolescentes, no existen en una sociedad como la samoana, en la 
que la estructura social ofrece a este período de tránsito modos de ~n­
ducta y contenidos vivenciales totalmente distintos.11 Y en otro estudio, la 
misma .~utora, al abordar los rasgos contrastantes del carácter femenino y 
del masculino, halló que· las diferencias que se asignan tradicionalmente a 
esas dos formas psicológicas derivan también de la peculiaridad de la cul­
tura. "Un estudio tipificador de la personalidad en las tres cuJturas primi­
tivas estudiadas, muestra que es ¡5osible que una cultura anule incluso las 
diferencias entre los sexos intentando modelar a los individuos de cada sexo· 

lo Sobre estas teorías cf. Dufrenne, M.: .La PersOIIUilidad de Base, PressesJJnivet• 
sitaires de France. Parfs, 1953. 

11 Mead, M.: Adolescencia y CultlWa en SfBI!IINI. Editorial Abril. Buenos Aires, 
1945. 
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en un soló sentido. E incluso de manera invertida." 12 Así esta investiga­
dora halló un pueblo cuya personalidad dominante era pa:ra ambos sexos 
femenina, otro en que, siendo igualmente uniformes los dos sexos, ambo!. 
se acercábm a nuestro concetyto de la masculinidadJ -en sentido psicológi­
co, se entiende. Y, en un tercer pueblo, una completa inversión psicológica 

... de los temperamentos. Inversión que por supuesto no abarcaba de ningún 
modo las funciones sexuales específicas, que eran normales. 

¿Significa esto negar la base biológica de la conducta? De ningún 
modo. Sólo se afirma que la plasticidad del ser humano es extrema, y que 
esa base no es creada de por sí de la inmensa variedad de formas que ad­
quiere o puede adquirir la.vida humana: únicamente pone condiciones a las 
que ellas deben imperativamente restringirse. Adviértase, además, que és­
tos a los que se ha llamado "imperativos biopsicoló gicos'' (necesidad de 
oxígeno,..de alimento, eliminación, reproducción, descanso, vocalización, des­
carga muscular, expresión exterior de estados internos, etc.), sin cuya sa­
tisfacción el ser humano no podría subsistir, no representan, de por sí y 
como tales, motivos de acción. Es en esto en lo que el reconocimiento de 
la existencia de estas necesidades difiere de las doctrinas instintivas. "Las 
necesidades -dice Asch- no contienen ideas innatas o preformadas acerca 
de su objeto." 13 Y no basta: ellas se transforman a través de un condicio­
namiento social que las traduce de mil maneras distintas no ~lo otorgán­
doles la especificidad y la realidad de la motivación psíquica, sino a través 
de una serie de reajustes fisiológicos que inciden profundamente en su 
expresión externa y en su experiencia interna. Para limitamos al caso de 
los aludidos imperativos biopsicológicos, recO:rdemos que gran parte de la 
actividad humana destinada a satisfacerlos corresponde a la actividad pro­
ductiva. ¿En qué medida esa actividad se halla ligada a lo biológico. De 
acuerélo con la tesis que hemos expuesto hasta ahora, la necesidad orgánica 
de subsistir proporciona la energía indiferenciada que pone en movimiento 
la actividad productiva en general: pero esta circunstancia en nada nos 
ayuda a comprender las formas específicas de organización productiva y 
sus consecuencias sobre la conducta humana. Lo que interesa para la psico­
logía social es justamente esta organización específica y concreta: si quere­
mos entender tanto el aspecto estructural del proceso productivo como su 
lado psicológico, debemos estudiar el.tipo de organización social imperante 
y no las condiciones genéricas de orden biológico. Así, las condiciones 
subjetiv;as del trabajo, por ejemplo, han variado profundamente en la his­
toria. Lo importante no es saber entonces que el ser .. humano es un orga-

12 Mead, M.: Sexo y Tempertmtento. Editorial Abril. Buenos Aires, 1947. 
13 Asch, L. A.: Social Psycbology; Prentice Hall, Nueva York, 1952, p. 83. 
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nismo que ·trabaja, sino quién y cómo y cuándo trabaja. No es lo mismo 
el trabajo del esclavo, ~el artesano, del obrero, del. siervo o del jefe de 
empresa. Sus incentivos psicológicos han variado profundamente y son 
muy distintos para un mismo período entre los grupos que ocupan diferen­
tes posiciones en la estructura social. 

Entre lo biológico y la vida humana concreta están la sociedad y la. 
cultura. De qué manera éstas transfiguran aquello, podremos compren­
derlo quizá recordando el hecho esencial que diferencia al hombre de los 
otros seres animales: la autoconciencia. A través de ésta la necesidad orgá­
nica se transforma en motivo, en una experiencia psicológica vinculada sí 
a tal necesidad pero, a la vez, inconmensurable con ella. La autocon­
ciencia, por otra parte, no es un hecho orgánico. Aunque necesita de cier­
tas condiciones neurofisiológicas sin las cuales no sería posible, escapa a la 
dimensión de lo meramente neurofisiológico. Recordemos, ante ~.odo, que 
.ella misma es un hecho histórico. La autoconciencia no está dada al hom­
bre ni filogénica ni ontogenéticamente. En el individuo es el resultado a 
la vez de un proceso de maduración y socialización; en la especie es 'una· 
conquista y una conquista que en los pueblos primitivos actuales a menudo 
permanece todavía incierta e insegura.14 Se logró al través de la interac­
ción con otros seres que de ese modo alcanzaron el estado de "humanos". 
La posibilidad de objetivarse a sí mismo como un "yo" implica la de obje­
tivar al "tu"; al "nosotros" y al mundo. Es decir el individuo es tal en 
tanto es social y esta circunstancia inmpregna todas sus suecesivas deter­
minaciones. El individuo no. puede "ser" sino alguien singularizado por el 
conjunto de las circunstancias sociales que acompañan su nacimiento y 
desarrollo. Y esas circunstancias son histórico-culturales: por ello, la "na, 
turaleza humana" se muestra tan extremamente plástica y variable. 

Las características orgánicas de orden biológico fijan las condiciones 
generales del desarrollo humano. En la explicación de éste desempeñan, sin 
embargo, un papel esencialmente negativo; muy poco pueden decirnos 
acerca de la vida real y concreta de los seres humanos en su vida asociada. 
Es imposible deducir de lo biológico el acaecer humano concreto. Todo 
lo que es humano en el hombre sólo puede ser explicado por sus propias 
obras, del mundo que él mismo ha creado y que incesantemente transforma. 

14 Sobre este tema, véanse las indicaciones en Mead, G. H.: "el surgimiento del 
yo y los fundamentos de la psicología social" en este mismo lipro; además el intere­
sante estudio de Meyerson, 1.: Les fonctions psycbologiques et les oewvres; J. Vrin, 
París, 1948, pp. 151-185. Leenhardt, M. ha mQl>trado en Do Kmmo (París, Gallimard, 
1947) impresionantes ejemplos de este carácter incierto del yo primitivo. Sobre el 
surgimiento del yo en el individuo, véase: Wallon, H.: La formation du cbaractere 
cbez l'enfant; Presses Universitaires de France. París, 1947. 
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EL CONCEPTO DE ACTITUD: ORíGENES Y SIGNIFICADO 
AqTUAL 

El concepto de actitud constituye, sin duda, una de las nociones más 
características y más importantes de la psicología social. Su. desarrollo y 
auge se debi6 a los estudiosos norteamericanos y, de acuerdo con la orien­
taci6n predominante en ellos durante cierta etapa, mantuvo un carácter 
"psicologista". Sin eiilhargo, no qued6 limitada a ese enfoque. El contacto 
con la antropología cultural y su creciente empleo en la investigación so­
ciol6gica le hizo adquirir nuevas connotaciones. Así, aún reteniendo su 
valor como categoría "psicológica" (o sea aplicable a individuos), pudo 
mantener al mismo tiempo la especificidad del hecho sociol6gico y su irre­
ductibilidad a una mera alquimia inter-mental. . Esta interpretaci6n aparece 
más clara aún cuando se compara el concepto· de actitud con ciertas for..; 
mulaciones de la sociología europea. Más allá de las divergencias termino­
l6gicas es posible descubrir cierta congruencia entre desarrollos en apa­
riencia muy alejados. 

En esta exposici6n, nos referiremos a algunos aspectos del surgimiento 
y desarrollo del concepto de actitud dentro de la psicología social norteame­
ricana destacando a la vez ciertos puntos de contacto con foi:mulaciones 
te6ricas surgidas e!l el seno de otras tradicio~es. · 

Los factores subjetivos en la explicación de la acción social.-Frente 
a la variedad de las acciones sociales, siempre pareció necesario crear 
categorías que permitieran reducir la inagotable diversidad de la experien­
cia a tipos comunes, al par que hallar sus causas más generales. Dejando 
a un lado las explicaciones fundadas sobre factores biológicos, geográficos 
o físicos, nos interesan aquí las categorías de naturaleza mental ya sean 
colectivas o ya sean individuales. . 

El clásico representante de la escuela psicol6gica en Europ ... ~ es Tarde. 
Según este autor, las fuerzas sociales pueden reducirse a dos': CTeenci4S y 
deseos; si a estas se agrega la sensación tenemos todos los elementos ·de la 
psiquis individual. ComP.runente se considera a Tarde como un represen­
tante del nominalismo extremo; los fenómenos sociales, afirma, son sim­
plemente ~'inter-mentales'! y no tienen. origen afuera de los individuos que 
componen el grupo. Este no es una realidad, es un nomen. -Hay cuatro pro-
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cesos sociales: mvencton, imitación, oposición y adaptación. Toda inven­
ción -de origen individual siempre- tiende a producir ·una ola de imi­
tación; a veces, esta ola ~hoca con otra de sentido contrario, dando esto 
lugar a los restantes procesos: de oposición (si hay lucha) de adaptación (si 
hay fusión) de las dos olas. Este último proceso equivale a una nueva in-

... vención, la cual, a su vez, origina nuevas imitaciones, etc. Lo que así se 
difunde (el contenido de los procesos) son creencias -y deseos. 

Es interesante advertir que este sociólogo fue mucho meno~ nomina­
lista de lo que se afirma y de lo que él mismo creyó.1 Creencias y deseos 
son factores psíquicos, y -como tales- indeterminados, corresponde a los 
procesos de la imitación,· oposición, etc., especificarlos y, "en este sentido 
crearlos".2 Por otra parte, el carácter intermental de estos procesos los 
hace en realidad sociales, pues sin la interacción humana no existirían. La 
invención, -proceso individual por excelencia, en su forma origfnaria­
es, de hecho, un proceso social, pues la invención tal cual se observa, siem­
pre resulta del choque de dos o más olas imitativas. Interesa hacer notar. a 
este propósito, el doble aspecto de los conceptos de creencias y deseos: in­
dividuales como impulsos ·originarios, pero siempre sociales en sus mani­
festaciones concretas; ·esta característica la encontraremos en otros concep­
tos psicosociales. 

Hay una teoría de este autor que cabe recordar, pues constituye una 
notable anticipación de las investigaciones que actualmente se realizan en 
el campo de las tendencias colectivas. Según Tarde, creencias y deseos son 
de carácter· cuantitaiivo.3 Son susceptibles de más y de menos, pueden 
asumir valores negativos; por consiguiente, pueden ser medidos. Las esta­
qÍsticas electorales, las -cotizaciones de la Bolsa o las tasas demográficas mi­
den indirectamente las variaciones de la intensidad de deseos y creencias 
específicas. Estas mediciones, sin embargo, son insuficientes y Tarde pro­
pugna, en consecuencia, una estadística psicológica que, por medio de pro­
cedimientos especiales, mida las tendencias políticas, religiosas, etc. que las 
estadísticas comunes ignoran.4 

1 Algunos puntos de contacto entre Tarde y Durkheim fueron señalados por 
Blondel, N.: lntroduction a la psychologie collective, Annand Colín, París, 1928. 

2 Tarde, 'G:: Les Lois de l'lmitation, Alean, París, 1904, p. 159. 
s Tarde, G.: "La croyance et le désir", Capítulo Segundo: "Caractere cuantitatif 

de la croyance et du désir seuls." Artículos publicados originariamente en la Revue 
Pbilosophique (1880) e incluidos en el libro: Essais et Melanges Sociologiques Storck 
et Masson, París, sine anno, p. 251. ' 

4 ~~de, G.: Les lois de _l'imit~tion, p. 1.~6. Casi todos los problemas relativos a 
la medieton _de los h~os F.léosoc1~es han. Sido esbozad<>s por Tarde. No se olvide 
que este SOCIÓlogo ha e¡erc1do una influencia profunda·· en los comienzos de la socio­
logía norteamericana. 
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Teorías. psicosociales semejantes encontramos en los sociólogos Ward 
y Small.5 El problema ~entral para Ward reside en la explicación de la 
incesante transformación social y en la determinación del papel que corres­
ponde a la inteligencia humana en la dirección de este proceso .evolutivo.6 

Aquí también encontramos dos factores: los deseos (.desires) que consti­
tuyen la energía social, fuerza motriz de la conducta, la inteligencia que . 
dirige el proceso social. A Ward debemos también una clasificación de 
los deseos. 

Small 7 modificando una concepción de Ratzenhofer, formula un con­
cepto análogo a los anteriores, de interés. "Los intereses son una capacidad 
no satisfecha correspondiente a una condición no realizada y consiste en 
una predisposición a reajustes capaces de tender a realizar dicha condi­
ción".8 El proceso social consiste en el desarrollo, el ajuste y la satisfacción 
de los intereses. Según la clasificación de· Small, hay seis tipos de ~tereses: 
salud, riqueza o bienestar (wealth), sociabilidad, saber, belleza, justicia. 

A estM análogos conceptos del psicologismo se agregaron más tarde 
los instintos. El representante clásico de esta corriente es -como se sabe­
Mac Dougall. A partir de 1908, fecha de publicación de su Introducció~~ 
a la psicología social, y por más de un decenio, el concepto de instinto 
desplaza toda otra categoría introspectiva. Había sido utilizado anterior­
mente -entre otros- por James, quien veía en los instintos el fundamento 
necesario sobre el cual se apoyan los hábitos sociales. Esta teoría, al postu­
lar factores biológicos innatos e incontrolables se transformaba fácilmente 
en una mera explicación verbal, y debía prestar fácil blanco a. las críticas. 
Fue obra del behaviorismo -cuya influencia es fundamental en la socio- , 
logía norteamericana de hoy- el haber puesto término a la moda de las 
teorías instintivistas, hasta el grado de que, el mismo Mac Dougall en obras 
posteriores modifica la suya adoptando el término propernsity. 9 

5 Sobre la posición de estos dos autores en la sociología norteamericana (en lo 
referente al problema de lasfuerzas sociales), véase, House, F. N.: "Social Forces in 
American Sociology", Americtm Journal of Sociology, varios artículos, tomos xxx y 
XXXI (1925 y 1926). Para una exposición de conjunto de estas y otras teorías psicolo­
gistas: Sorokin, P. A.: Contemp01'111'Y Sociological theories, Harper & Brothers, New 
York, 1928; hay traducción francesa. Les Theories Sociologiques Contemporaines, Cap. 
XI, Payot, París, 1938, del que hay traducción castellana: Sorokin, P. A.: Te01'Ías So­
ciol6gicas Contemporáneas. Trad. por Elvira Martin con un Prefacio ,..de Francisco 
Ayala. Editorial de Palma, Buenos Aires, 1951; y Medina Echavarría, J.: Sociología 
Contemporánea, La Casa de España en México. México, 1940. Cap. VI. 

6 Ward, Lester F.: Dy1UtT17ic Sociology, 1883. 
7 Small, Albion & Vincent, G. A.: An lntroduction to the Study of Society 189•h 
s Small, A.: General Sociology, 1905, p. 433. . 
9 Mac Dougall, W.: The energies of men, 1932. La crítica de la teoría instinti­

vista fue especialmente_ llevada a cabo por Bematd, L. L.: lnstintic: A study in Social 
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El defecto común de todos los conceptos introspectivos reseñados has­
ta ahora reside en que formulan la explicación de los procesos sociales en 
términos que no permiten verificación empírica alguna. En realidad, no 
se trata de hipótesis de trabajo, de categorías que seleccionen un determi­
nado sector de lo social para hacerlo objeto de sucesivas investigaciones, 

... sino de fuerzas sociales, de causas últimas que agotan por anticipado todo 
intento de verificación por los hechos. 

El concepto de actitud en la psicología social.-Concepciones intros­
pectivas y behaviorismo, junto con otras influencias que destacaremos, se 
encuentra en el origen de un concepto de excepcional importancia en la 
psicología social de hoy, el concepto de actitud. 

Antes de hablar de su d.esarrollo en el campo de las ciencias sociales, 
cabe r~~ordar que la psicología experimental, hacia fines del siglo pasado, 
creó y utilizó en la. investigación conceptos semejantes. Todos ellos se 
referían en general a la "preparación del organismo para la acción".10 Con 
el empleo de métodos objetivos y de la "introspección experimental", Kulpe 
y sus cc:_>laboradores de la escuela de Würzburg (Ach, Messer, Buhler y 
otros) estudiaron los procesos implícitos en la acción voluntaria. Fue así 
como se puso de relieve el significado de la preparación del sujeto para la 
acción voluntaria. En el aufgabe -una especie de predete.pni.nación por 
parte del sujeto- lo que configura la acción subsiguiente al estímulo.n 
En la aufgabe encontramos un equivalente de la "actitud" y de otros tér­
minos- análogos, tendencias determinantes, disposiciones mentales ( memal 
set) que después se generalizaron en psicología social. Las experiencias 
de la escuela de Würzburg constituyen, además, un antecedente de los 
métodos experimentales y cuantitativos en el campo de las actitudes so­
ciales. 

También debe recordarse aquí al sociólogo belga A. Waxweiler quien 
desarrolló una noción que tiene extraordinaria afinidad con la de "actitud" 
de la psicología social norteamericana. Es el concepto ele "aptitud". El 
individuo está, en cualquier momento de su existencia, determinado en su 
cbnducta con referencia a los otros, por un cierto conjunto de elementos 

Psycbology, 1924. La hipótesis de tendencias innatas no falta también· en el behavior­
ismo (bajo el nombre de reflejos no condicionados o análogos términos), pero des­
empeña un papel del todo diferente en la exrücación social. 

lO Fearing, F.: "The experimental study o attitude, meaning and the processes an­
tecedent to action'; Ach, N., and othets in the WürzbnrgJaboratory", en Rice, S. A. 

, (ed.), Metbods in Social Sciences, The University of Chicago Press. Chicago, 1937, 
pp. 7H-728. . 
. · 11 Así, se diferencian por ejemplo, las reacciones de tipo "muscular'' y "sensorial". 
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que yo convengo en desigJ;J.ar con el nombre de "apti~des sociales"~ Esta 
designación se aplicará tanto a la5 disposiciones psíquicas como a las per­
cepciones nacidas de impresiones inter-individuales ... : toda reacción indi­
vidual que no se exterioriza será llamada una "aptitud social", ya sea que 
la reacción sea real o que permanezca almacenada en el cerebro bajo la 
forma de reptesentación".12 Es decir que hay que distinguir, la aptitud . 
a través de la conducta, ésta es prueba de aquélla.13 Como se verá, la cate­
goría creada por Waxweiler es del todo afín a los conceptos que bajo la 
denominación de actitud se han generalizado actualmente. · 

En la sociología_ norteamericana, la actitud fue introducida por W. l. 
Thomas y F. Znaniecki en su monumental investigación sobre los Cam:pe­
rmos polacos en Ewropa y en América.14 El tema central de la obra es el 
análisis del choque entre dos culturas diversas, estudiado a través de las 
transformaciones producidas en las formas de vida y en la psicología de 
los inmigrantes polacos en América. Las fuentes coñsisten en un gran nú­
mero de cartas enviadas por inmigrantes polacos a sus familias en Europa 
y viceversa, y en biografías (life histories) de estos niismos inmigrantes. 
Para: el análisis de todo este material, los autores se valen de varios c.on­
ceptos, entre los cuales interesan los de "actitud", "deseo" ('Wisb), "valor" y 
"definición de •la situación". El concepto de deseo -muy común en psi­
cología social- tiene una cierta relación, en este caso, con los destres de 
W ard, habiéndose señalado también una influencia del psicoanálisis. Los 
deseos que motivan las acciones humanas pueden clasificarse ·en cuatro 
categorías: a.-deseo de nuev:as experiencias; b.--deséo de seguridad; c.­
deseo de correspondencia; d.-deseo de reconocimiento social (incluye la 
voluntad de poder y difiere del anterior por cq.anto s.e dirige a todo el gru­
po social y no a unas pocas relaciones personales). Las actitudes son los 
tipos de conducta que se dan en la realida4: son los fenómenos observa­
bles. Su papel en la investigación social, dicen Park y Burgess,15 es com-

12 Waxweiler, A.: Esquisse d'une sociologie, Bruxelles et Leipzig, Misch & Thron. 
1906; Institut Solvay. Travaux de l'Institut de Sociologie, Notes et Memoires; pp. 139-
140. Este autor ejerci6 una notable influencia en Wiese. 

18 En el sentido de prueba experimental o test. 
14 Thornas, W. l. and Znaniecki, F.: The PO:lish peasemt in Europe tmd 4merica, 

Badger, Boston, 1918. La teoría de las actitudes y los cuatro deseos fue expuesta por 
primera vez en el trabajo de Thomas, "The persistence of primary · group norms in 
present-day society", 1917. Un desarrollo ulterior de estos conceptos lo hallaJllOI! en 
el libro del mismo autor, The Unadjusted Girl, 1923. Sobre la metodología de los 
dos sociólogos, véase Par!c, R. E.: "The. sociological methods of William Graham 
Swner and of William l. Thomas and Florian Znaniecki", en Rice, S. A. (ed,), 
op. cit., pp. 154-175. . 

15 Park, R. E. and Burgess, W. E.: lntroduction to the Science of Sociolog:y,. 
University fo Chicttgo Press, Chicago, 1921. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



\ 

78 GINO GERMANI 

parable al de los átomos de las sustancias simples en química; lÓs deseos, en 
este caso, corresponden a los electrones. No observamos deseos, observa­
mos actitudes concretas, formas de conducta ( bebavior pattems). 

Si bien la naturaleza misma de los fenómenos atribuía a los deseos, 
intereses y otros conceptos similares un doble aspecto; el individual y el 

... social, el punto de vista psicológico primaba sobre el sociológico. 
Correspondió a Thomas y Znaniecki el haber fijado en términos pre­

cisos, en lo referente a la actitud, la legitimidad de los dos puntos de vis­
ta. Ello se logra con la introducción de las nociones de "valor social" y de 
"definición de la situación". Por valor social se entiende "todo dato que 
posea un contenido empírico accesible a los miembros de algún grupo so­
cial y un significado con relación al cual sea o pueda volverse objeto de 
actividad.16 Un instrumento, una universidad, un alimento, una poesía, una 
teoría, gm "valores sociales"; son "objetos culturales" y se oponen a los 
"objetos naturales", en tanto éstos poseen contenido pero ningún significa­
do con la relaci6n a la actividad humana. La actitud se define entonces en 
función de los valores sociales: "por actitud entendemos un proceso de la 
conciencia individual que determina una actividad real o posible por parte 
del individuo, en el mundo social". El objeto de una actitud es siempre 
un valor: con mayor precisión, puede hablarse de actitudes sociales sólo 
con referencia a objetos culturales. De este modo, "la actitud.es la contra­
partida individual del valor social; la actividad, en todas sus formas, es el 
nexo entre ellos". Con esto no queda todavía definido el carácter social de 
la actitud: é!!ta no solamente es social por su objeto -el valor- sino tam­
bién por su forma; en ella, en efecto, influye de manera decisiva la sociedad 
que impone modelos específicos de "actitud" en todas las esferas de la vida 
social, "define la situación" para el individuo y la define de manera coac­
tiva. Por otra parte, bajo el impacto de lo social, el temperamento (esto 
es el conjunto de sus disposiciones originarias independientes del influjo 
de la sociedad) se transforma en el carácter (es decir en el sistema de ac­
titudes que se desarrollan por obra de la vida de relación). De este modo, 
"las actitudes de una persona dada, en un determinado momento, son el 
resultado de su temperamento originario, las definiciones de la situación 
proporcionadas por la sociedad durante el curso de su vida y sus persona­
les definiciones de situación derivadas de la experiencia y la reflexión. El 
carácter del individuo depende de estos factores".17 

·.: ... .-· .. 

¿Cuál es el significado de la "definición de la situación" en la diná­
mica de la acción social? "Previamente a todo acto voluntario --dice Tho-

16 Thomas~ W. l. and Znaniecki, F.: The polish permmt ... , I, pp. 31-32. 
·17 Thomas, W. 1., and Znaniecki, F.: Op. cit., m, p. 241. 
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mas18- exis~e siempre una fase de examen y deliberación que llamaremos 
la definición de la situación. De ella dependen no solamente los actos con­
cretos sino· que, gradualmente, "todo el plano vital y la personalidad del 
individuo surge de una serie de definiciones de este tipo." Pero estas no 
son creadas ex novo por el individuo: el niño, encuentra al nacer, que la 
sociedad posee -ya definidos- todos los· tipos generales de situación que 
pueden presentarse y que estas "reglas de conducta" no pueden ser desa­
fiadas según el arbitrio individual. "Se produce siempre, por consiguiente, 
una rivalidad entre las definiciones espontáneas de la· situación hechas . por 
un miembro del grupo de una sociedad organizada y las definiciones que la 
sociedad se encarga de proporcionarle." Cuando se violan estas l!Ormas, se 
manifiesta la presión del grupo, presión que puede tomar las formas más 
diferentes: desde las sanciones legales o morales hasta las simples murmu­
raciones de la "gente". 

Actitudes y representaciones colectivas: confrontación con las formL/1-
laciones durkheimianas.-Deseos y creencias eran para Tarde ingredientes 
de naturaleza individual y, a pesar de las serias reservas que pueden hacerse 
al supuesto nominalismo extremo de este autor, todavía media un abismo 
entre sus categorías psicologistas y las nociones típicamente sociológicas 
del sistema . de Durkheim. Ahora bien, cabe preguntar: ¿qué relaciones 
pueden establecerse entre el concepto de actitud y el de representación 
colectiva? La noción de "definición de la situación" nos permite establecer 
un nexo. Las "definiciones" que la sociedad impone al individuo equivalen 
a las "representaciones colectivas" de Durkheim, ambas exterii.:>res al indi­
viduo; ambas impuestas. La actitud puede interpretarse entonces como la 
contrapartida individual, la "encamación" -para emplear una expresión 
de Durheim- de la representación col~ctiya. Es cierto que en la actitud de 
Thomas influyen el temperamento y las experiencias personales, pero se­
mejantes limitaciones individuales al patrón colectivo no es negado por Durk­
heim: "al pensar las instituciones colectivas, asimilándonoslas las individua­
lizamos, les damos más o menos nuestra marca personal; es así como al 
pensar en el mundo sensible, cada uno de nosotros lo colocamos de modo 
individual y como sujetos diferentes se adaptan en forma distinta a un mis­
mo medio físico. Esto es porque cada uno de nosotros se hace hasta cierto 
punto su moral, su religión, su. técnica. No hay conformistnR social que 
no comporte toda una gama de matices individuales".19 La réj)re:setltad~~'rC~ 

1s Thomas, ·w. 1.: The Unadjusted Girl, 1923, pp. 42-44 y 49-5'0. 
19 Durkheim, E.: Les regles de la métbode sociologique, Alean, París, 

troducción, p. xxiii, nota. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



,. 
1 

1 

l 
\ 

. - •' ., 
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colectiva es -según Durkheim- "cosa de índole distinta" de. su encarna­
. ción individual, las tendencias, las creencias, las prácticas del grupo, tomadas 
colectivamente, en sí, son diversas de sus manifestaciones individuales, y~ 
que no solamente ninguna de aquellas se encuentra íntegra en el individuo, 
sino que incluso es independiente de su aplicación.20 Sin embargo como 
los hechos psíquicos de orden individual, "no son en gran parte sino pro-

... longaciones de los primeros (los hechos sociales) en el interior de las con­
ciencias",21 hay una amplísima esfera del psiquismo subjetivo que es de 
carácter social y que constituye -dicho sea de paso- el objeto propio de 
la psicología social. Desde este punto de vista la "actitud" se convierte 
en una de las categorías centrales de esta ciencia. Consideraciones análogas 
a las anteriores podrían hacerse a propósito de conceptos semejantes al de 
"representación colectiva", tales como los mores y folkways (costumbres) 
desarrollados por W. G. Sumner,22 o los estereotipos de W. Lippmann,23 

Y OtrOS; 

El concepto de actitud dentro de zma sociología formalista.-Tomemos 
otra vez como punto de partida la psicología social de Tarde. Según este 
autor, deben distinguirse cuatro procesos: invención, adaptación y oposi­
ción. Los dos últimos pueden ser interpretados como formas de acercamien­
to y alejamiento, y es en función de esos conceptos como Tarde formula la 
noción de distcmcia social.24 Adonde la imitación es máxima·1a distancia es 
mínima y viceversa de la imitación. Estrechamente relacionada con esto ha­
llamos la noción de clase social; la distancia, en efecto, existe entre las clases 
sociales y la: mayor o menor imitación señalalos límites entre ellos. 

. Veamos ahora el concepto de actitud: la actitud implica posición favo­
rable o contraria con respecto a algo (un valor social). De ahí la clasi­
ficación básica en actitudes de acercamiento y de alejamiento2 5 que lleva 
implícita la noción de distancia social y de espacio social. Todos estos con­
ceptos, integrados en un sistema los hallamos en Wiese, quien desarrolló 
las nociones de deseo, actitud y situación que ya vimos en Thomas. Como 

20 Durkheim, E.: Op. cit., pp. 12-13. Véase especiahnente el artículo "Represen­
tations collectives et representations individuelles", en Pbilosophie et Sociologie; Alean, 
París, · 1928. • 

21 Durkheim, E.: ''Representations collectives et representations individuelles", cit. 
. 22 Summer, G. W.: Folkways: A study of the sociologicaJ importtmce (}f usages, 

· mmmers, customs, mores a:nd moraJs, Ginn and Company, New York, 1906. 
23 Lippmann, W.: Public Opinion, 1922. 
24 Probablemente fue el primero en emplear este concepto. Véase, Les lois de 

.l'imitation, Alean, París, 1904, p. 243 . 
. 25 Park, E. E., and Burgess, E. W.: Op. cit • 
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se sabe, la actitud es, según Wiese, uno de los factores del proceso sociaL.26 

Esta es una categoría fundamental de la consideración dinár,nica de la socie­
dad, y puede ser de dos tipos: acercamiento y alejamiento; toda interacción 
humana consiste, en definitiva. en modificaciones de la distancia· social. Las 
relaciones sociales (que resultan de un corte en la sociedad en un momento 
dado) son el resultado de los procesos sociales y consisten en posiciones · 
o status de los hombres con respecto a . otros en situaciones de mayor o 
menor separación. El espacio· social es el lugar en que acontecen los pro-
cesos sociales y se configuran las relaciones sociales. 27 . 

El carácter especial de la noción de actitud no ha de extrañar: implica 
relación y todo pensamiento relacional tiende a encuadrarse en categorías 
espaciales. Esto explica el carácter cuantitativo de la mayoría de las inves­
tigaciones sobre actitudes, pues la espacialidad difícilmente puede perma­
necer metafórica, y gravita casi naturalmente hacia interpretaciones mate­
máticas. Estas consideraciones quizás no serían aceptadas por muchos de 
aquellos que han tratado el problema a causa de sus consecuencias en cuan­
to a la naturaleza de la Sociología, pero nos parece que se hallan implícitas 
en el concepto de actitud, si es que no se le quiere reducir a una mera 
categoría introspectiva, típica de ese mismo psicologismo al que debía opo­
nerse. Si es así, un cuadro conceptual como el de G. A. Lundberg en el 
que el espGcio social deja de ser metafórico para adquirir las propiedades 
matemáticas d-e todo espacio, parece adecuarse a una noción de actitud,_ así 
entendida. Como consecuencia, los fenómenos de actjtud, status distancia 
y espacio social se vuelven todos susceptibles de medición, quedando úni­
camente por resolver los problemas técnicos correspondientes. El espacio 
naturalmente no es el espacio de la geometría; es un espacio social que 
corresponde a la noción de situación o ~ampo (field).28 Todo proceso 
social acontece en una situación espacio o campo determinado. El stJatUS 

:26 Recordamos la ecuación del proceso social: p .::. Á X S. En la que A es la 
Actitud integrada por Y (yo profundo, actitudes temperamentales de Thomas) y E 
(experiencias adquiridas por el individuo); S es la Situación Objetiva integrada por- M 
(medio ambiente no humano, factores físicos, biológicos, etc.; y por · A', el ambiente 
social, humano, es decir, las actitudes de los demás hombres, lo cual equivale a Y y 
E'). En resumen, sustituyendo los factores indicados, la ecuación se formula así: 

p -=- y X E X M X (Y' X E') 
El proceso social es igual al prQducto de la actitud del hombre, por el medio am-

biente natural, por las actitudes de los demás hombres. "' 
27" Para el sistema de Wiese, véase la obra de Recaséns Siches, L.: Wiese. Fondo 

de Cultura Económica, México, 1943. Wiese no admite una medición propiamente 
dicha de la distancia social sino una gradación. Bogardus ha desarrollado una meto­
dología apropiada que ha reci~i~? múltiples. aplicaciones. Por o.tra pa;ee, la gra~ción 
ha pasado a ser verdadera med1c10n pQr medro de las escalas socwmetrtcas de actttuder. 

28 Véase, a Lundberg, G. A.: Op. cit., especialmente Caps. m y vm. 
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es la posición relativa de los grupos, individuos o valores, dentro de la 
situaCión dada (la clase social es un caso-particular de status). La distancia 
es el grado de separación entre las diversas posiciones o· status. No existe 
una distan:cia social o status en general sino siempre con relación a una si­
tuación. Los primeros. objetos y sujetos sociales con relación a espacios 

... diversos puedén tener status y distancias diferentes. Una actitud es un tipo 
de conducta que tiende a modificar el status de la persona o grupos en una 
sitqación determinada. La actitud incluye -como se ha señalado- los mo­
mentos preparatorios o internos de la· acción. 

Significado metodológico. del concepto de actitud.-El concepto de 
actitud no sólo permite superar varias dicotomías que habían suscitado se­
rias controversias, sino que constituye un cuadro de referencia necesario 
para el. estudio de los hechos sociales contemporáneos. 

La antítesis individuo-sociedad se resuelve metodológicamente con la 
noción de actitud, pues ésta recorta una serie de hechos que pueden ser 
tratados empíricamente ya sea en función de variables sociales ya sea en 
función de variables individuales. La difusión de una creencia puede .ser 
investigada en función d.e las características del grupo social que la susten­
ta (morfología del grupo, caracteres económicos, demográficos, etc., u 
otras representaciones colectivas) o bien en funci6n de ca:t~cterísticas in­
dividuales29 (herencia, personalidad, edad, sexo, inteligencia, experiencias 
personales). Por otra parte, el concepto de actitud -tal como aquí se en­
tiende- es. necesario para la investigación de los fenómenos sociales con­
temporáneos. Decía Durkheim que, entre üna regla jurídica o moral, un 
_dogma religioso, una técnica determinada y una corriente de opinión, no 
hay una diferencia de especie, sino una diferencia de grado.80 Sin embargo, 

• desde el punto de vista de la observación, no es lo mismo estudiar las co­
rrientes libres de la vida social y los hechos de estructura ya cristalizados. En 
cada caso se necesitan procedimientos técnicos y conceptUales apropiados. 
D:urkheim y colaboradores dedicaron principalmente su atenci6n a las so­
ciedades inferiores, es decir, en aquéllas que -según la terminología de la 

2'9 La distinción es en parte artificial, pues muchas de las variables individuales son 
función a su vez de factores sociales (recuérdese por ejemplo, la distinción de Thomas 
en~e ~em~ramento y carácter). No obstante, el valor metodológico de 'la distinción 
es mdiscuttble. . 

.SO "Il y a toute une gamme de nuances qui, sans solution de continuité, rattache 
les fait:S de strucrure le plus caracterisé .ces libres counrantes de la vie sociale _ qui ne 
son pris dans au~n moule. d~mi. C'~ done qu'il n'y a entre eux que des differén­
ces dans le degre de consohdatton qu'ils présentent. L~ uns ue les autres ne sont que 
de la vie plu ou moins cristal lisée." (Durkheim, Régler. . • P. 19). 
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escuela-, niás se acercan al tipo ·de solidaridad mecánica: una solidaridad 
por semejanza, en la que. la conciencia colectiva coincide con la individual 
y, por consiguiente, donde no aparecen diferencias· apreciables entre···la 
"encarnación" individual y la representación colectiva correspondíente; aqué-
11a reproduce ésta.31 Además la sociedad inferior es relativamente indiferen­
ciada: no hay popularidad de grupos y, por ende, de representaciones co- · 
lectivas: por el con!rario reina incontrastada una· identidad de creencias 
que se extiende ·a toda la soCiedad. En tipos sociales de esta ·índole, el 
método de investigación más indicado es el estudio de la regla social en 
si, de la representación colectiva, la creencia, la norma técnica tal éual se 
ha cristalizado en instituciones; en el hecho social, interesa el .aspecto ob­
jetivo más que el subjetivo. Se explica entonces que en sociedades preva­
lentemente estáticas, el criterio "institucional" sea predoxninante y pueda ser 
empleado con exclusión de otros. Otros son los problemas que nos pre­
sentan nuestras sociedades contemporáneas; aquí el aspecto subjetivo inte­
resa tanto como el objetivo. Estudiar las reglas jurídicas de un código nada 
nos dice de las "actitudes" de los individuos con respecto a esas reglas. l!na 
norma moral, una creencia, uná ideología no solamente se fijan en ciertas 
configuraciones objetivas, sino que se enfrentan en contrastantes interpre­
taciones de hecho, y se hallan en un proceso de transformaciones más o 
menos rápidas, más o menos pronunciadas, pero siempre presentes. Es que 
en la sociedad moderna -diría Durkheim- predoxnina la solidaridad or­
gánica. Es una sociedad indi:vidualista altamente _diferenciada, en la que 
las creencias uniformes son sustituidas por una multiplicidad de ideologías, 
de normas, de tendencias diversas; multiplicidad que . es, justamente, el re­
sultado de la diferenciación cada vez mayor, de los contactos y el entre­
cruzaxniento de los grupos. Y no solamente es una sociedad individualista 
y pluralista sino que, por el mismo motivo, es esencialmente dináxnica, en 
un estado de creciente fluidez que el análisis puramente institucionál no 
podría captar. De aquí la necesidad de un cuadro conceptual que perxnita 
ver estos procesos; que perxnite estudiar no ya lo institucional cristaliZado · 
sino lo social in fieri, en su hacerse mismo. El aumento de la movilidad 
vertical y horizontal y de los contactos entre los grupos, su entrecruza­
Iniento, la transición a una sociedad de masas y los fen6meqps concoxni­
tantes, procesos de atomización, conflictos ideológicos -la "crisis de la. 
estimativa" como se la ha llamado,82 ·requieren nuevas técnicas más apro-

131 Durkheim E.: De la di'viriO'It du trtrUail social, Alean, París, 1932. · 
32 Según la ~xpresión de Mannheim, K.:. Diagnóstico de '11/lUfStf'o tiempo, Fondo 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



84 GINO GERMANI 

piadas al análisis de los tremendos problemas que confronta ef mundo mo­
demo.33 

. El fenómeno de la opinión pública -típico de nuestra era- ¿cómo 
hubiera podido estudiarse empíricamente sino por medio de cuadros con­
ceptuales. que captaran el hecho social en su "encamación" individual? 

Otra de las dicotomías que el concepto de actitud ayuda a superar 
deriva de ciertos problemas que se venían debatiendo más especialmente 
en la sociologí~ norteamericana. Nos referimos a la controversia: herencia- . 
ambiente. Se habló con anterioridad de la difusión alcanzada por la ·teoría 
instintivista, y de la posterior reacción por parte del behaviorismo; ahora 
bien, el concepto de actitud, interpretado por un "conductismo" moderado 
como tipo de conducta ( bebrwior patern) o "unidad de comportamiento", 
hacía lugar, como se ha visto en la formulación de Thomas, a los factores 
origina.tios del individuo --que no pueden ser negados por nadie- y, al 
mismo tiempo, abandonaba el instinto como cuadro de referencia para 
la captación de los hechos concretos. Igual suerte debían correr las nocio­
nes puramente introspectivas de "deseos", "intereses" y otras análogas, fren­
te. a una posición behaviorista moderada que insistía en la observación de 
la conducta exterior sin olvidar la necesidad de la fase introspectiva para 
interpretar el significado de esa conducta. 

Esta interpretación no escapa a las críticas ---algunas de_ ~Has graves--, 
pero ha sido fecundísima en la investigación concreta: éste es su mayor 
mérito. Las dificultades mayores surgían a propósito de la legitimidad 
de la "fase" introspectiva. Las controversias sobre su "verdadera" natura­
leza se multiplicaron.84 Para algunos habría que abandonar toda referencia 

de.Cultura Económica, 194, México, Cap. 1. Véase también del mismo autor Ideología 
y Utopía, Fondo de Cultura Económica, 194. Capítulo 1. México. 

33 No es ún mero azar que el concepto de actitud haya Sido desarrollado por la 
sociología norteamericana, tan vitalmente interesada en los problemas de la vida con­
temporánea. 

· 34 Sería imposible reproducir aquí aún una pequeña parte del gran número de 
definiciones propuestas. La bibliografía sobre actitudes es vastísima. Según Droba, D.: 
"Social Atcitudes", en American ]ourrurl of Sociology, xxxvm, 1934, pp. 513-524, pue­
den indicarse tres tendencias: a.-órgánica (Warren, Howard, F. H. Allport); b.­
b'ehtWiorista (Bain, Symonds); c.-mentalística (la mayoría de los estudiosos, Faris, 
Bogafdus, Young, etc.) Bemard, L. L., quien se ha ocupado extensamente del concepto 
de aétitud la ~efine: "la postura (set) del organismo hacia el objeto o situación para 
el cual es requerida su adaptación. Una vez que ésta se haya realizado, la actitud 
desapuece, excepto en cuanto es retenida en la memoria y en la postura habitual del 
organismo". An lntroduction to Social P.sychology, Centucy Co., New York 1931. 
Según Dewey, J.: puede hablarse de hábitos para indicar "aquella fonna de acclvidad 
h~ana que c;s ·Í~uida po~ la activ_i~ad anterior y es, en este ~e~cido, adquirida y de 
actttud para 1ndicar esa rnlSilla acnv1dad en sus forrn!ls "repnnudas y no patentes" . 
. Hwnan nature tmd conduct, H. Holt, New York, 1922, pp. 40-42 ... ·Según Faris, E.: "la 
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a la experieiicia interna: "sentimientos, tendencia e impulsos a la acc1o~, 
deseos y a~titudes. . . no significa ·nada y peor que nada a menos que no 
sean interpretadas como alguna clase de. actos concretos".35 ¿Qué es en­
tonces una actitud? "Es la conducta relativamente estable . de una persona 
en tanto que afecta su status" entendido éste de acuerdo a A .. P. Weis 
(behaviorista extremo), como la posición del individuo .en el seno de un 
gmpo social. 36 Pata otros es evidente, por el contrario, que las acciones 

. humanas deben ser interpretadas en función de significados que la mera 
observación del acto exterior no proporciona. Por otra parte la actitud no 
se agota en la acción misma, sino . que es una forma relativamente estable 
que se reproduce cada vez que se presenta la correspondiente configura­
ción, de ahí lo imprescindible de postular una "disposición" utia "tendencia 
a actuar" con lo cual tiene nuevámente cabida un elemento de introspec­
ci6n.ll7. De su parte los behavioristas simplemente niegan que su posición 
implique exclusión de los procesos psíquicos antecedentes a la acción: pen ... 
sar, seg6n Watson, es una forma de conducta.38 Sólo piden evidencias sen­
soriales de los procesos de imaginación, pensamiento y otros fenómenos 
anímicos. Todo el problema, dice Lundberg, reside en el desarrollo de una 
terminología objetiva y de instrumentos que permitan descubrir una expe­
riencia que por ahora es inadecuadamente comunicada y sujeta a verifica­
ción". 39 En realidad, toda la controversia sobre las actitudes se halla ínti­
mamente ligada al problema metodológico. Por ejemplo, el artículo de R. 
Bain, ya citado, se refería sobre todo a la inadecuació~ .de las investigado-

actitud es una tendencia a actuar, el término designa cierta proclividad, parcialidad 
(bias) o predisposición, una aptitud o inclinación hacia objetos, pel'SOllas y situaciones", 
"Attitudes and behavior", en Americm ]ourmtl of Sociology, 1928, p. 277. Mclver, 
formula una definición francamente introspectiva: una actitud "es la reacción subjeti­
va, el estado de conciencia relativo a los objetos (sociales)". Society, New York, 1925, 
pp. 2-3 Kirckpatrick, C.: dice, "una actitud puede St\1' definida como comportamiento 
interno somático-psíquico, cuyo rasgo esencial es un sistema emocional e ideoverbal 
favorable o contrario a alguna situación" "Assurnptions and Methods in attitude mea­
surements", en Americll!1l Sociolugical Review, I (1936), p. 75; y, por último, la. defini­
ción de Allport, G. W., es la siguiente: "Una actitud es un estado mental y neutral 
d? _pr~paraci~n, ~rganizado a trav~ ~e ~a. experien~ y que ej~ce una ~u~cia 
dinámica o dJiecttva sobre la reacctón mdivtdual, hacta todos los obJetos y sttuae1ones 
con las cuales se halla relacionada." "Attitudes", en Murchison, C., (ed.): A hrmd-bo-
ok of social psychology, 1935, p. 810. · 

85 Bain, R.: "An Attitude on Attitude Research", en Americmz /011WT1al of Socio-
logy, XXXIII, 1928. . . 

ae Citado por Bain, R.: Op. cit. 
87 Para la crítica a la posición behaviorista de Bain, R., véase: Faris, E.: op. cit., 

pp. 271-278. 
as Citado por Lundberg, G. A.: op. cit., p. 35. 
89 Lundberg, G. A.: lbid., p. 20. 
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nes de las actitudes verbales por medio de cuestionarios que muy poco 
dicen ---según este autor- sobre la conducta efectiva (no verbal). 

El concepto .de actitud en algunas teorías recientes.-Estas encendidas 
polémicas parecen haberse sosegado. El behaviorismo extremo, así como 

... otras posiciones positivistas a menudo ingenuas desde el punto de vista de 
su fundamentación filosófica, han cedido el lugar a formulaciones más 
adecuadas para una correcta capacitación del mundo sociocultural al que 
pertenecen los fenómenos que se ha dado en llamar actitudes. 

Señalemos en primer lugar la interpretación de la actitud como varia­
ble "interviniente" así caracterizada de acuerdo con un esquema que re­
cuerda muy de cerca la formulación de Wiese. V alga como ejemplo la 
descripción propues~a por Newcomb.40 

Vttriables 
Dependientes 

biosociales ~·--~ 

socioculturales/ 

Variables 
lmervinientes 

Vttriables 
Independientes 

actitudes ---~motivos ---~conducta social 

La actitud representaría, según esto, el mecanismo individual al tra­
vés del cual las inflüencias biosociales y socioculturales se traducen en la 
conducta manifesta. de un individuo. Este traducirse puede dejar lugar a 
diferentes especies de desviaciones con respecto a un ·proceso puramente 
determinista. De este modo, la posible creatividad de la respuesta indivi­
dual no queda excluída del esquema de la acción. 

Esta interpretación del concepto de actitud no difiere del que se había 
ido afirmando en el pasado. Y, dentro de la Inisma línea, se colocan She­
rif y Cantril41 al definir la actitud como un "estado más o menos duradero 
de preparación". Estos dos autores han señalado, además, otros rasgos que 
no sólo recogen la experiencia de la labor experimental realizada en los 
decenios anteriores, sino que permiten la integración de la actitud en una 
teoría de la personalidad y de la fonnación del yo. En primer lugar, des­
tacan el carácter de relativa permanencia que debe poseer la actitud. Una 
inclinación momentlánea no puede clasificarse en esta categoría; la actitud 

40 Newcomb, Th.: Social Psychology; The Dryden Pr~, New York, 1950, p. 31. 
41 Sherif, M. y Cantril, H.: The· Psycbology of "ego i1Wof.ffmem, Wiley, New 

York, 1947. 
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exPresa un ·rasgo de la personalidad, aunque el arraigo que presenten las 
actitudes de un individ~o puedan ser de muy distinta intensidad y grado. 
Esta afirmación recoge y da por resuelta la vieja polémica sobr'e la especifi­
cidad o la generalidad de las actitudes. Algunos autores (Hawthorne y ' 
May, por ejemplo) habían negado simplemente la existencia de actitudes 
cuya vigencia fuese más allá de una situación determinada. Es decir, qu~ 
insistían en lá incoherencia de la conducta de un individuo. El desarrollo 
de la teoría de la personalidad y la rica cosecha de obseryaciones y expe­
rimentos realizada en este campo han afirmado la existencia de la unidad 
de la persona -o, por lo menos, de su tendencia! unidad-· y de las acti­
tudes con sus rasgos permanentes. En segundo lugar, -recuerdan Qmtril 
y Sherif- toda actitud supone una relación de sujeto a objeto, siendo 
este último siempre un objeto sociocultural: material o inmaterial (casa, 
auto, estatua, norma, valor, símbolo) o personal, (un individuo, un. grupo); 
o un complejo de todos ellos: objetos materiales, individuales, pe.rSonas y 
grupos (una institución). La actitud es adquirida, y tal adquisición implica 
siempre un contacto con su objeto en una situación perceptiva. Con ello, 
se señala la existencia de una etapa perceptiva en la formación de las ~cti­
tudes; la importantcia de este hecho resulta sobre todo de la reciente 
insistencia en la psicología de la percepción, en su carácter selectivo, vincu­
lado a factores caractereológicos y socioculturales. Este desarrollo se debe 
sobre todo a -Ia influencia de la psicología de la forma, cuya orientación 
ha incidido profundamente en esta parte de la psicológía social. Por últi­
mo, los dos autores señalan .el carácter afectivo que es inseparable de l.a 
actitud, aunque su intensidad pueda variar ampliamente en cada caso. En 
la actitud hay, entonces, dos elementos: -carga emocional y fase percep­
tiva- que intervienen necesariamente; pc:>r ello la distinción que proponen 
Kresh D. y Crutchfield R. S,.42 entre creencias y actitudes parece ser muy 
conveniente. 

La creencia es "una organización durable de las percepciones y de los . 
conocimientos relativos a ciertos aspectos del mundo de un individuo", 
mientras que la actitud es "una organización durable de los procesos emo­
cionales, motivacionales, perceptivos y cognoscitivos referentes a .ciertos 
aspectos del mundo de un individuo" o sea que toda actitud, supone -un 
elemento cognoscitivo, la creencia; en realidad la actitud es una creencia 
adicionada de carga afectiva y volitiva, mientras la creencia'11es emociortal­
mente neutra. 

- . 

42 Kresh, D. y Crutchfield, R. S.: Theorie et prO'blems de psychDI.ogie sóei4le1 

Presses Universitaires de France, 1952. Tomo t, Cap. v. 
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Con el desarrollo de la teoría de 1a personalidad social básica,43 sobre 
todo por obra de antropólogos sociales, el conceptÓ de actitud puede inte­
grarse en una teoría más comprensiva en que se combinen las factores so­
cioculturales y puramente biográficos o personales. 

Toda personalidad social o carácter social (según la expresión que pre­
fiere Fromm) implica un sistema más o menos coherente de actitudes. Del 

"inismo modo que la personalidad social representa el esquema en tomo 
del cual oscilarán con sus infinitas variaciones las personalidades individua­
le concretas, el aludido sistema de actitudes (que podríamos llamar básicas) 
representa el modelo o patrón de las actitudes reales que los individuos po­
seen por el hecho de su pertenencia a un grupo. Estos esquemas van 
formándose desde el nacimiento y son los que, en definitiva, llegan a cons­
tituir el tejido mismo en el que se va a recortar el yo, la autoidentidad 
del individuo. Como lo mostró teóricamente G. H. Mead,44 el yo se cons­
,tituye en la interacción y desde su mismo proceso formativo se 'integra por 
todas sus especificaciones, por todos sus status y por los roles correspon­
dientes: el "yo" como hombre o como mujer, como blanco o negro, rico 
o pobre, etc. La labor experimental ha indicado la validez de esta tesis: la 
obra de Cantril y Sherif por ejemplo, ha logrado sistematizar una gran 
cantidad de contribuciones que muestran justamente de qué manera el yo 
resulta formado en definitiva por la sucesiva adquisición de actitudes, de 
su eventual transformación y evolución a través de la experiencia. 

La opinión pública.-La expresión pública de las actitudes políticas ha 
sido tradicionalmente designada con la expresión "opinión pública". Esta 
expresión se rerhonta a fines del siglo XVIII y, si bien el fenómeno mismo 
no es exclusivo de la sociedad moderna, es sobre todo en ésta en la que 
llegó a asumir la importancia que todos conocen. Estrechamente conectada 
en sus orígenes con las estructuras filosóficas y políticas del racionalismo 
y del liberalismo,45 conserva en las acepciones corrientes los trazos que le 
ha impreso su formación histórica. Las cuestiones teóricas más importan­
tes giran alrededor de dos puntos: a.-naturaleza de la opinión; b.- qué 

. es lo que atribuye el carácter de pública a una opinión. Hay una estrecha 

43 Un examen completo de esta teoría se halla en Dufrenne, M.: La personalité de 
base, Presses Universitaires de France, París, 1952. 

44 Mead, G. H.: Espíritu, sociedad, persona. Paid6s, Buenos Aires, 1953; 
45 Sobre l~ orígenes, véase: Bauer, W.: "Public Opinión", Encyclopaedia of 

· Social Science, (1934) 12, p. 671; Ayala, F.: "Sobre la opinión pública", Sur XI (no­
viembre, 1940), pp. 7-35; Mannheim, K., ha estudiado a través de la evolución 'dé las 
sociedades burguesas alemanas en el siglo xvm la prehistoria de la formación de la opi­
nión pública moderna: véase la obra (traducida del alemán, por F. Ayala), La 
Opinión Pública, Madrid, Ed., Revista de Derecho Privado, 1936.,. 
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relación entre las nociones de actitud y de opinión; Rice46 emplea simple­
mente el. ténnino de ac~itud en lugar del de opinión. Dicha identificación 
no parece correcta. Si bien es cierto que una opinión es siempre la mani­
festación de una actitud, no toda actitud se manifiesta como opinión. Para 
que así ocurra ha de haber conflicto de actitudes y, por consiguiente, con­
flicto entre sus manifestaciones, las cuales sólo así adquieren el carácter de 
opiniones. Las actitudes que son unánimes, no originan discusión, rigen 
incontrastadas en toda la sociedad y no dan lugar al fenómeno de la opi-
. ' mon. 

Algunos autores, siguiendo la tradición iluminista, consideran a 1la opi­
nión pública esencialmente como un proceso racional de carácter delibe­
rativo, sobre cuestiones políticas; desde el punto de vista de la sociología 
actual, la actitud (y por ende la opinión) no implica necesariamente pro­
cesos racionales y, por otra parte, su objeto puede ser cualquier valor so­
cial sobre el cual no exista unanimidad de actitudes. Como toda actitud, la· 
opinión; está condicionada socialmente, corresponde a un grupo social de­
terminado o, en otras palabras, depende de una determinada "perspecti­
va".47 Esto no significa que en la opinión esté ausente todo elemento de 
racionalidad o que tenga que ser forzosamente irracional -como quieren 
algunos- sino que hay casi siempre una cierta parte de elementos emocio­
nales. La proporción de lo racional y lo irracional varía según el objeto 
de la opinión y según el grupo que la sustenta; por ejemplo, hay un máxi­
mo de racionalidad en los círculos científicos y en cuanto abordan sus 
propios temas (especialmente en las ciencias naturales)"; además; estos círcu­
los son los más independientes de la perspectiva social. 

Hay autores que limitan la opinión a las expresiones verbales; esta li­
mitación no es correcta: cualquier clase de conducta simbólica es suficiente 
para expresar una opinión, trátese de palabras, gestos, actos, etc. 

En resumen, podemos definir la opinión como la exp7esión ya sea ver­
bit o de otra índole, de actitudes, siemprre que se prroduzca en urna situación' 

46 Rice, S. A.: Quantitat:We metbods in politics, A. A. Knopf, 1928, pp. 51-52; en 
el mismo sentido Thurstone, L. L. y Chave, E. J.: Tbe mefJSUJT'ement of att'itude, The 
University of Chicago, 1937, p. 7; para una discusión sobre la naturaleza de la opinión 
pública, véase, Albig, W.: Public Opinion, McGraw Hill, New York, 1939, ~al-
mente los capítulos 1, n, x y XXIII. . 

47 El carácter de racionalidad le era at;ribuído justamente por la mentada conexión 
histórica con una determinada ideología. La sociología del conocimiento ha deSarro­
llado la noción de "perspectiva" especialmente con referencia a las ÍCiil<ÓIDenos ideóló­
gicos. Cf. Mannheim, K.: Ideología y tltqpía, Fondo de Cultura Económica, Méxioo, 
1941. Caps. 1 y v. Uno de los sociólogos que más han insistido sobre el carácter irra­
cional de las manifest~ciones d-e la opinión p'!Íblica es V. Pareto con su teoría de los 
residuos y las derivaciones. 
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de controversia; es decir, cuando no exista zmanfmidad de actitudes sobre 
el mismo valor social. 

¿Cuándo puede llamarse pública una opinión? En primer lugar, puede 
adoptarse el criterio según el cual es el objeto de la opinión el que le 
atribuye el carácter de pública. Este punto de vista halla su justificación 
en el origen histórico del fenómeno que era considerado esencialmente 

.. político. De acuerdo con la definición anterior, este criterio no responde 
al problema, pues caben opiniones para una gran variedad de valores so­
ciales. En realidad, la cuestión debería formularse así: "Si hay diversas 
opiniones en juego en un mismo grupo y para los mismos valores ¿cuál debe 
considerarse que es la opinión del grupo? (Es decir la opinión pública).48 

La pregunta ha sido contestada de varias maneras: 
l.-La de la mayoría; 2.-la de los dirigentes o representantes oficiales del 
grupo; 3.-la de la minoría capaz de imponerse y hacer valer su opinión; 
4.-la de una parte especial del grupo, constituída por ejemplo, por "las 
personas mejor informadas, más inteligentes, más morales, de una comuni­
dad"; J.-hay tantas opiniones públicas cuantos puntos de vista discrepan­
tes existen. Hay que notar ante todo, que este problema también surge 
en función de los orígenes históricos del término. íntimamente vinculado 
a la dirección política del Estado, se refiere sobre todo a los grupos orga­
nizados, es decir, a aquéllos que poseen órganos representativos capaces 
de adoptar una opinión en nombre de todo el grupo: así, surgeia cuestión de 
si la opinión oficial pueda llamarse pública prescindiendo de la distribución 
de las opi,niones dentro del grupo. "Lo que califica la opinión pública un 
cierto contenido de razón ---dice F. Ayala!l;9- no es el niímero de las 
personas que lo comparten, sino su capacidad de presentarse y ser recono­
cido .como fórmula del bien público. Puede imaginarse bien el caso límite 
de que la opinión pública aparezca proclamada por una sola persona -aún 
autócrata-, que justifica en un comunicado una medida draconiana de 
gobierno -y ésta sea reconocida como fórmula del bien público por la to­
talidad de la población que, sin embargo, no desearía soportar la aplicación 
de la medida." Nos parece que todo el problema se reduce a una cues­
tión de nombres. Lo importante es no confundir bajo una misma categoría 
fenómenos diferentes: podría aceptarse el criterio señalado, pero entonces 
habría que buscar otro término para todas aquellas opiniones que, o bien 

48 Desde el punto de vista nominalista la pregunta no tiene sentido: no hay una 
opinión del gruRO sino opiniones de los individuos que lo integran. Tal es la posición, 
por ejemplo, de Allport, F. H. "The group Fallacy in Relation to Social Science" en 
American ]ournal of Socialogy, xxrx, 1924, pp. 688-706. · 

49 Ayala, F.: Op. cit., p. 27. La níiSma posición adopta Lundberg, G. A.: Op. 
cit., p. 188, · 
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se desarrollan en grupos no organizados, o bien no logran imponerse en los 
organizados sin dejar por esto de constituir fenó~enos sociales dignos· de 
estudio. 

El fenómeno de la opinión que hemos llamado "oficial" ·es . diferente 
del de las opiniones de los grupos que designaremos con el nombre de 
"participantes" para diferenciarlos del grupo global en cuyo seno se des­
arrolla la controversia.50 Hay, así, varias opiniones públicas: una para cada 
grupo "participante" cualquiera que sea el volumen numérico o los carac­
teres de los diversos grupos. La única condición de su existencia como 
pública es que llegue a hacerse perceptible para la observación. 

Otra cosa es la opinión "oficial", es decir, la opinión del grupo global 
en cuyo seno se desarrolla la controversia. En cada caso, hay técnicas de 
observación diferentes: relevación directa de las opiniones por medio de cues- · 
tionarios tests, censos de opiniones para los "grupos participantes!', y aná­
lisis de los actos oficiales y resoluciones de los cuerpos deliberativos y de 
los funcionarios para los grupos globales. 

50 Evidentemente el carácter de "total" o "participante" no es l!hsoluto sino rela­
tivo. Un mismo grupo puede ser considerado "participante" con respecto a una ·situa­
ción y "total" con respecto a otra. De acuerdo con este F.I!ta de vista defmimos el 
grupo social con referencia a las actitudes: dos o 1'114r indwiduor cuya distanci~ sodal 
con refet'encia a 1&flll ()más actitudes es mínima, constituym un gmJJtii!ISQCÜil. Los mis· 
mor individuos pueden pmenecer a otros grupos rocürle.r y .luego poseer actitudes . 
·contrastantes. El hecho fundamental aqui .es el entrecruzamiento de los cfrculos .SQ,o 

ciales. 
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EL StJRGIMIENTO DEL YO Y LOS FUNDAMENTOS DE 
LA PSICOLOGIA SOCIAL 

(George H. Mead) 

Entre los falsos problemas que caracterizaban a la Sociología del pa­
sado, Gurvitch instala la clásica disputa sobre las nociones de individuo y 
sociedad y el problema correlativo de los ·vínculos entre Psicología y So­
ciología y sus respectivos objetivos.1 Fuente de interminables controversias 
y de la honda diferenciación en "escuelas", que tan típicamente distinguían 
el pensamiento sociológico de la época, este problema -al menos én cuanto 
a la Sociología, la Psicología y las demás ciencias empíricas del hombre­
puede considerarse felizmente superado; en la historia de_ esa superación, 
G. H. Mead ocupa un lugar de singular i~portancia. 

Probablemente no existe mejor síntoma del estado de madurez de· una 
ciencia que el hecho de que diferentes y a veces muy alejadas y hasta 
opuestas corrientes de pensamiento converjan, por distintos caminos, en un 
mismo punto de confluencia, en ~na misma solución de ciertos problemas 
fundamentales. 

Uno de los ejemplos más notables en este sentido lo h~llamos en. el 
desarrollo que llevó a la formulación de una teoría unitaria de la acción 
social. T. Parsons pudo demostrar2 que en ese desarrollo I_tan contribuido, 
en un proceso de carácter acumulativo, los aportes de pensadores tan ale­
jados entre sí como Pareto, Durkheim, Max Weber y Marshall. Y a nadie 
escapará la importancia del hecho de que, recientemente, pudiera al~anzar­
se una más completa expresión de esa teoría, no ya por obra de un estudio­
so aislado sino en virtud del trabajo de un equipo de sociólogos, psicólogos 
y antropólogos, que realizaron su labor a partir de los resultados de aquel 
desarrollo anterior.a 

1 Gurvitch, G.: La vocation actuelle de la Sociologie, Presses Universitaires de 
France, París, 1950, p. 25. 

2 Parsons, T.: Tbe structure of the social action, Me Graw-Hill, 1937. Además, la 
·misma posición metodológica de Parsons, en apariencia tan lejana del pensamiento de 
Lundberg y por cierto d.istiqta de la de Mead, ha sido estudiada con ese mismo pl"Q:­
pósito, de manera que pudo ponerse en evidencia la "convergencinl!rnetodológica de 
Parsons, Mead v Lundberg"; cf. Mackinney, J. C.: "MethodologiGill convergence of 
Mead, Lundberg and Parsons", en American l ournal of Soc_iology ux (t954): 565-574. 

a Parsons, T. y Shils, E. A. (Ed.): Toward a general theory o-f actiotz, Cambridge, 
Harvard University Press, 1952. 
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Un proceso semejante es el que se ha realizado por lo que se refiere 
al problema relativo a las nociones de "individuo" y "sociedad" y la corres­
pondiente posición de la Sociología y la Psicología. La vieja disputa entre 
nominalismo y realismo, organicismo, universalismo, interaccionismo -para 
citar tan sólo algunos de los "ismos" más en boga hasta algunas décadas y 
que, de otra parte, encontramos todavía florecientes en la tradición acadé­
mica de no pocos países- ha dado lugar a un acuerdo que, si bien no siem­
pre logró formulación explícita, no por ello es menos real. Este acuerdo 
no se alcanzó fácilmente, y es indudable que un estudio detallado del largo 
proceso que lo originó y de los muy diversos aportes que contribuyeron . 
a alcanzarlo, sería no menos revelador que el citado análisis de T. Parsons 
sobre la teoría de la acción social, pero, será preciso que nos limitemos 
aquí a indicar el significado de la o~ra de Mead en este punto. 

Uno de los rasgos más típicos que presentó la controversia relativa a 
las nociónes de "individuo" y "sociedad" acaso haya sido el carácter de ex­
terioridad, ~penetrabilidad y exclusión recíproca que, implícita y eXplíci­
tamente; asumían esos. dos conceptos en el pensamiento de todas las co-. 
rrientes, inclusive en el de las más opuestas entre sí. Tanto los nominalistas 
(que sostenían la inexistencia· de la sociedad como entidad real y el predo­
minio y la prioridad lógica y psicológica del individuo sobre el grupo) 
como sus oponentes, los realistas (que afirmaban _la realidad sustancial y 
trascendente de la sociedad respecto de sus miembros individuales) fundá-

. banse sobre la radical antinomia entre ambos términos -individuo y so­
ciedad-; antinomia insuperable al· tratar esos conceptos de manera abstrac­
ta, como entidades absolutamente separadas, cerradas e impenetrables. 

;& verdad que, inclusive en los dos autores que a comienzos del siglo 
representaban los dos polos opuestos de la controversia -Tarde y Durk­
heim-, es dable encontrar indici.os y hasta aseveraciones que coinciden 
con el ulterior desarrollo de la cuestión -s<fgún lo demuestra Blondel en 
su pequeño libro.4 ·Sin embargo, el sentido general de sus respectivas po­
siciones parece estar más adecuadamente representado por esa concepción 
de la inexpugnable oposición entre individuo y sociedad, oposición que 
originaba, a su vez, los opuestos errores del psicologismo y el sociologismo: 
la . elevación; por parte del primero, de los individuos y sus motivaciones 
psíquicas a la jerarquía de. categoria causal única en el proceso histórico; y 
el absoluto rechazo, por parte del segundo, de toda explicación de tal na­
turaleza y la cópsiguiente afirmación de la prioridad o unicidad de "fuerzas" 
o "factores" impersonales, sean de orden sociológico, económico, geográ-

4 Blondel, Ch.: Psicología Colectiva, Editorial América, México, 1945. 
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fico, etc. Esta controversia afectaba· además, muy profundamente, las po­
siciones correspondientes de la Sociología y la Psicología dentro del con­
junto de las ciencias del hombre, Durkheim y su escuela, por ejemplo 
negaron durante mucho tiempo hi posibilidad y legitimidad de la Psicología 
social, los nominalistas reducían la Sociología a una Psicología de lo inter­
mental. 

De tal oposición, se ha pasado no ya a una solución concili~toria 
o ecléctica, sino a una verdadera superación de la antinomia a una nueva 
formulación que permite explicar satisfactoriamente los diferentes aspectos 
de la realidad, que en los contrarios esquemas anteriores sólo lograban un 
encuadre parcial. · 

En el proceso de paulatino acercamiento y final acuerdo, hallamos di­
versas líneas de desarrollo que se originaron a partir de las diferentes tra­
diciones. Como ya se ha señalado, en el mismo Durkheim cabe éncontrar 
-si bien de manera aislada y, por supuesto, en desacuerdo con el principal 
acento de su doctrina- asertos que concuerdan plenamente con 'la postura 
actual frente al problema. Por ejemplo, a propósité? de la trascendencia 
de la conciencia colectiva afirma 'que "al mismo tiempo que la sociedad es 
trascendente con respecto a nosotros, nos es inmanente y la experimenta­
mos como tal. Al mismo tiempo que nos desborda, nos es interior, puesto 
que ella no puede vivir sino en nosotros y por nosotros. O, más bien, ella 
es nosotros mismos en cierto sentido, y es nuestra mejor parte, además".11 

Esta noción de la interiorida<;l de la sociedad en las conciencias individuales 
y de su parcial trascendencia (en tanto objetivación cultural) es, p11ede 
decirse, patrimonio común de la Sociología del presente. 

Las sucesivas contribuciones de la corriente de Durkheim -de Lévy­
Bruhl, Bouglé, Mauss, Halbwachs, etc.-· han ido desarrollando sobre todo 
este aspecto de las doctrinas del maestro, con lo cual fue reduciéndose su 
divergencia frente a las posiciones nominalistas. Claro está que la especi­
ficidad de lo social y el rechazo de toda posible deducción de las propieda­
des del grupo social a partir de supuestos individuos aislados; no han sido 
ni remotamente cuestionados por los representantes de la escuela francesa; 
pero, de otra parte, estos mismos principios integran· también la teoría hoy 
comúnmente aceptada. Gurvitch, a quien, en cierto sentido, cabe considerar 
vinculado tanto con la tradición durkheimiana como con las corrien~es 
fenomenológicas, ha suministrado con su sociología plura~a "en ptofun-

5 Durkheim, E.: Sociologie et Philosophie, Presses Universi.taires de France, :i?a~ 
rís, 1951, p. 78. ' 
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didad" y con la doctrina de la "reciprocidad de perspectiva"; una de las 
formulaciones más interesantes de la posición actual. Según ésta, la realidad 
social es pluridimensional; en ella se pueden distmguir diferentes niveles, 
desde los más superficiales (como los aspectos morfológicos y ecológicos 
de la sociedad, los objetos, los individuos y los comportamientos exteriores 
y visibles o lo que los antropólogos acostumbran denominar la "cultura 
manifiesta"), y las objetivaciones socioculturales (como las superestructu­
ras organizadas y las pautas culturales o la "cultura no manifiesta"), hasta 
los niveles más profundos y espontáneos que corresponden a lo que Durk­
heim· llamaba "las corrientes libres del psiquismá colectivo". Los niveles 
superiores que corresponden a las objetivaciones, manifiestas o no, en cierto 
sentido pueden considerarse como trascendentes con respecto al individuo, 
mas esto sólo desde un enfoque parcial, pues ellos también sólo pueden 
darse en virtud de conciencias concretas e individuales. De consiguiente, 
en este 'otro sentido, "sociedad total e individuo total coinciden", afirma 
Gurvitch, citando una frase de Mauss. Debe rechazarse toda teoría que 
conciba como cerradas y recíprocamente excluyentes las conciencias indi­
viduales y las conciencias colectivas. Hay entre ellas una "reciprocidad de 
perspectivas", por la cual "lo 'que comúnmente se designa conciencia indi­
vidual es la dirección· que la corriente de la vida psíquica asume hacia el 
yo, y lo que se llama conciencia colectiva, la dirección que esa misma 
corriente toma hacia el nosotros. El yo y el nosotros permanecen siempre 
en reciprocidad de perspectivas, puesto que si se puede distinguir diferentes 

o , grados de profundidad del yo, lo mismo es dable hacer con el~nosotros".6 
"La tensión entre los tres polos del yo, del otro y del nosotros, debe con­
siderarse cada vez más como uno de los aspectos fundamentales de toda 
conciencia. . . Estos tres polos se hallan indisolublemente ligados y están 
siempre presentes cuando se trata de la vida psíquica. Separarlos equivale 
a destruir la conciencia misma ... ". Por supuesto que esta reciprocidad de 
perspectivas no vale sino para "las infraestructuras espontáneas ·de la vida 
social", debiendo excluirse de ellas, según se advirtió, las objetivaciones so-
sioculturales. 7 · 

Si bien con diferencias de terminología y de detalles estas ideas de 
Gurv¡tch coinciden en lo esencial con la posición que Mead fundamenta en 
su libro Mind, Self mui Society, y debe advertirse ·que se trata de un des­
arrollo independiente, dada la virtual ignorancia mutua en que se hallaban 
el pensamiento sociológico europeo y el norteamericano hasta fines de la 
Segunda Guerra Mundial. Mead es anterior a Gurvitch cronológicamente; 

6 Gurvitch, G.: Op. cit., p. 91. 
7 Loe. cit. p'p. 30-31. 
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no obstant~, sólo en la pos-guerra ha sido "descubierto" por los europeos 
(sobre todo merced a la obra del mismo Gurvitch);8 

De paso, cabe recordar que la "reciprocidad de perspectivas" y la 
"interioridad de lo social" en la formulación de Gurvitch, todavía se hallan 
próximas a la terminología y la problemática fenomenológica ·que se des­
arrolla a partir del mismo Husserl hasta Scheler, Lipps, Vierkandt, Geiger 
y otros. Fue Lipps -recordémoslo- quien habló de "reciprocidad de pers­
pectivas", y quien afirmó que "no hay razón de repartir el estudio de 
la vivencia entre la Psicología y la Sociología puesto que no se trata de una 
dualidad de objetos de estudio sino de puntos de vista, de métodos .~ los 
cuales puede someterse el significado de cada "~ivencia".9 Pero, a pesar de 
la distinta problemática y de su diferente formulación en los términos de in­
mediatez e intucionismo irracional que caracteriza esa tradición filosófica, 
la superación de los conceptos de "individuo" y "sociedad" como entidades 
cerradas y mutuamente excluyentes resulta análoga, en última instancia, a 
las conclusiones alcanzadas, de un lado, por la corriente ppsitivista de la 
escuela francesa, y, de otro, por la tradición empirista naturalista, pragma­
tista y conductista que desemboca en G. H. Mead. 

Aquí el punto de partida fue justamente el inverso al de la corriente 
durkheimiana: en efecto, una característica general de esa tradición fue su 
individualismo, su nominalismo y el ángulo principalmente 'psicológico des­
de el que enfocó las ciencias sociales. Y no en vano fue la de Tarde una de 
las más hondas influencias en los comienzos de la sociología norteamerica~ 
na, pero la continuada evolución del pensamiento de .ese país, las múltiples 
influencias filosóficas y científicas que intervinieron en su formación, lo.:. 
graron introducir cada vez más hondamente aquellas dimensiones históricas 
y sociológicas: es decir, aquellas exigencias de concreción que las inclina-

s Victoroff, D.: ha dedicado a .Mead un estudio completo de su obra en su libro: 
G. H. Mead, Sociologie et Philosopbíe, Presses Universitaites de France, París, 1953. 
Gurvitch se refiere extensamente a Mead eri la obra citada artterionnente, · pp. 65 y 
siguientes, 34, 92 y passim. Artículos sobre Mead han publicado en Francia, Kahn, P.: 
"Le symbole dans la psychologie sociales", en Cahiert lnterndtiO'llllUX de Sociologie, m 
(1949), 131-149; en L'Amze Sociologique (m serie, 1940-48, 1); Davy, G.: comenta 
Espíritu, Perso'TNI y Sociedad, Presses Universitaires de France, París, 1951; OJvillier, 
A.: dedica varias páginas a la exposición de la doctrina de Mead, 132-137. Otras m­
tensas referencias se encuentran en el artículo de Williams, R.: "La Psychologie sociale 
aox Etats Unis", en Cahiers lmernationaux de Socio·logie, m (1947), 68-88. Además 
pueden hallarse numerosas referencias a nuestro autor en la literatura sociológica fran­
cesa recierite. Vale la pena hacer notar este interés actual hacia una obra cuya· px:imer 
edición se remonta a 1932: pese a las críticas y reservas formuladas por algunos oo­
mentaristas, trátase de un verdadero "descubrimiento". 

9 Scheler, M.: Esencia y formas de la simpatía, Losada, Buenos Aires, 1842. pp. 
301 y ss. 
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dones abstractas del psicologismo inicial habían descuidado. En este largo 
y rico proceso -demasiado denso para ser siquiera bosquejado aquí- la 
·"escuela de Chicago", de los "interaccionistas simbólicos", como la llamó 
Blumer, ocupa un lugar central, pues precisamente a ella se debe el planteo 
de las hipótesis fundamentales sobre las cuales fue desarrollándose la vasta 
labor inductiva tan característica de la sociología norteamericana. El eje 
de la contribución de esa escue1a lo constituye el punto de vista genético 
en la formación de la personalidad. Desde aquí a través ·de los aportes de 
W. James; J. Baldwin y Ch. H. Cooley, se arriba aG. H. Mead, cuya 
enseñanza llegó así a constituir la teoría básica de la psicología social, punto 
de iniciación y fundam~nto a la vez de los actuales estudios teoréticos y 
empíricos en este campo.10 

· Cualquiera que sea la importancia dé las otras contribuciones de Mead 
-.:en pa,r,ticular su teoría del símbolo-, desde el punto de vista que nos 
ocupa su aporte esencial puede concretarse en estos· tres 'puntos: a._.:..histo­
ricidad del "individuo" como autoconciencia, es decir anterioridad Iüstórica 
de la sociedad sobre la persona individual; b.-formulación de una hipótesis 
naturalista acerca del desarro.Q.o del individuo autoconsciente a partir de la 
matriz de las relaciones sociales; c . ..;_función esencial que en la formación 
del yo se asigna a ]a "adopción de papeles" y a la inteinalización de lo socio­
cultural. A través de estos tres puntos, la superación de la antinomia entre 
individuo y sociedad se articula en una serie de formulaciones teoréticas 
susceptibles de dar lugar a una vasta gama de desarrollos para la investiga­
ción de la re.alidad social; y es justamente en esta posibilidad dé'ulterior ex­
pansión donde reside la validez y el valor científico de una teoría. 

La aserción del carácter histórico evolutivo de la conciencia de si cons­
tituye la última etapa- de un proceso de progresiva relativización del espíritu 
humano, otrora considerado etern~mente idéntico a sí mismo. Sin embargo, 
si la antropología había ido mostrando la esencia histórica de las formas de 
vida, de los sentimientos y las costumbres, si la sociología del conocimiento 
había terminado por afirmar la génesis sociocultural de las categorías mismas 
del pensamiento, nO había sido todavía explícitamente analizado el carácter 
histórico del sentimiento de sí, como una entidad separada del mundo de los 
objetos y qe las demás personas. Es cierto que las diversas hipótesis. acerca 
de la "mentalidad primitiva" o "mágica" o "mítica" --según las varias te¡-

to Ua bibliografía sobre G. H. Mead en los Estados Unidos es demasiado vasta 
para incluirla en esta nota. Una visión de conjunto se encontrará en Karpf, F. B.: 
A·merictm Social Psycbology, Mac Graw-Hill Co., New York, 1932, y en e[ excelente 
artículo de Young, K. y Oberdorer, D. W.: "Psychological Studies of Social Process" 
en Batnes, Becker y Becker: C01ltemporary Social Tbeory, App~~on, New York, 1940: 
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minÓlogías empleadas-, suponen todas cierta debilidad de la autoconcien­
cia en los pueblos no históricos, cierta peculiaridad irreductible en su per­
cepción del yo: a este propósito, nos· limitaremos a recordar el clásico 
ejemplo de Levy-Bruhl y .su descripción del carácter difuso, mal" delimitado, 
de la persona, su coincidencia o indiferenciación del grupo social, 11 o las 
observaciones de J. Murphy12 en ese mismo sentido. Sin embargo, lo que 
se analizó explícitamente fue más la noción de "persona" que el sentimiento 
de serlo. Así lo expresa el mismo Mauss en su notable estudio sobre el ca­
rácter histórico-social de la noción de "persona", que, al prescindir de toda 
consideración psicológica, dice: "es evidente que nunca hubo un ser huma­
no que no haya experimentado el sentimiento, no solamente de su cuerpo, 
sino de su individualidad espiritual y corporal"Y1 

Es verdad que no podríamos llamar. "humano" a un ser que no fuera 
_autoconsciente, pero este problema terminológico no debe excluir ·del aná­
lisis histórico una etapa de tamaña importancia. Ahora bien, el mérito de 
Mead consiste en haber proporcionado una hipótesis coherente acerca de ese 
desarrollo y, sobre todo, haber mostrado cómo no puede concebírselo sino 
a partir de una vida social preexistente. Tal es el primer punto fundamental 
de la enseñanza de Mead: el individuo, como persona autoconsciente, sólo 
es posible sobre la base de su pertenencia a la sociedad. Ésta, aunque en 
grado rudimentario, es el supuesto histórico del surgimiento de la. autocon.., 
ciencia. 

Trabajos recientes en el campo antropológico han mostrado claramente 
que esta hipótesis es susceptible de ser verificada. Recuérdese ·por ejemplo 
el análisis de la persona (como autoevidencia) que Leenhard realiza en su 
libro Do Kamo y sus observaciones acerca del carácter no individualizado 
del Y o en esa sociedad primitiva.14 . 

Otra confirmación de esta tesis del carácter histórico de la autocon­
ciencia, la encontramos en una original hipótesis acerca de la magia recien., 
temente propuesta por el etnólogo italiano De Martina. Según este au­
tor, el sentimiento de sí, como entidad separada y, correlativamente la 
posibilidad de experimentar el mundo como un "no yo", como un universo 
de objetos (la posibilidad misma de la objetivación), son fruto de un des­
arrollo histórico, y para el mundo primitivo constituye una conquista re-

u Lévy-Bruhl, L.: L'Ame Primitive, ~~an, !='ar~, 1927. . . . . . . 
12 Murphy, J.: The development of indnndualtty tn the tmete;ct cwt~JZlltton, Clt., por 

Meyerson, 1.: Les Fonctions Psychologique~ ~ les O.er:,vres, Vr~, Pam, 1948. p. 157. 
13 Mauss, M.: "Une categorie de l'espmt hum~ : _la. nonon de persolll';e, celle 

de "moi", en Sociologie et Amropologie, Presses Umvers1tarres de France, ParlS, 1950, 
p. 335-

14 Leenhart, M.: DI:J KtMZo, Gellinard, París, 1947; especia.lmente Cap. xr. 
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dente. De aquí su angustia frente al peligro de perder su autopresencia 
y su desesperada voluntad de existir como conciencia de sí. La magia sería 
-según esta hipótesis- la forma cultural con que el mundo primitivo se 
defiende de ese peligro; una especie de inmenso y complejo mecanismo 
de defensas erigido contra el riesgo de perder una auto conciencia de tan 
reciente conquista, demasiado débil y sujeta a posibles eclipses.15 

No menos importante, es la doctrina de Mead sobre el mecanismo de 
la individualidad · autoconciénte a través de la sucesiva adopción de los 
papeles de las diferentes personas que rodean al niño, hasta la total inter­
nalización del sistema o subsistema de relaciones sociales qu~, po!" la ubi­
cación que le ha tocado dentro de la sociedad total, le coresponden. Tal 
·doctrina no sólo representa la formulación de un detallado modelo teórico 
del funcionamiento del individuo social -es decir humano- dentro del 
grupo, .gue permite superar toda consideración abstracta de los té~inos 
"individuo" y "sociedad", sino que, a la vez, proporciona una serie de hi­
pótesis valiosas acerca del condicionamiento cultural de la personalidad. 
En efecto, la adopción de papeles por parte del individuo en crecimiento 
significa la introyección de las pautas culturales que son propias, peculia­
res del sector de la sociedad en el que acontece su formación, su desarrollo 
como "persona". Desde su nacimiento, el niño está sumergido en un medio 
sociocultural diferenciado: pertenece a un cierto pueblo, a una época, a 
una clase, es decir, se halla en un grupo dotado de especificaciones histó­
rico-sociales concretas. Los papeles que introyecta, que asume en el pro­
ceso de formación de su individualidad son aquellos que el ~ambiente le 

, ofrece. Y, en tanto las personas que lo rodean son portadoras de formas 
específicas de cultura, los papeles que asume han de corresponder a las 
pautas propias de su sector social. No intemaliza una sociedad en abstrac­
to; antes bien, reproduce en sí mismo una estructura social concreta, his­
tóricamente determinada. Y, lo que más interesa en la hipótesis de Mead, 
esa introyección de papeles es consustancial con el surgimiento de la. 
auconciencia: es decir, no se llega a ser simplemente una persona, un ser 
consciente de la propia individualidad, no se percibe uno como un "sí 
mismo" en general, sino que el despertar gradual de la autoconciencia co­
rresponde precisamente al despertar gradual de todas aquellas especifica­
ciones concretas que lo caracterizan como miembro del grupo. Se siente 
uno "yo", pero "yo" es un niño o una niña, que ocupa ese particular lugar 
en la familia y en el afecto de los padres, que aprende palabras de un 
idioma particular, que va adquiriendo ciertas actitudes, y ciertos hábitos. 

16 De Mattino, E.: ll mtmdo magico, Einaudi, Milano, 1948. 
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El yo personal está recortado en la sustancia de las relaciones sociales; 
representa, como dijo E.· Faris, "la contrapartida individual de la cultura", y 
lo representa inclusive manteniendo a través de su concreto funcionamien­
to, creatividad y adaptabilidad indispensable para explicar el . hecho del 
cambio social y la contribución de los individuos a la dinámica histórica. 

Este modelo teórico ha ejercido una enorme influencia directa e indi­
recta en el desarrollo de la psicología social y, a través de una infinita 
serie de acciones y reacciones recíprocas, sobre las investigaciones antro­
pológicas y sociológicas. Limitémonos a recordar que el concepto de per­
sonalidad social básica, desarrollado por Kardiner, · Linton, Margaret Mead, 
E. Fromm y otros, 16 y en general, que todo el proble~a de las relaciones 
entre cultura y personalidad17 hallan su base teórica en los escritos de Mead 
o de autores influídos por él; y también, que buena parte de la I:tbor ex­
perimental en psicología social puede asimismo organizarse en tomo de 
sus teorías básicas. Tal es, por ejemplo, lo que últimamente han hecho. 
M. Sherif y H. Cantril al ofrecer en su estudio sobre la psicología del 
yo18 una imponente masa de datos experime~tales. . 

Esta teoría es, a juicio de E. Faris, uno de los más destacados psicó­
logos sociales norteamericanos "una de las contribuciones más importan­
tes de nuestra generación el conocimiento de c6mo se desarrolla la perso­
nalidad y surge la conciencia del yo".19 La creciente imP,ortancia que la 
obra de G. H. Mead está asumiendo fuera de las fronteras de su país 
confirma la vitalidad de una doctrina de cuyo ulterior desarr~llo cabe es­
perar decisivos avances hacia ·una psicología social dotada de un alto gra­
do de madurez e integración teórica. 

16 Muchas de sus obras han sido traducidas al castellano: K:l,rdiner, A.: El fndi­
ciduo y su sociedad, Fondo de Cultura Económica, Mcixico, 1945; Fromm, E.: El 
m:iedo a la libertad, Editorial Abril, 2' ed., Buenos Aires, 1952; Mead, M.: Educación 
y Cultura, Paidós, Buenos Aires, 1952; Mead, M.: Ad~escencia 'Y cultura en Sfii'T/Da y 
Sexo y temper~m~ento, Editorial Abril, Buenos Aires, 1947 y 1948; Unton, R.: Cultura 
y persO'fllllidad, Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 

17 Es importante advertir que la teoría de Mead ha contribuido también a la 
integración del psicoanálisis en fos esquemas teóricos de las ciencias del hombre. De 
otra parte, Mead mismo aceptó algunos de los conceptos psicoanaliticos compatibles 
con su posición. ., 

1s Sherif, M. y Cantril, H.: The psychology of ego muowemems, Wiley and 
Sons, New York, 1947. • . 

19 Faris, E.: Current trend in social psychology; Smith, T. V. y Wright W. K., 
Clúcago, 1929, p. 132. 
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Un ejemplo muy instructivo de la aplicación del punto de vista fun­
cional lo hallamos en el estudio que Malinowski hace del mito; Malinowski 
critica por igual la interpretación naturalista y la histórica y ambos errores 
-afirma- derivan de haber reducido el estudio del mito al simple examen 
de los textos, segregándolo así de todos los demás aspectos de la cultura 
que a la vez lo condicionan y le prestan sentido. El mito es un rasgo de 
la cultura estrechamente vinculado no sólo con la religión, sino también 
con la organización social, la economía, la moralidad y las costumbres de 
las tribus. Y su interdependencia dentro del contexto de la cultura está 
fijada por su función, la cual no consiste en simbolizar los fenómenos na­
turales o relatar una crónica de los acontecimientos pasados, sino expresar 
y codificar el sistema de creencias y de normas que, en sus distintos órde­
nes rigen la vida de las tribus. Es -dice Malinowski en otras de sus 
obras- algo así como la "carta constitucional del orden social"; 2 pero 
-y esto es muy importante en la concepción de nuestro autor-, trátase 
de una realidad en acto, no de un hecho social ya cristalizado y exterior 
a las conciencias individuales; el mito es un contenido efectivo de éstas, una 
vivencia real, operante. Po~ . este carácter suyo de realidad vivida, puede 

. comprendérselo plenamente no sólo en tanto se hace el examen del mismo 
en función de los demás aspectos ·de la cultura, sino también en cuanto tal 
estudio se practique mediante la observación directa de la vida de los pri­
mitivos. En tal exigencia, hallamos otro rasgo de la obra de Malinowski y 
otro significado de su teoría funcional. Ésta requiere ser, ante todo, un 
instrumento en manos del observador directo o de campo (fidd worker), 
y fue precisamente Malinowski quien la desarrolló en especial a través de 
sus investigaciones sobre el terreno. 

También, en tanto se considere el funcionalismo más como método 
que COfll.O sistema, el funcionalismo representará una contribución funda-

' mental a la antropología. En efecto, si bien los críticos del funcionalismo 
han sido unánimes en el reconocimiento de su valor como hipótesis de 
trabajo, como instrumento de exploración, donde mayores reservas formu­
laron fue justamente en lo concerniente a la supuesta transformación de la 
hipótesis funcionalista en una proposición teórica de validez universal. Se 
critica -con razón- el llamado "totalitarismo" cultural, la pretensión de 
reducir la antropología al estudio de unidades aisladas, totalmente integra­
das y considerados -aunque no sea sino en forma implícita- como auto-

. suficientes. a En un ·caso extremo se llegó a una concepción de tipo spen-

2 Malinowski, B.: Opus cit. El estudio sobre el núto de estructura en los Estudios 
de psicología fWÍmitiva, publicados por la Editorial Paidós, Buenos Aires, 1949. 

a Cf. por ejemplo, Lowie, R. H.: Historia de la- Etnologfa, Fondo de Cultura 
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gleriano que desconoce toda comunicac10n entre las distintas culturas y 
que, en última instancia, acaba por negar --en cuanto lleva sus premisas 
hasta las últimas consecuencias- la posibilidad misma de realizar sus propio 
cometido: la comprensión de las culturas ajenas. Mas no parece ser este 
el caso de Malinowski. No obstante algunas de sus afirmaciones progra­
máticas, debe reconocerse que en sus investigaciones la teoría funcional em­
pléase correctamente dentro de sus legítimos límites de hipótesis de trabajo.· 
Y -cabe agregar- en ningún momento ha negado, ni aún teóricamente, la 
licitud de los métodos cuyas extralimitaciones combate. Afirma, así, que 
el principio general del evolucionismo permanece en pie, al par que tam­
poco puede rechazarse la difusión como proceso cultural real ni la insis­
tencia de esta escuela en punto a la influencias ambientales y geográficas. 

Si ---<:omo ya se ha advertido- hacemos caso omiso de algunas de sus 
afirmaciones teóricas, tampoco parece que pueda .atribuirse a Malinowski 
la idea de que el funcionalismo excluya a f!Yiori la posibilidad de identificar 
como supervivencias determinados .rasgos culturales. &te fenómeno es de 
la mayor trascendencia en la dinámica social. Dado que en el proceso del 
cambio social, la transformación de las distititas partes de la cultura no se 
produce con idéntico ritmo, resulta que "sobreviven" ciertos rasgos de 
estudios anteriores y en consecuencia aparecen dentro de ella discordancias 
funcionales. Si bien ninguna sociedad, ni las llamadas primitivas, pueden 
considerarse enteramente integradas, en los pueblos evolucionados -y en 
especial en una cultura sobre manera diferenciada y dinámica como la 
nuestra- donde el problema del "retraso cultural" aparece como más im­
portante, llegando a ser incluso fundamental (trátase justamente del fenó­
meno de la crisis). 

Ahora bien, no puede decirse que Malinowski no haya reconocido este 
fenómeno tan significativo. Por el contrario, su método de observación par­
ticipante y sus irivestigaciones concretas han contribuído directa e indirecta- . 
mente a poner en evidencia uno de los elementos más poderosos en ~~ 
proceso del cambio social: la discrepancia entre la pauta cultural "teórica" 
y las actitudes y comportamiento individuales que deberían realizarla. Y 
en verdad, ¿qué es tal discrepancia sino una manifestación -acaso. la fun­
damental- del proceso desintegrativo que lleva al retraso cul~ral de la 
pauta social cri:-talizada respecto de las nuevas actitudes in sttttu nascendi, 
destinadas a superarla y transformarla en mayor o menor medida? • . 

F.<; en rigor a Malinowski y a otros antropólogos en alto grado influí­
dos por su obra, a quienes debemos esa saludable reacción contra las imá-

Económica, México, 1,946; y Barnes, H. E. y Be~ker, F. B. (_ed.): Contempor_ttry So'., 
cial Tb~ory, Appleton Cen., New York, 1940 (vease el estUdio de GoldenweiSer). 
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genes de las sociedades prnmtlvas como. sociedades totalmente estáticas, 
dominadas -digamos, para emplear un .término durkheimiano- por la 
solidaridad mecánica, en la que el individuo desaparece por completo y, 
paralelamente, la estructura social aparece como estabilizada en forma defi­
nitiva. Sociedades estáticas en las que conformándose a las normas socia­
les, los individuos repetían con fidelidad automática la pauta culturalmente 
establecida. El método funcional y la observación participante, que cons­
tituye su técnica propia, debían revelar al individuo y con ello, descubrir 
también en' las sociedades preletradas el germen del cambio social. En efec­
to, el individuo surge como tal desde el momento en que se observa que 
su conducta y actitudes no coinciden con la conducta y actitudes teóricas 
culturalmente adscriptas: son tales desviaciones, pequeñas o grandes, las que 
diferencian al átomo social del individuo. Y tal proces9 de individuación 
-que en la escala correspondiente se da asimismo en los pueblos estudia­
dos por"'los etnólogos- sólo podía ponerse de relieve por un método que 
se orientara a s~rprender la vida misma en el acto de ser vivida, antes que a 
anatomizada a través de documentos como cosa ya hecha, y muerta. Aun 
cuando este énfasis en el significado de lo individual en los estudios etno­
lógicos constituye una tendencia de carácter general en las ·ciencias socia­
les contemporáneas (manifiesta en la creciente importancia de la psicología 
social), y en el campo .antropológico propiamente dicho, pueden recordar­
se nombres tan importantes en este respecto como el de Radin4 y el del 
mismo Boas, contemporáneos o anteriores a Malinowski. Cabe, empero, 
afirmar que en cuanto ha insistido en enfocar la cultura total y dinámi­
camente, la hipótesis funcionalista ha coadyuvado -y no poco- a darle 
una forma teórica a dicha tendencia general en el campo específico de la 
antropología. 

Creemos que estas mismas características del método funcional deben 
relacionarse con otra contribución' psicológica muy importante, hecha por 
Malinowski; nos referimos a la revisión que hizo de ciertos conceptos psi­
coanalíticos. Su mérito en este sector, radica sobre todo, en haber intro­
ducido una · dimensión sociológica en el propio psicoanálisis. ~ verdad 
que esta última escuela, desde sus comienzos, destacó el significado de los 
problemas .de la vida de relación en el proceso de formación del carácter 
y en los trastornos derivados de arrestos o desviaciones en dicho proceso, 
pero el carácter biologista de las premisas básicas del pensamiento de su 
creador le impidió alcanzar una perspectiva adecuada para tener en cuenta 
en toda su extensión el sentido de la dimensión histórico-social inherente 
a la conducta humana. Por ese motivo, ni Freud ni su escuela pudieron des-

' Especialmente su biografía titulada~ Crashing Th'lrmáer. 
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arrollar y aprovechar las magníficas posibilidades que ofrecía el método 
psicoanalítico para su aplicación en el campo de la Sociología y de la An­
tropología; en ambos casos, debieron· limitarse a trasladar mecánicamente 
los modelos descubiertos en el plano social, debiendo elaborar a tal propó­
sito una complicada construcción . de. hipótesis en buena medida inverifi­
cables. 

En efecto, puede afirmarse con suficiente seguridad que algunas de las 
hipótesis fundamentales de la Antropología y la Psicología social freudiana 
origínanse sobre todo en sus premisas de orden biológico y en el corres­
pondiente descuido de la dimensión histórico-social de la conducta humana. 
Al suponer que existe una correspondencia puntual entre los componentes 
conscientes e inconscientes de la psique individual y determinados impul­
sos biológicos (instintos), por una parte, y considerar por otra que tienen 
carácter biológico los mecanismos descubiertos en el individuó, bastaba 
trasladar estos contenidos de la psique individual al grupo o incluso a la 
humanidad toda, para explicar el comportamiento colectivo o los orígenes 
y el desarrollo de la cultura. Es así como el complejo de Edipo -descu­
bierto y analizado en individuos neuróticos ·pertenecientes a la clase inedia 
urbana de la ciudad de Viena- se transforma en un hecho capital de la 
historia de la humanidad. Es fácil ver cómo tal hipótesis implica la admi­
sión de la existencia de un inconsciente repositorio de ciertas supuestas 
primeras expresiones de la humanidad y común a tQdo el género humano. 
En efecto, aún cuando Freud no desarrolla el concepto del inconsciente 
genérico, es- obvio que éste representa un supuesto indispensable de toda 
su teoría. Del mismo modo que "el psicoanálisis de los individuos nos ha 
mostrado que las más tempranas impresiones recibidas en una época en 
que el niño apenas es capaz de hablar se manifiestan alguna vez por actos 
de carácter coercitivo sin que se recuerden tales impresiones, puede admi­
trrse que lo mismo sucede en los acontecimientos más tempranos de la, 
humanidad".5 Así, el crimen cometido por los hermanos de la horda pri­
mitiva, al eliminar y devorar al padre, único hombre que ejercía los de­
rechos sexuales, no sólo condujo a una honda transformación (que marca 
nada menos que: los comienzos de la cultura, el establecimiento. del pri­
mer grupo social con el clan, de las primeras reglas morales con los tabúes 
de incesto y la exogamía, y de la primera religión con el culto del padre 
(bajo el símbolo del animal totémico), sino que llega a constituir un con-: 
tenido del inconsciente que se "iba heredando y en cada generación no se 
adquiría sino simplemente se despertaba"). 6 

5 Freud: Moisés,y la religión monoteísta, Losada, Buenos Aires, 1939, p. 239. 
6 Ibidem, p. 243. 
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El complejo de Edipo es considerado así como un mecanismo de ca­
. rácter universal -dada su índole biológica- que puede hallarse en todos 
los individuos de la especie, de acuerdo con el clásico principio evolucio­
nista de que la ontogenia refleja la filogenia. 

A toda esta construcción -fundada sobre todo en las hipótesis de 
Darwin, Atkinson y en particular de Robertson Smith- se oponen los re­
sultados de la significativa labor desarrollada posterionnente por antropó­
logos y sociólogos. En esta tarea de revisión, corresponde una parte de 

. singular importancia a Malinowski quien, aún aceptando ciertos descubri­
mientos básicos del psicoanálisis, logra modificar aquellos de sus aspectos 
que contradecían las teorías y los resultados empíricos que se habían ido 
afinnando en el campo de la antropología. Malinowski admite la existencia 
de un complejo nuclear familiar, pero sostiene que sus características no 
son fijadas de una vez por todas en un mecanismo de orden biológico, sino 
que varíllh según la estructura de la familia, es decir, que dicho complejo 
está en función de la cultura. En las islas Trobriand, en lugar del odio 
reprimido hacia el padre y el deseo incestuoso hacia la madre, Malinowski 
descubre odio hacia el tío materno y deseos hacia la hennana, lo. cual·está 
de acuerdo con la particular' :estructura familiar de dicha cultura, o sea, 
que Malinowski no niega la existencia del complejo de Edipo freudiano, 
pasa a ser un caso particular del complejo nucletN, propio de una sociedad 
patriarcal y probablemente de ciertos tipos socioculturales bien definidos 
dentro de esa sociedad. 

De este mqdo, al paso que se niega la existencia de mecanismos incons­
cientes generales -por ejemplo, la represión, la ambivalencia y otros- in­
trodúcese en el psicoanálisis un principio sociocultural que sustituye al 
individuo ahistórico y abstracto de la concepción ortodoxa freudiana, por 
el individuo concreto a cuya formación concurren no sólo la biología sino 
también la sociedad y la historia; es decir: él mismo, y su propia obra de 
hombre. 

Tanto esta teoría como otras contribuciones de Malinowski en el mis­
mo campo7 fueron objeto de la crítica de los psicoanalistas ortodoxos. Re­
cordamos la tesis de E. Jones,8 que intentó explicar la estructura familiar 
trobri_a~desa como una manifestación disfrazada del complejo de Edipo: la 
sociedad matriarcal habría sido la primera fonna de organización, surgida 
cuando el recuerdo del parricidio primitivo era aún muy poderoso; al atri-

· 7 Especialmente en S ex and Repression in StWage Society, Harcourt and Brace, 
New York, 1925. 

8 Jones, E.: "Mother-Right and the Sexual ignorance of Savages", en Intema:tio­
nal. ]ournal of Psychoanalisit VI, parte u, 1925. 
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buir la autoridad a ,una persona que no pertenecía a la familia y no era el 
padre (el tío), logróse en realidad dividir, por decirlo así, el complejo de 
Ed~po, y de este modo disminuir sus efectos. La sociedad patriarcal apa­
reció cuando ese recuerdo se hizo más soportable, de manera que el padre 

ya podía ocupar su lugar. 
Si bien ni Freud ni los otros psicoanalistas ortodoxos nunca quisieron 

admitir la validez de las teorías revisionistas, la contribución de Malinowski 
marca una etapa de enorme importancia en el desarrollo del psicoanálisis, 
pues en ella tiene sus comienzos la corriente neopsicoanalista que tanta sig­
nificación ha ido adquiriendo en los últimos tiempos, especialmente para la 
comprensión de los procesos psicológicos individuales y colectivos que se 
observan en el mundo contemporáneo.9 

o Se han traducido ya al castellano algunas obras de n~coanalistas como Hot­
ney Karen: La personalidad neurótica de n:uestro tiempo, Pa1dós, Buenos Aires, 1946, 
y El nuevo psicotmálisis, Fondo de Cultura Ec~n~ca, M_éxico, 1943, Kardiner, A.: ~~ 
individuo y su sociecf.ad, Fondo de Cultura ~cononuca, MéXIco, 1945; Fromm, E.: El rme­
do a la libertad, Editorial Abril; Buenos AIIes, 1947. 
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